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Capítulo   1 

 

 

Capitán Benjamin Ryder (retirado)

Mosul. Irak

Clavé los dedos en las estrechas caderas de Bonita y levanté el culo de la cama, para que mi polla entrara más profundamente en su apretado coño. Ella jadeó varias veces y tomó aire antes de sonreír. Su piel oscura brillaba por el sudor y tenía los ojos cerrados. Me montaba como Deborah Winger al toro mecánico en aquella vieja película, titulada Urban Cowboy. Las yemas de sus dedos se enredaban en el grueso vello de mi pecho como si sujetaran las riendas, mientras su cuerpo se deslizaba, hacia adelante y hacia atrás, sobre la longitud de mi polla con un ritmo lento y constante. 

Su respiración era pesada y lenta, como la cálida brisa del océano en un caluroso día de verano. Aspiraba aire cada vez que se movía y la cabeza de mi polla golpeaba su cuello uterino. Luego, gemía sin dejar de balancearse, frotando su hinchado clítoris sobre los veintidós centímetros de mi venoso eje. 

—Joder… Capi… Te voy a echar de menos cuando te vayas. —suspiró sin abrir los ojos ni alterar el movimiento de sus caderas. 

Su boca se curvó en una sonrisa, tenía las fosas nasales dilatadas y sus dientes eran de un color blanco brillante. Se mordió la punta de la lengua y la dejó entre los labios por unos segundos. 

A menudo me preguntaba, qué hacía una chica como ella en un puto agujero de mierda como Mosul, en su tercera misión con los SEAL. Podría estar en otros mil lugares, haciendo otras mil cosas que no amenazaran su joven vida a diario. Independientemente de la razón, me alegraba que estuviera allí, conmigo, en aquella pequeña habitación de hotel de mierda en el sobaco del mundo. 

En ese momento, me consideraba el hombre más afortunado del mundo.

—¿Estás bien, nena? —pregunté, mientras la lava caliente de mis pelotas empezaba a fluir por todo mi cuerpo. 

Estaba cubierto de sudor. Parpadeé y me lamí el labio superior. Hacía un calor de mil demonios en la habitación, pero sudaba por todos los poros de mi piel por el ardor de la mujer que tenía encima. Podía sentir la presencia de Bonita por todo mi cuerpo. Mi polla era solo el receptáculo a través del cual fluía su energía. 

Ella gimió antes de contestar.

—Eres el único hijo de puta de Mosul que sabe follarme como a mí me gusta, Capi. —Todavía sonreía. Sus caderas moviéndose, su coño succionándome en su delicioso sexo—. Me gusta bien y despacio… bien y despacio…

—Lento y constante es mi especialidad —dije con una sonrisa, mientras miraba entre nosotros para ver cómo mi polla se deslizaba lentamente dentro de ella, y luego salía más despacio, con los labios de su coño púrpura agarrados al eje, como una antigua máquina de ordeñar. 

Tragué saliva con fuerza y contuve la respiración al observarla. Agradecía que, entre todos los gilipollas de Mosul, Bonita me hubiera elegido para ser su compañero de juerga, durante el tiempo que iba a estar en el país. 

—El resto de esos hijos de puta… son como adolescentes… en la noche del baile de graduación. —Las palabras salían entrecortadas de su boca—. Terminan antes de que mi coño se humedezca… Me gustan los hijos de puta de la vieja escuela… que saben cómo complacer a una mujer…

—Voy a tomar eso como un cumplido. —Observé cómo se ondulaban los músculos bajo su piel oscura. Tenía apoyadas las palmas de las manos en mi pecho y mecía el culo hacia adelante y hacia atrás—. Hay por ahí otros hijos de puta de la vieja escuela… a los que les encantaría ocupar mi lugar cuando me haya ido… Solo tendrías que… bajar tus estándares un poco, eso es todo.

—Mierda, Capitán… pusiste el listón muy arriba… 

—Me alegra saber que he puesto el listón tan alto.

Ella sonrió, todavía con los ojos cerrados como si estuviera en un sueño. Sus pezones se endurecieron como pequeños dedales morados y me incliné para lamerlos. Aceleró el ritmo, deslizando su sexo sobre mi polla con más velocidad, apretando su glorioso culo cuando la penetré por completo, para tensar sus músculos centrales. 

Sentí las paredes de su coño mientras apretaba mi miembro. Abrió la boca y empezó a jadear como una perra. Llevaba dos meses follándola todos los días. Conocía cada movimiento de su cuerpo y cada sonido que hacía cuando se preparaba para correrse. Gracias a Dios, porque yo estaba a punto de explotar.

—¿Te gusta, nena? —Tomé aire y mi cuerpo se tensó—. ¿Te gusta la gran polla de Capi en tu apretado coño?

—Joder… sí… Capi… eso es… joder sí… eso es lo que le gusta a Bonita… fóllame… me estoy acercando, nene… me estoy acercando…

Hundí los dedos en sus caderas y la ayudé a marcar el ritmo. Podía sentir el fuego en mi vientre y el semen subiendo de mis bolas, pero quería aguantar hasta que ella estuviera lista para estallar. Esa era una de las razones por las que a Bonita le gustaba follar conmigo. Yo era más viejo que la mayoría de los SEAL de su equipo, pero podía aguantar todo el tiempo que ella necesitara para excitarse. Siempre me había resultado fácil correrme cuando quisiera y Dios no permitiera que lo hiciera sin un preservativo cerca. 

Había dos cosas que se le daban bien a Bonita, aparte de arrancarles la cabeza a los gilipollas con un rifle de francotirador a cien metros: romperme las pelotas y dejármelas secas. 

A veces pensaba que disfrutaba tanto de una cosa como de la otra.

Bonita Jean Anderson, cuyo nombre en clave era Francotiradora, era sargento y una de las mejores tiradoras del ejército y de los marines. Tenía buen ojo y una mano firme; no dudaba a la hora de perforar el reloj de algún talibán o hijo de puta del ISIS que tuviera la mala suerte de acabar en su punto de mira. Era una de las dos únicas mujeres francotiradoras del cuerpo y podía enfrentarse a cualquier hombre, cualquier día, sin temblarle el pulso.

Era afroamericana, alta, de casi dos metros, con la piel de color chocolate y unos ojos marrones que podían absorberte o derribarte. No tenía un gramo de grasa. Cuando follábamos, me encantaba tenerla encima para poder ver cómo el sudor cubría su cuerpo oscuro y los músculos se ondulaban al moverse. 

Era la única mujer negra con la que había follado y era sincero cuando le decía que la echaría de menos al volver a casa unas semanas después. Saber que estaría destinado en Mosul otros cuatro meses me hizo pensar en volver, para ver cómo iban las cosas en casa. No esperaba un regreso feliz. Al contrario, dudaba que hubiera alguien en el aeropuerto para recibirme cuando llegara a Arlington.

Una de las cosas que más me gustaba de Bonita, aparte de que podía ordeñar hasta la última gota de semen de mi cuerpo y pedir más, era que no se parecía en nada a Bethany, mi esposa. En realidad, la que iba a ser muy pronto mi exmujer. Yo era un gilipollas, pero no era un tramposo. Si Bethany no me hubiera pedido el divorcio mientras estaba en Mosul, mi polla nunca habría salido de mis pantalones. Pero me lo dijo, así que… 

Me dijo el viejo dicho de «no eres tú, soy yo» y luego añadió que ya no podía vivir conmigo, que se iba a llevar a nuestro hijo y todo lo que teníamos, y que podía irme a la mierda si no me gustaba. Me dio el nombre de un abogado con el que ya había hablado y eso fue todo. «Ha sido agradable, Ben. Vete a la mierda». Y eso es lo que hice. Empecé a buscar coños en cuanto mis pies tocaron el asfalto de Mosul International. 

Llevaba diez años siendo SEAL y mis últimos cuatro viajes los hice allí, así que conocía a la mayoría de la gente con la que trabajaba, así como a algunas chicas locales a las que no me importaría tirarme si ellas querían.

Era libre de hacer lo que me diera la gana porque mi mujer se estaba divorciando de mí y, después de casi una década de servicio, ya no era un SEAL, e irónicamente eso era porque Bethany quería que me retirara y me quedara en casa con ella y nuestro hijo. 

Podría haberle dicho, «por favor, decídete, mujer».

Mi jubilación duró poco, porque todo lo que hacíamos era pelear cuando estaba en casa a tiempo completo y el dinero era escaso. Así que, cuando mi amigo, Quinn Blackstone, me hizo una oferta para ir a trabajar con él, no dejé pasar la oportunidad. Quinn había sido mi mejor amigo desde la Academia Naval y un antiguo SEAL. Ahora era el presidente y director general de Blackstone Security Systems, o BSS, una empresa de seguridad multimillonaria con grandes contratos con los gobiernos de Estados Unidos e Irak, por nombrar algunos. 

Así que volví a Irak como contratista de seguridad privada trabajando para BSS en una misión de tres meses. Podía decirse que era un mercenario o asesor técnico o lo que quisieran. Ganaba el cuádruple de dinero y no tenía que preocuparme porque me disparasen en una incursión nocturna, en el complejo de algún chupapollas, o de que me volaran por los aires en un Humvee en la carretera o de que me incinerara un gilipollas en la calle con un chaleco suicida. Además, no tenía que preocuparme porque los oficiales me echaran la bronca por follar con el personal alistado, como Bonita, con la que me emborraché la última vez que estuve en el país y con la que casi acabé follando, pero me detuve en el último momento porque era un hombre casado. La vi en el bar del hotel la noche que me registré, hacía dos meses. Bebimos, las cosas se pusieron amistosas por debajo de la mesa, la llevé a mi habitación y eso fue todo lo que ocurrió. Llevamos teniendo sexo como conejos cachondos desde entonces. 

Muchas veces decía en voz alta como si hablara con Bethany: 

—Vete a la mierda, maldita zorra. Mira a quién me estoy tirando. Es diez veces mejor que tú. 

Luego me arrepentía de mis propios pensamientos, que expresaba como si la tuviera delante. 

«Mierda».

Abrí los ojos y vi que Bonita sonreía con una mirada salvaje. Sus fosas nasales estaban dilatadas como las de un toro a punto de embestir. Deslizó su lengua rosada por los labios y movió las caderas como un martillo neumático, subiendo y bajando su coño sobre mi polla tiesa como una torre de perforación bombeando petróleo. 

Me clavó las uñas en el pecho y levantó la cabeza como un lobo a punto de aullar.

—¿Estás listo para correrte con Bonita, nene? —me preguntó, con la voz ronca como un susurro—. Córrete conmigo… Capi… lléname de tu semilla caliente… Me estoy corriendo… Dios Ryder… Me estoy corriendo…

—Dámelo, nena —gruñí, deslizando las manos hacia su redondo culo y apretando lo suficiente para hacerla gemir—. Córrete… córrete…

Estiré los dedos de los pies y sentí que cada músculo de mi cuerpo se hinchaba, mientras descargaba dentro de ella. 

Bonita chilló y se corrió conmigo, mojando mi polla y mis pelotas de jugos ardientes como si fuera la lava de un volcán. Podía sentir el calor sobre mi ingle y el olor penetrante. Casi podía saborear sus jugos en la punta de mi lengua y eso provocó que me corriera más fuerte.

—Sí… joder… nene… eso es… —gimió ella. Se irguió y quedó sentada, con los ojos fijos en el techo. 

Sus pechos eran pequeños. Se llevó las manos a ellos y apretó los pezones morados con los dedos, mientras se estremecía por el descomunal orgasmo.

—Eres jodidamente hermosa cuando te corres —dije, arqueando la espalda. 

Empujé con fuerza dentro de ella hasta que mi polla tocó fondo. El movimiento de sus caderas se ralentizó, pero su coño continuó ordeñándome, como si actuara por su cuenta. 

Bonita solo tenía veintitrés años. Su sexo era el más apretado en el que había tenido el placer de correrme. 

Bethany era virgen cuando nos conocimos y su coño también era estrecho, pero nada que ver con el de Bonita. La acusé de ejercitar la cosa porque su coño podía literalmente aferrarse a mi polla y ordeñarla como una máquina, sus paredes internas ondulando y bajando por el eje como mil dedos mágicos. Era la sensación más increíble. Envidiaba al próximo tipo que encontrara su camino en la cama de Bonita. 

Sabía que la echaría de menos cuando me fuera.

—¿Estás bien, cariño? —me preguntó, inclinándose para apretar sus labios contra los míos. Su boca era ancha, de labios maravillosamente llenos y una lengua larga que parecía mágica. Rozó la punta de su nariz con la mía y me miró a los ojos—. ¿Qué te preocupa, Capi?

—No me preocupa nada. —extendí los brazos para que pudiera tumbarse a mi lado y apoyar la cabeza en mi pecho. 

Como la mayoría de las cosas en Mosul, el aire acondicionado de mi habitación apenas funcionaba, así que los dos estábamos cubiertos de una película de sudor aceitoso, que se mezclaba con el olor a sexo. En la habitación del hotel flotaba un fuerte y penetrante aroma como una niebla densa.

—Eres muy bueno con esa cosa enorme —reconoció, mientras trazaba círculos con los dedos, alrededor de mis duros pezones—. Tienes una buena polla para ser un chico blanco.

—En nombre de los chicos blancos de todo el mundo, te doy las gracias. —Suspiré y pensé que todavía me cosquilleaban las pelotas—. Tú tienes el coño más apretado de la marina, sargento Anderson. Te voy a proponer para una condecoración. El Corazón del Coño Púrpura. Bien hecho, SEAL.

Soltó una risita, se puso encima de mí y apretó su coño blando contra mi polla pegajosa y desinflada. Rozó sus labios con los míos y sonrió. 

—¿Qué tal una ducha y algo de comer?

—Me parece un plan —dije mientras lamía juguetonamente el sudor de su barbilla. Me relamí los labios y señalé con la cabeza la puerta del baño—. Ve tú primero. Yo tengo que registrarme.

—A la mierda con el registro —replicó, antes de apartarse para sentarse en el borde de la cama. Estiró sus largas extremidades y frunció el ceño—. Este es tu día libre, Ryder. Te juro que no trabajabas tanto cuando estabas en servicio activo.

—Entonces no trabajaba con el comandante Gilipollas. —Me refería al comandante Dan Dickerson, un enlace del ejército con el gobierno iraquí al que se me asignó la protección. 

El Ejército utilizaba a contratistas privados como yo como guardaespaldas. De ese modo, si nos mataban, o más bien, si mataban a algún chupapollas iraquí, la mierda no salpicaba igual que si apretaran el gatillo un regular del Ejército o un marine. 

Dickerson llevaba todo el día reunido en la base con un embajador, así que me habían dado tiempo libre, con la orden de ir a verle, de vez en cuando, por si el comandante Capullo necesitaba que le besaran el culo.

Un golpe en la puerta puso fin al debate. Bonita recogió su uniforme y sus botas, se metió de puntillas en el pequeño cuarto de baño y cerró la puerta. La oí orinar y, por alguna razón, el sonido me hizo sonreír. Bonita orinaba como un caballo de carreras ruso después del sexo. A veces duraba varios minutos. Era otra cosa que echaba de menos de ella. Una tontería, lo sé, las cosas que uno no cree que vaya a olvidar nunca. 

Eché las piernas por el lado de la cama, busqué mi ropa interior y los pantalones y me los puse. Saqué la Glock 39 de la funda de la mesita de noche y la dejé colgar a mi lado derecho mientras me dirigía a la puerta. No creía que tuviera que disparar a nadie, pero en Mosul nunca se sabía quién podía estar al otro lado de una puerta cerrada.

—¿Qué pasa? —Me puse a un lado, sin colocar el ojo en la mirilla. Nunca se sabía cuándo podía haber un gilipollas al otro lado de la puerta con un largo picahielos dispuesto a sacarte un ojo o una pistola preparada para traspasar la puerta. 

Aquello era Mosul, hijos de puta.

—¿Capitán Ryder, señor? Quiero decir, ¿señor Ryder?

Sonreí. Aunque hacía meses que me había retirado de los SEAL, los habituales me seguían llamando Capitán Ryder. Abrí la puerta y me encontré con un joven cabo, llamado Yates. Me lanzó una tímida mirada y me fijé que llevaba la gorra en la mano. Era el chófer de Dickerson.

—¿Qué pasa, cabo? —pregunté, sujetando la pistola a mi espalda para no asustarlo del todo. 

Algunos de aquellos jóvenes eran tan jodidamente nerviosos que me preguntaba qué demonios hacían en Irak. Muchos se mearían en los pantalones si les apuntaran con un arma. No me fiaría de que me cubrieran las espaldas en una puta pelea.

—Señor, el comandante Dickerson lo necesita en su oficina de inmediato.

—¿Por qué no me has llamado? No tenías que conducir hasta aquí.

—Lo intenté, pero su teléfono me envió al buzón de voz, señor. Entonces, el comandante me ordenó que viniera a buscarle. Tiene que venir conmigo, señor, ahora mismo.

Le miré con el ceño fruncido. 

—¿Qué pasa, Yates?

—No estoy seguro, señor. —Negó con la cabeza—. El comandante Dickerson acaba de decir que debe venir conmigo. Ahora.

—Vale, espera. 

El elegante teléfono satélite que la compañía me había dado estaba en la mesa de noche. Me acerqué y lo cogí. Estaba apagado. ¿Qué demonios? Nunca había apagado aquel maldito teléfono. Entonces oí que se iniciaba la ducha y supe lo que había pasado. A Bonita no le gustaba que la molestaran cuando se excitaba. El mundo podría acabarse a su alrededor, pero ella no dejaría de follar hasta que terminara. Había apagado mi teléfono sin que me diera cuenta y pensé que había hecho bien. Se enfadaba mucho cuando la molestaban y le habría arrancado la cabeza al pobre Yates. Después, lo habría tirado por la ventana si hubiera aparecido diez minutos antes.

Tiré el teléfono sobre la cama y recogí el polo negro que tenía el logotipo de Blackstone Security en la parte delantera izquierda del pecho. Me senté en la cama para ponerme los calcetines y las botas, mientras Yates esperaba en la puerta, tieso como una tabla, como si tuviera un palo metido en el culo.

Agarré el chaleco antibalas que había en la silla, junto a la cama, y me lo puse por encima de la cabeza. Luego, tiré de las correas alrededor de mis costados y las ajusté con velcro. Enganché la funda de la Glock en el lado derecho de mi cinturón y la introduje. 

—Entonces, ¿el comandante no ha dicho lo que necesita? —Enganché un soporte con dos cargadores de repuesto en el lado izquierdo de mi cinturón.

—No, señor, solo que era una emergencia y que debía venir de inmediato. El jeep está justo enfrente.

—De acuerdo, espere. —Me acerqué a la puerta del baño y giré el pomo. No había cerradura, así que abrí la puerta y metí la cabeza. Bonita estaba en la ducha con el agua a tope. Pude ver su forma oscura a través de la cortina de plástico de la ducha—. Tengo que irme. Te buscaré más tarde —me despedí.

—Hazlo. —Bonita apartó la cortina de la ducha para mostrarme su hermoso cuerpo cubierto de espuma. Deslizó las manos por sus tetas y por su vientre plano. Pasó un dedo por su clítoris y me dedicó una sonrisa malvada—. Vas a echar de menos este coño cuando te vayas a casa, capitán Ryder.

—Diablos, sargento Anderson —dije con un suspiro—. Ya lo echo de menos, joder. 

 

 





Capítulo 2 

 

Lolita Carter

Arlington, Virginia

Siempre me habían gustado los hombres mayores. Probablemente, porque ellos siempre se sentían atraídos por mí. Incluso cuando era una adolescente torpe en el instituto, los profesores, los entrenadores, los orientadores, el conductor del autobús —incluso el señor Holt, el director de setenta años que no podría levantarla ni en una fábrica de Viagra— me miraban con la boca abierta, como si imaginaran cómo sería meter sus asquerosas y viejas pollas dentro de mi joven y apretado cuerpo. 

Los chicos también me miraban con lujuria en sus corazones y erecciones de pelusa de melocotón en sus pantalones, por supuesto, pero yo no les daba ni la hora. Ni siquiera cuando cumplí diecinueve años. Los chicos de mi edad me parecían unos críos idiotas que no terminaban de madurar. No señor, prefería un guapo cuarentón que a un cachas veinteañero.

Mi madre siempre decía que era natural que los hombres se detuvieran a mirarnos y pensaran en todas las cosas sucias que les gustaría hacernos, si pudieran tenernos a solas. Ella decía que no era culpa nuestra que Dios nos hubiera bendecido con tanta belleza. Con un pelo rubio y largo, una piel bronceada natural, grandes tetas y un culo firme. Siempre repetía: «Coños apretados que vuelven locos a los hombres». 

Ella sabía de lo que hablaba cuando se trataba de hombres y de su capacidad para atraer a más de los que le correspondían. Solo tenía treinta y cinco años y seguía siendo muy guapa al estilo que ella llamaba, «chica rubia de campo». 

Había vivido de las bondades de su cara y su cuerpo desde que era una adolescente más joven que yo, y aprovechaba al máximo las cosas que podía hacer con su cuerpo, para conseguir que los hombres le dieran lo que quería o necesitaba. Mientras crecía, los hombres siempre iban y venían por nuestra pequeña casa de la calle Primrose, algunos venían solo una vez, otros unas cuantas veces, otros durante unos meses más o menos. Ninguno de ellos se quedaba mucho tiempo después de conseguir lo que venían a buscar y que mamá quería de ellos. 

No es que dijera que mi madre era una puta ni nada parecido. Simplemente, sabía que los hombres pagarían mucho por meterse entre sus piernas y sutilizaba su atractivo sexual para conseguir lo que quería. Ella pensaba que era un intercambio justo. 

Algunos le pagaban cenas y bebidas, otros le compraban ropa y joyas, otros ayudaban con el alquiler y las facturas de la luz, y otros simplemente le daban dinero en efectivo. Ella los llamaba regalos, dados por la bondad de sus corazones más que a cambio del tiempo que pasaban en su boca o en su coño. 

La verdad era que no se prostituía, pero nunca rechazaba nada que un hombre le ofreciera a cambio de un buen rato. Y cuanto más grande era el regalo, mejor era la diversión. 

En realidad, era triste. Si hoy le preguntaran, no recordaría como se llamaba ni uno solo de aquellos hombres —incluido mi padre, fuera quien fuera— con el que tuvo relaciones sexuales por el mero hecho de tenerlas. 

Con mi madre, el sexo era solo un acto comercial. Nunca se trataba de amor o de sentimientos. Siempre tenía un motivo oculto. DE modo que resultaba muy triste. 

Uno de sus pretendientes —así los llamaba ella—, un hombre mayor llamado Homer Vance, llegó a darle un Corvette usado para que lo condujera cuando yo estaba en la escuela primaria. Nunca olvidaré aquel coche porque era muy ruidoso en todos los sentidos. Era descapotable, de color rojo manzana con llantas cromadas brillantes, y un equipo de música que hacía temblar los dientes. 

Solía dejarme frente a la escuela primaria en aquel coche. Apenas me daba tiempo a cerrar la pesada puerta antes de que acelerara el motor y saliera pitando. Luego, un día, me recogió de la escuela en su viejo Toyota Corolla gris. Al parecer, a Homer Vance había encontrado una nueva jovencita complaciente para conducir su Corvette. 

—Él se lo pierde —dijo mamá con un encogimiento de hombros despreocupado, mientras metía la palanca de cambios en primera y trataba de ignorar el chirrido de la correa desgastada bajo el capó—. Él se lo pierde.

La mayoría de las veces, las cosas salían como ella quería, probablemente porque tenía muy pocas expectativas respecto a los hombres de los que se rodeaba. 

Decía que, si vivíamos en Miami Beach o en Beverly Hills o en algún lugar así, podría conseguir —para las dos— un hombre rico que nos cuidara el resto de nuestras vidas. Aseguraba que en Arlington había poca oferta. 

A veces pensaba que tenía miedo de establecerse con un solo hombre. Podría haber encontrado uno bueno que se ocupara de nosotras —de ella— si realmente quisiera. Había muchos hombres buenos en Arlington y en DC, al otro lado del río, pero ninguno que le interesara. A decir verdad, mamá disfrutaba más de la caza que de la captura. Para ella, todo era cuestión de control.

«El poder del coño» —le gustaba llamarlo. «Cuando tienes el coño, tienes el poder». 

Podía imaginarme a mamá dándole a uno de ellos una tarjeta de comentarios, para que la rellenara mientras se la follaba por detrás en el baño de algún bar de mala muerte.

El poder del coño… ¿Por qué no iba a utilizarlo para conseguir lo que quería de la vida? 

—Si eres inteligente, también lo usarás —me advirtió. 

No había adquirido el hábito de llevar a hombres extraños a casa para tener sexo, como todavía hacía mi madre, aunque con menos frecuencia que cuando era joven. Imaginaba que era porque yo había crecido y tenía el aspecto que tenía. Parecía una versión de diecinueve años de ella, solo que con tetas más grandes y dientes perfectos. 

Por alguna razón, me veía completa, probablemente por la forma en que sus amigos me miraban al verme correr por la casa con un bikini de tiras, o salir de la cama por las mañanas solo con las bragas y una camiseta. Pero también era mi casa y así era como me vestía. Si no les gustaba, incluso si les gustaba, debían tener las manos quietas y dejar de comerme con los ojos de aquella manera.

 A pesar de sus consejos sobre el «poder del coño» que ofrecía libremente delante de media docena de mis amigas, y de los clientes de la Casa Mexicana la noche de mi decimosexto cumpleaños, todavía no lo había utilizado para luchar contra el mal o satisfacer a los hombres. 

No estaba segura de que fuera a ser tan libre con mi coño como ella, porque creía en el poder del amor. ¿No se titulaba así una canción? También creía en los conceptos de monogamia y compromiso, aunque a veces veía a un hombre mayor y guapo, vestido con traje, y quería preguntarle su nombre. 

O coquetear con el DJ del bar al que solía ir con mis amigas. Luego estaba mi jefe en Starbuck’s, Lennie, que parecía un surfista de treinta y cinco años. Me follaría a golpe de cuchara de capuchino si le dejara, todo lo que tenía que hacer era agacharme y moverle el culo. 

Al igual que mi madre, mi deseo sexual crece y crece cada día. Empecé a sentir pequeños cosquilleos en el sexo, incluso antes de que me saliera el vello púbico. 

Pero pronto aprendí cómo funcionaban las cosas, gracias a las chicas mayores del colegio, a internet y a la disposición de mi madre a hablarme con franqueza sobre el sexo y los hombres. 

Su versión de los pájaros y las abejas era algo así: la polla del chico se pone dura, te la mete en el coño y la mueve hasta que los dos os corréis. ¿Alguna pregunta? 

Sí, muchas…

Me dijo que me iba a doler cuando perdiera la virginidad, pero que el placer sustituiría rápidamente al dolor. Me dijo que si me entregaba demasiado rápido los chicos no me respetarían, pero que a veces el respeto estaba sobrevalorado. 

«Usa tu coño para conseguir lo que quieras, Lolita», me dijo cuando tenía doce o trece años. «Los hombres no pueden resistirse a un coño joven y apretado. Harán cualquier cosa para follarte. Solo tienes que esperar y ver. Créeme, lo sé. Y si uno de ellos te dice que te quiere solo para meterse en tus bragas, ¡mándalo a la mierda!».

Mis amigas siempre se escandalizaban de que mamá me hablara así. Yo no, al contrario, estaba agradecida. Ella hacía lo que creía que era mejor para mí. Me decía lo que necesitaba oír sin andarse con rodeos. Lo hacía por los errores que había cometido cuando tenía mi edad. 

Era una chica cachonda, como yo, solo que no tenía a alguien como ella para guiarla. Su madre, mi abuela, era una mojigata religiosa que decía que el sexo era sucio y que solo debía utilizarse para procrear, no para obtener placer. 

«El sexo es una herramienta del diablo», decía la abuela. «Deja que un hombre ponga su miembro dentro de ti y nada bueno puede salir de ahí». 

Supongo que yo era la prueba de eso. 

Así que, mamá —Sandy Carter es su nombre— era una niña cachonda a la que dejaron a su aire cuando se trataba de aprender sobre el sexo. Decía que por eso perdió la virginidad a los dieciséis años con un hombre mayor que conoció en su trabajo en el autocine Sonic. Ocurrió allí mismo, en el aparcamiento del Sonic, un sábado por la noche. 

Ella lo recordaba como un hombre mayor con el pelo cano, largo hasta los hombros, de aspecto desaliñado, fornido y vestido con una camiseta blanca con manchas de pintura azul y una gorra blanca de pintor, echada hacia atrás en la cabeza. Pidió dos hamburguesas dobles con queso y patatas fritas, y cuando ella volvió a recoger su bandeja le dio una propina de cinco dólares y la invitó a entrar en la parte trasera de su furgoneta sin ventanas. 

Sin dudarlo, ella se metió dentro, se quitó el uniforme y las bragas y él le quitó la virginidad, que ella ofreció de buen grado, sobre un montón de trapos viejos que olían a gasolina y disolvente. Cinco minutos más tarde, mi madre estaba de pie en el aparcamiento, con la bandeja entre las manos y los diez dólares en el bolsillo, mirando cómo se alejaba. Dijo que no volvió a verle. Ni siquiera supo su nombre. Solo recordaba que apestaba a sudor y que gruñía como un cerdo gordo cuando se corría.

Según ella, eso encendió su mecha y empezó a acostarse con otros hasta que se quedó embarazada a los dieciséis años. Se convirtió en madre soltera a los diecisiete. Desde entonces, afirma que no tiene ni idea de quién es mi padre. Probablemente, nunca lo sabré y supongo que no importa. Me explicó que era mejor así. De ese modo, era libre de imaginar que podía ser un gran hombre, que hacía grandes cosas, y no un gilipollas al que se había tirado en el asiento trasero de un coche después de un partido de fútbol del instituto. 

Se perdió todo el último año y solo por la gracia de Dios, y un curso para adultos, fue capaz de construir una vida para nosotras dos. Mi abuela, la hipócrita religiosa, la echó de casa cuando se enteró de que estaba embarazada, así que mamá vivió con unos amigos hasta que nací. Luego comenzó a trabajar como secretaria legal para aquel sórdido imbécil de Arlington llamado Earl Butts.

Juro por Dios que ese era su nombre. Sus anuncios de televisión de mierda gritaban: «¿Ha tenido un accidente y necesita un cheque? Mejor llama a Butts».

Podría haber abortado, pero me contó que nunca se le pasó por la cabeza. Yo le debía mucho y ella me lo recordaba a menudo, sobre todo, cuando nos peleábamos y gritábamos. Sus garras eran afiladas y solía sacarlas sin avisar; normalmente, cuando estaba borracha o enfadada por algo que le recordaba que había dedicado su vida a mantenerme.

«Me pregunto qué habría sido de mí, si no me hubiera quedado embarazada de ti», dijo un día, mientras veíamos una vieja película sobre una mujer que se había quedado embarazada y daba al bebé en adopción. No lo dijo de forma odiosa, más bien como si estuviera soñando consigo misma. «Me pregunto cómo de diferente habría sido mi vida si hubiera terminado el instituto y hubiera ido a la universidad. Siempre quise ser diseñadora de interiores. ¿Lo sabías? Ahora, podría tener mi propia empresa y, en lugar de eso, mecanografío informes legales y sirvo café al maldito Earl Butts». 

Me limité a mirarla desde mi extremo del sofá, sin saber qué decir. ¿Qué podía responderle? Después, sacudió la cabeza y parpadeó, como si acabara de darse cuenta de que yo estaba en la habitación escuchando. Luego, forzó una sonrisa, se limpió los ojos con la parte delantera de la camiseta y me tendió la mano. «Entonces, no tendría a mi chica», concluyó mientras abría los brazos y me hacía un gesto para que la abrazara. 

Me apreté contra ella que me abrazó hasta que no pude respirar. Las dos sabíamos que su vida habría sido muy diferente si no me hubiera tenido, pero ya era demasiado tarde para hacer algo al respecto. 

Por otra parte, tal vez su vida habría sido mucho peor, dada su falta de juicio con los hombres. 

Había cometido muchos errores en su vida y estaba decidida a no repetirlos.

La verdad era que nos parecíamos muchos aspectos y no me disgustaba, aunque yo era más exigente cuando se trataba de escoger quién se metía entre mis piernas. 

No es que dijera que mi madre era una zorra, pero podíamos haber instalado una puerta giratoria en la entrada de nuestra casita, con tantos hombres que entraban y salían a lo largo de los años. 

La mayoría de las veces ni siquiera me molestaba en aprender sus nombres porque sabía que no estarían mucho tiempo. Muchos eran gilipollas que le compraban bebidas toda la noche y esperaban algo por su dinero. Un retorno de su inversión, por así decirlo.

A veces llevaba a casa algún tipo decente que se quedaba más allá del fin de semana. Hombres como Jerry Falk, que fue su «novio» durante unos seis meses, cuando yo tenía dieciséis años. 

Jerry tenía cuarenta y dos años. Era musculoso y estaba muy bronceado. Trabajaba como contratista y conducía una brillante camioneta negra. Trataba a mi madre mejor que la mayoría de los otros y, durante un tiempo, pensé que podría ser «el elegido» para casarse con ella y convertirla en una mujer honesta. 

Entonces, Jerry empezó a venir a darme un beso de buenas noches después de que yo me hubiera ido a la cama. A veces entraba de forma accidental en el baño, mientras yo estaba desnuda en la ducha. En ocasiones me abrazaba con demasiada fuerza durante demasiado tiempo. Sabía lo que hacía y debería habérselo dicho a mi madre, pero era una niña estúpida con un coño en llamas y me resultaba excitante que me prestara atención. 

Me encantaba la forma en que sus besos de buenas noches y sus abrazos de oso me calentaban por dentro, cómo sus labios en mi frente y sus brazos alrededor de mis hombros hacían que mi sexo se humedeciera y los pezones se me endurecieran. La verdad era que quería que Jerry me follara, probablemente tanto o más que él. 

Era virgen y mi himen estaba a punto de estallar. Para mi vergüenza, decidí que Jerry fuera mi primero, aunque sabía que haría daño a mi madre si se enteraba. 

A veces las chicas estúpidas hacen cosas estúpidas por razones estúpidas. Esa era yo a los dieciséis años. Estúpida. Estúpida. Estúpida.

Y decidida a tener la polla de Jerry dentro de mí sin importar quién saliera herido.





Capítulo 3 

 

Ryder

En mi humilde y viajada opinión, Mosul, Irak, era el puto sobaco de Oriente Medio, como Bogotá de Sudamérica y Detroit el del norte. En realidad, Detroit y Nueva York iban a la par en la escala de mierdas, pero ambas resultaban el paraíso, comparadas con la puta ciudad Mosul. No podía imaginar un lugar que odiara más, y había estado en muchos a los que ni siquiera enviaría mi peor enemigo. La mayor parte de Irak apestaba, pero Mosul era un agujero de mierda de la mayor magnitud, incluso peor que Kandahar y el Líbano y Kabul y Bagdad; y eso era decir algo porque todos esos lugares también eran agujeros de mierda de primera. 

Todo en Mosul apestaba. El calor. La comida. El agua. La gente. Todo. Hacía más de cuarenta grados en la sombra y todo olía a mierda. Dondequiera que miraras, había un hijo de puta que no te quitaba el ojo, como si quisiera matarte con la mirada. Por lo general, me limitaba a devolvérsela, sabiendo que, uno a uno, no había muchos hombres que pudieran vencerme en una pelea a puñetazos o con cuchillos, o matarme antes de que yo pudiera matarlos a ellos si sacábamos las armas. Los dos sabíamos que, si nadie nos observaba, no dudaríamos en meternos una bala en el cerebro el uno al otro. 

Pero siempre había alguien observando, esperando a que algún americano gilipollas como yo metiera la pata e hiciera algo que el mundo considerara injusto para que el vídeo de mis transgresiones se difundiera por todo el puto Internet. Así que, por lo general, mantenía la cabeza baja y la boca cerrada cuando no estaba trabajando, aunque a veces era insoportablemente difícil hacerlo.

Por suerte, el trayecto desde el hotel hasta la base donde me esperaba el comandante Dickerson fue rápido. El cabo Yates se sentó al volante, con las manos en diez y diez y los ojos fijos hacia adelante, sin decir una palabra mientras el coche se abría paso por las calles abarrotadas. Sudaba como un cerdo en una barbacoa de Texas. Parecía que se iba a cagar en los pantalones si alguien le preguntaba la hora.

Encendí el teléfono vía satélite y revisé las llamadas que había perdido. Había tres de la oficina de Dickerson, todas en la última hora. Al parecer, Yates había intentado ponerse en contacto conmigo, porque Dickerson nunca llamaba en persona. También tenía dos llamadas de Quinn Blackstone en DC, donde tenía su sede BSS. 

Quinn estaba construyendo su empresa con el sudor de docenas de sus viejos amigos como yo. En solo tres años, BSS lo había convertido en un hombre rico, con contratos multimillonarios con gobiernos y empresas de todo el mundo. Cuando Quinn fundó la empresa, me ofreció entrar como socio, pero yo no quería dejar los SEAL. Si lo hubiera hecho, estaría tomando café en mi oficina con aire acondicionado en DC, en lugar de sudar la gota gorda en Mosul. Y tal vez mi esposa no estaría divorciándose de mí. O tal vez sí. Quién coño lo sabía.

—¿Por qué no dejaste un mensaje? —pregunté, tendiendo el teléfono y mirando a Yates de reojo.

El muchacho se encogió de hombros sin apartar los ojos de la carretera.

—El comandante Dickerson dijo que no dejara ningún mensaje, señor. Solo que fuera a buscarlo.

—Cuando el amo llama, los perros van —repliqué mientras ponía los ojos en blanco. 

—¿Disculpe, señor?

—Nada. 

Pulsé el botón para que apareciera la lista de mensajes de voz, esperando encontrar un par de ellos de Quinn, pero no había ninguno, lo que no me pareció demasiado extraño, ya que Quinn odiaba los mensajes de voz. Si no contestabas al teléfono de inmediato, colgaba y seguía con su día. Luego, había que localizarlo.

Miré mi reloj y vi que eran las dos y cinco de la tarde, hora de Mosul, lo que equivalía a las siete y cinco de la mañana en Washington. Comprobé la hora de las llamadas de Quinn. La última vez que intentó conectar era una hora antes, alrededor de las seis y cuarto de la mañana. Era temprano incluso para él. Pulsé el botón de devolución de llamada y resoplé cuando la llamada fue directamente al buzón de voz. 

Me pasé una mano por la cara sudada y esperé a que sonara la señal.

—Hola, Quinn, soy yo. Acabo de ver que has llamado. Llámame cuando tengas un minuto. Voy de camino a encontrarme con tu colega, Dickerson.

Yates se detuvo en la puerta de la garita de guardia el tiempo suficiente para que miraran nuestras identificaciones y nos hicieran pasar. La seguridad estaba bastante relajada porque hacía tiempo que no se producía un acto terrorista importante. Años atrás, nos habrían retenido a punta de pistola mientras el Jeep era revisado por perros detectores de bombas y los bajos del coche habrían sido revisados por espejos en largas varas. Sin embargo, si llevabas uniforme y reconocían vagamente tu cara, era solo un saludo y listo. Así sería hasta que el siguiente gilipollas se pusiera cachondo por sus vírgenes celestiales y estrellara un coche bomba contra la puerta o se paseara con un chaleco cargado de explosivos. 

Antes me preocupaba, pero en aquel tiempo me decía: «A la mierda, un mes más y me largo de aquí, donde no pienso regresar».

Quinn había conseguido un gran cliente corporativo en Dubai. Allí era donde me iría, ya que no tenía ninguna razón para seguir en Arlington. 

Firmaría los papeles del divorcio, pasaría unos días con mi hijo y volvería a subirme a un avión. Dubái seguía siendo una mierda de Oriente Medio con uno de los mayores barrios marginales del planeta, pero el hotel donde me alojaría tenía aire acondicionado y había comida rápida americana en cada esquina. Tampoco habría hijos de puta que me miraran mal.

La oficina de Dickerson estaba en el centro de mando, situado en un edificio de hormigón gris de tres plantas, sin letrero ni ventanas en la fachada y con un par de guardias de pie en la puerta principal. Se hallaba en el centro de la base y los muchachos fumaban como si estuvieran de descanso. 

Yates se detuvo en la acera y señaló con la cabeza el edificio, sin apagar el motor. 

—El comandante Dickerson está en su despacho, señor. Usted conoce el camino.

—Sí, lo conozco. —Tomé aire y lo miré con dureza. Él tragó saliva con dificultad—. ¿Seguro que no puede decirme el motivo por el que Dickerson me necesita en mi día libre? Si la mierda está a punto de golpear el ventilador, me gustaría saberlo.

—Ni idea, señor. —Se encogió de hombros—. Nunca me dicen nada. Yo solo soy el chófer. 

—Y hace un buen trabajo, cabo Yates. —Hice un gesto con la cabeza. 

Me miró sin comprender y luego forzó una sonrisa que se desvaneció con rapidez.

—Sí, señor, gracias, señor. 

Apretó el volante con las manos hasta que sus nudillos se volvieron blancos y se lamió el sudor del labio superior. Pobre desgraciado. No tenía ni idea de en qué se había metido. O, más bien, de en qué se había dejado convencer por un hábil reclutador. Muchos de aquellos jóvenes entraron en el servicio, pensando que iba a ser como un puto videojuego en el que podían pulsar RESET después de que una bala les arrancara la parte superior de la cabeza. Yates me recordaba a un ratón asustado al que hubieran dejado caer en mitad de una manada de lobos. 

Esperaba que pudiera volver a casa, a Iowa o a donde fuera, sin que le disparara un francotirador o lo hiciera volar por los aires un artefacto explosivo improvisado. Era lo que yo llamaba un «Charlie de un solo viaje», lo que significaba que un viaje a un agujero de mierda como Irak sería suficiente para él. Se olvidaría de sus ilusiones de ser un soldado y regresaría a casa, para asistir a la universidad comunitaria y conseguir un buen trabajo, trabajando en motores diésel o algo así.

Me deslicé lateralmente fuera del jeep, me ajusté el chaleco antibalas y me aseguré de que mi identificación fuera visible, colgando de un cordón alrededor de mi cuello. Giré el carné para que mi foto y mi nombre se vieran a través del laminado. Asentí con la cabeza cuando pasé por delante de los guardias fumadores, subí los escalones y atravesé la puerta principal. 

Había un pequeño vestíbulo y un mostrador con dos soldados más, sentados detrás. Uno de ellos leía un viejo ejemplar de Sports Illustrated, con Tom Brady en la portada, y no se molestó en levantar la vista cuando entré por la puerta. El otro, un sargento mayor llamado Bean, comía un sándwich. Llevaba mostaza en la barbilla y me pidió que firmara el registro de visitas con un gruñido, sin levantarse. Después hizo un gesto para que siguiera adelante, como si fuera una mosca que interrumpiera su cena. 

Afortunadamente, había ráfagas de aire frío que soplaban desde las rejillas de ventilación superiores que recorrían el pasillo que llevaba al despacho de Dickerson. Al menos, los militares parecían entender la importancia de mantener frescos a los oficiales, incluso cuando el resto de nosotros nos cocíamos como pasteles en un horno del desierto. Me limpié el sudor de la frente con el dorso de la mano y la sequé en los pantalones, mientras subía las escaleras al segundo piso. 

Encontré a Dickerson de pie, detrás de su escritorio. Miraba por la ventana que daba a la parte trasera del recinto y contemplaba un día tan caluroso y polvoriento que el mundo parecía estar envuelto en polvo amarillo.

—Señor, ¿quería verme? —pregunté, golpeando el marco de la puerta abierta con los nudillos.

Dickerson se volvió con el ceño fruncido. Asintió con la cabeza y parpadeó, como si le hubiera despertado de un largo sueño. Al cabo de un momento, señaló la silla de metal situada frente a su escritorio. Me rodeó para cerrar la puerta y se sentó detrás de su mesa.

Era un viejo y duro soldado que rara vez sonreía, o quizás era que no tenía motivos para hacerlo. Aquella mañana no era una excepción. Con más de cincuenta años, llevaba el mismo corte de pelo que probablemente se había hecho el día que empezó el campamento de entrenamiento cuarenta años antes. Su piel era del color del cuero curtido y parecía igual de dura. Incluso con el calor del verano iraquí, su camuflaje del desierto estaba impoluto y perfecto. 

Las barras de los hombros y del cuello de la camisa se veían pulidas y brillantes y el muestreo de cintas que llevaba en el pecho estaba perfectamente alineado. Gruñó al bajar en la silla y apoyó sus gruesos antebrazos en el escritorio. Entrelazó los dedos y carraspeó. 

Mirando fijamente sus manos, respiró profundamente y dijo: 

—Capitán Ryder… es decir, Ben. Recibí una llamada de Quinn Blackstone hace un rato. Al parecer, ha intentado llamarle a su teléfono por satélite, pero no ha podido comunicarse.

Tenía el teléfono vía satélite enganchado a mi cinturón. No me atreví a decirle que lo había apagado uno de sus soldados para que no nos interrumpieran mientras follábamos.

—Sí, señor, perdí su llamada —justifiqué con el ceño fruncido—. Intenté llamarlo, pero saltó el buzón de voz.

—Sí, bueno, me pidió que lo encontrara y le diera la noticia…

No comprendía. Nunca había visto a Dickerson incómodo, ni siquiera cuando le estaba dando por el culo a algún general iraquí o cuando escuchaba las balas pasar junto a nuestro Humvee. Empezaron a sonar pequeñas alarmas en mi cabeza. 

Algo pasaba en casa porque Dickerson nunca me había llamado Ben y normalmente ladraba cuando hablaba. Había servido a sus órdenes cuando era un SEAL en Afganistán. Me consideraba impetuoso, un vaquero insoportable, solía llamarme. Yo pensaba que era un imbécil egoísta que anteponía su carrera a la seguridad de sus hombres. Probablemente ambos teníamos un poco de razón y un poco de error. Aun así, sabía que me odiaba tanto como yo a él, pero me miraba con ojos suaves, como se hacía a alguien antes de darle una mala noticia.

—Me temo que tengo malas noticias —dijo Dickerson, moviendo lentamente la cabeza sobre su grueso cuello—. Se trata de su esposa.

Sentí que el calor subía hasta mi cara, como si mi camisa se hubiera incendiado y se extendiera a mi pelo. Me rodeó por completo y ascendió por mis mejillas. El sudor rezumaba por mis poros y se me había secado la boca, de modo que me lamí los labios. 

—¿Qué pasa con ella?

—Ha tenido un accidente automovilístico —explicó con rapidez, como si pensara que tenía que escupir las palabras antes de quedarse sin aire—. Me temo que no sobrevivió, hijo. Está muerta.

Parpadeé varias veces, como una máquina tragaperras, y sacudí la cabeza para asegurarme de que había escuchado bien—. Lo siento, señor, ¿qué acaba de decir?

Dickerson respiró profundamente y expulsó el aire en una larga ráfaga que agitó los papeles que estaban apilados en su escritorio. Pude oler su aliento a café rancio y a cigarro. 

—Su mujer murió en un accidente de coche anoche, Ben —repitió—. No tengo muchos detalles, aparte de que era tarde, llovía y perdió el control del volante, hasta que chocó contra un árbol.

—Un árbol, señor…

—Sí.

—Y está muerta…

—Sí, me temo que sí…

—¿Qué hacía bajo la lluvia a altas horas de la noche? —Mi voz sonó de repente hueca y lejana.

—No lo sé, hijo. —Quinn no parecía tener muchos detalles—. Dijo que te llamaría cuando supiera algo más. Mientras tanto, ha reservado un billete de primera clase para ti en Mosul International. Puedes recogerlo en el mostrador de Turkish United. —Miró su reloj. —El vuelo sale en una hora. Yates puede llevarle a su hotel para que haga la maleta y luego al aeropuerto. Llamaré a la aerolínea y me aseguraré de que le guarden la reserva. Es un largo y maldito vuelo, pero necesita llegar a casa lo antes posible.

—Mi hijo —murmuré. Me sentí repentinamente mal del estómago, mientras la cara sonriente de Cody pasaba por mi mente. Una sensación de pánico envolvió mi corazón con sus tentáculos y noté que lo estrujaba—. Mi hijo… ¿Dónde está? ¿Está bien?

—Tengo entendido que su hijo está a salvo con la hermana de su esposa, Emily —dijo, extendiendo las manos y agitándolas en el aire—. No iba en el coche en el momento del accidente. Estaba pasando la noche en casa de su cuñada y se encuentra bien.

—Cody quiere a sus primos, a los gemelos de Emily —murmuré de forma distraída.

—Es bueno saberlo. —Dickerson movió la cabeza—. Estará bien hasta que llegues a casa.

Apoyé las manos en las rodillas y me levanté de la silla. Un millar de pensamientos y preguntas pasaban por mi mente. En primer lugar, estaba mi hijo que solo tenía cuatro años. Era un niño mimado por su madre, pero no había tenido otra opción, porque yo había estado fuera la mayor parte de su vida. Sabía quién era, pero apenas me conocía. No entendería que su madre había muerto y necesitaba a su padre, a mí, igual que yo lo necesitaba a él. Mi única prioridad en aquel momento era ir al lado de Cody.

—Estoy seguro de que Quinn tiene a alguien en camino para ocupar mi lugar —dije, sabiendo que incluso en las peores circunstancias no había detalle que se le escapara a mi jefe, especialmente cuando había dinero de por medio—. Si tienen preguntas, pueden llamarme a los Estados Unidos cuando esté en casa.

Dickerson gruñó mientras se levantaba de la silla y se acercaba al escritorio. 

—Está bien. No se preocupe. —Me tendió la mano y la estreché—. Mis condolencias, capitán Ryder. Sé que siempre me ha considerado un incordio, pero reconozco que me ha cuidado de forma excepcional. Aprecio su servicio. Es un buen SEAL.

—Gracias, señor. Es bueno saber que he cuidado de alguien. —Solté la mano y salí por la puerta.
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Una vez que el avión estaba en altitud de crucero y el piloto había apagado el botón del cinturón de seguridad, me dirigí al baño de primera clase y cerré la puerta. Me paré frente al pequeño lavabo y me eché agua fría en la cara. Cuando miré al hombre del espejo, me hizo una mueca de asco. «Tu mujer está muerta, maldito pedazo de mierda. ¿Estás contento ahora?», pareció decirme.

Las palabras retumbaron en mis oídos. No se me escapaba el hecho de que había pasado la noche y la mayor parte de la mañana follando con otra mujer mientras mi esposa yacía en un cajón de la morgue o en el sótano de alguna funeraria de Arlington. Nuestra relación se había agriado hacía tiempo, probablemente se había acabado para siempre y yo asumía mi parte de culpa, pero debería haber respetado mis votos hasta que el divorcio fuera definitivo. Estaba seguro de que Bethany lo hacía. Esa era su manera de ser. 

Maldita sea. Yo era un maldito SEAL. Vivía y moría por un estricto código de conducta que giraba en torno a la disciplina, la ética y el honor. Lamentablemente, esas cosas se quedaron en el pasillo frente a la puerta de mi habitación de hotel mientras me follaba a Bonita Anderson dentro.

Una pesada manta de vergüenza y dolor se extendió sobre mis hombros y me apretó hasta que no pude respirar. 

Me senté sobre la tapa del diminuto retrete y puse la cabeza entre las manos. Había dejado el grifo abierto para que corriera el agua y disimular mis sollozos. Lo triste era que no sabía por quién o por qué lloraba.  





Capítulo 4 

 

Lolita

Perdí la virginidad cuando tenía dieciséis, de eso hacía ya tres años.

Ocurrió un viernes por la noche que mi madre había salido con algunas amigas del trabajo y yo estaba sola en casa. Jerry apareció sobre las siete, diciendo que solo había ido para asegurarse de que yo estaba bien. Sabía que estaba sola en casa. Joder, siempre estaba sola en casa. En el momento en que abrí la puerta y lo vi de pie con una sonrisa inocente en la cara, supe que íbamos a follar. Por eso le dejé entrar. 

—¿Hasta qué hora crees que estará fuera tu madre? —me preguntó mientras me seguía a la cocina para que le diera una cerveza de la nevera. 

—Suele venir bastante tarde cuando está de fiesta con sus amigas. —Dejé la cerveza en la barra que separaba el comedor abierto de la cocina. 

Él se sentó en un taburete, agarró la cerveza y dio un largo trago. Sus ojos me absorbieron mientras bebía. Me apoyé en el fregadero para ofrecerle una visión completa. 

Hablaba de cosas sin importancia, pero yo no prestaba atención a lo que decía. Me sentía madura y lista para perder la virginidad. Quería que Jerry me desvirgara. 

Aunque era una estúpida adolescente, era consciente de que no debía follar con el novio de mi madre. Pero me di cuenta de que Jerry me deseaba, y creo que se dio cuenta de que yo también lo deseaba. Vi sus ojos recorrerme, mientras daba un sorbo a la botella. 

Llevaba un pantalón corto de deporte de color rosa, que dejaba ver mis largas piernas. Un top verde mostraba mi vientre desnudo. Iba descalza y llevaba las uñas de los pies pintadas de rojo intenso. Mi largo pelo rubio estaba recogido en una cola de caballo y estaba muy bronceada por el sol, lo que le daba a mi piel un tono dorado. Olía a aceite de coco y a jabón. Me pregunté si Jerry pensaría que yo era sexy, por la forma en que sus ojos me miraban. Supuse que sí.

—¿Mi madre y tú vais en serio? —Traté que la pregunta sonara inocente, como si eso fuera a cambiar lo que estaba a punto de suceder.

Jerry bebió un largo trago y se limpió la cerveza de los labios con el dorso de la mano. Suspiró y se encogió de hombros. 

—Sinceramente, creo que ya hemos terminado. Tu madre es difícil de entender. Unas veces, creo que las cosas van bien; otras, pienso que ella preferiría que me fuera. Entre tú y yo, me parece que ya ha pasado página. Esta noche ha preferido irse con sus amigas y ha roto una cita conmigo. 

—Lamento oír eso —dije con sentimientos encontrados—. Mamá puede ser bastante complicada.

—Sí, bueno, así es la vida. —Sostenía la botella de cerveza en una mano y raspaba la etiqueta con la uña del pulgar. Levantó la mirada hacia mí y luego la bajó—. ¿Te ha dicho algo sobre mí? ¿Cómo se siente o qué piensa?

Mi madre hablaba de él a todas horas. A veces decía que era el mejor hombre del mundo, y otras deseaba que se fuera. Decía que era dulce y generoso, pero que se estaba volviendo posesivo, siempre queriendo saber dónde estaba y con quién. Le enviaba mensajes de texto y la llamaba continuamente y ella estaba harta. Eso era lo único que ella no toleraba: un hombre que intentara vigilarla y pensara que podía decirle lo que tenía que hacer. 

Sabía que no lo soportaría por mucho tiempo y, por eso, hice aquel comentario. O tal vez eso es lo que me decía a mí misma para no sentirme culpable de joder con Jerry a sus espaldas.

—Creo que mamá está viendo a alguien más —susurré. No era una mentira completa. Ella follaba con su jefe, Ralph, desde hacía años, y en las noches en las que no tenía planes con Jerry salía con un antiguo novio llamado Stevie Vaughn. 

El pobre Jerry puso una mirada que podía ser de dolor o de alivio. De cualquier manera, me dieron ganas de tomarlo en mis brazos y hacerlo sentir mejor.

—Joder, lo sabía —murmuró, frunciendo el ceño. Su bonita frente se llenó de arrugas—. Supongo que eso es todo.

—¿La quieres, Jerry? —Esperé que la respuesta fuera no, pero estaba decidida a follar con él de todos modos. No pude evitarlo.

Jerry miró mis pies y reflexionó por un momento, sentado y con los hombros encorvados, los codos sobre la encimera y la botella entre las manos. La etiqueta se había despegado por completo. Los pequeños trozos de papel se esparcían por la barra. 

Vi que sus ojos subían lentamente por mis piernas y se posaban en mi cara. 

—Pensé que tal vez la amaba —dijo en voz baja. Sus ojos se desviaron hacia mis tetas. 

Parpadeó un par de veces, respiró hondo y expulsó el aire lentamente. 

—¿Crees que me quiere, Lolita?

—¿Sinceramente?

—Sí.

—No, no creo que te quiera, Jerry. —Subí y bajé mis hombros desnudos—. No creo que sea capaz de amar a nadie.

—Sí, lo entiendo —dijo, dejando la botella vacía sobre la barra. Se lamió los labios y ofreció una sonrisa triste—. Oh, bueno, fue divertido mientras duró.

—Eso es lo que dijo. —Apoyé las manos en la barra detrás de mí para impulsarme. Le dirigí una mirada que esperaba fuera seductora—. Ella dijo que eras todo tipo de diversión, Jerry. Todo tipo de diversión…

—Bueno, me alegro de que le haya gustado el viaje. —Puso las palmas de las manos en la barra y empezó a levantarse, luego volvió a bajar al taburete cuando me pasé el top por la cabeza y lo dejé caer al suelo. 

Llevaba un sujetador negro. Jerry se quedó con la boca abierta al ver cómo me desabrochaba el sujetador por la espalda y lo dejaba caer por los brazos. 

—Lolita, ¿qué estás haciendo? —preguntó en voz baja. Se lamió los labios y tragó con fuerza. Su nuez de Adán subía y bajaba sin apartar la mirada de mis tetas. 

—¿Me deseas, Jerry? —Mi aliento empezó a salir en ráfagas, las palabras salieron en suspiros.

Jerry se lamió los labios y miró por encima del hombro hacia la puerta principal. Bajó la voz como si temiera que alguien pudiera escuchar. 

—Lolita, ¿cuántos años tienes?

—¿Importa? —Enganché los pulgares en la cintura de mis pantaloncitos y bragas y me los bajé por las piernas. 

—Lolita… yo… quiero decir…

—¿No quieres probarme, Jerry? 

Jerry volvió a mirar la puerta principal. Me di cuenta de lo que pensaba, que aquello no era buena idea, pero joder…

Me acerqué a la barra y extendí los brazos mientras Jerry se deslizaba del taburete. Miré la parte delantera de sus pantalones. Tenía una enorme erección empujando contra la bragueta y sonreí, sin aliento. Estaba a punto de perder mi virginidad con un hombre que me doblaba la edad. Apenas podía contenerme.

Me deslicé entre sus brazos, con la cabeza hacia atrás y la boca abierta. Cuando me besó, sentí el calor de su lengua hasta los pies. Me habían besado antes, sobre todo, un chico llamado Kevin Feeney con el que tonteaba a veces, pero Kevin no besaba como Jerry. 

Kevin besaba como un tiburón que muerde una tabla de surf. El beso de Jerry era suave y cálido, su lengua giraba alrededor de mis labios y se deslizaba dentro de mi boca. Chupé su lengua y gemí.

Deslizó sus fuertes manos por mi cintura, luego las bajó por mi espalda hasta llegar a mi culo. Me dio un fuerte apretón en las nalgas y me levantó como una muñeca de trapo. 

Rodeé su cintura con las piernas y le susurré al oído. 

—Llévame al dormitorio y fóllame, Jerry. Quiero que me folles hasta que grite para que pares.

Sin decir una palabra, me llevó a mi dormitorio y me tiró en la cama. Enseguida, se abrió los pantalones para liberar su hinchada polla, los dejó caer hasta las rodillas y también los calzoncillos. Ni siquiera se molestó en quitarse la camisa o las botas de trabajo.

Su polla era larga, gruesa y de color marrón oscuro. Sobresalía de un grueso parche de rizos negros como una rama de árbol venosa. La cabeza estaba carmesí e hinchada, como un globo retorcido hasta el punto de reventar. Quería tocarla y sostenerla en la mano. Pero Jerry tenía otras ideas que no implicaban las horas de exploración, los juegos preliminares y el romanticismo que siempre había soñado que impedirían que mi primer amante me metiera la polla dentro. 

Se limitó a empujarme hacia atrás en la cama y puso sus ásperas manos en mis rodillas y las separó. Las enganchó por detrás y prácticamente me arrastró hacia él. Antes de que pudiera decirle que fuera suave conmigo, empujó la cabeza de su polla contra mi agujero y me sacudió sobre él, empalando mi coño sin darme tiempo siquiera a prepararme. 

Cuando su polla rompió mi himen, grité con todas mis fuerzas. Jerry no pareció darse cuenta. Parecía estar aturdido. Me clavó los dedos en las caderas y empezó a atizarme, sacando casi toda la polla y volviendo a meterla hasta que la punta golpeó mi cuello uterino. Mamá tenía razón. 

El dolor era insoportable. Luego ya no lo era. El placer se impuso poco a poco al dolor, incluso mientras me martilleaba con tanta fuerza que toda la cama se estremecía. 

Lamentablemente, empecé a darme cuenta de que mi primera vez no iba a ser el romance de cuento de hadas que siempre había soñado que sería. Pero fue un buen polvo, no obstante. 

Pude sentir que se tensaba. Sus dedos eran como garfios y me sujetaban con fuerza, mientras su gran polla me penetraba una y otra vez. Entonces noté mi propio orgasmo, creciendo en lo más profundo de mí. Él arrugó la cara y gimió. Su cuerpo se tensó por un momento y luego se sacudió cuando el orgasmo llegó a su fin. Exhaló con fuerza, todavía abrazándome contra él. 

—¿Jerry? —pregunté tímidamente. Estaba un poco preocupada por la expresión de su cara. Nunca había visto a un hombre correrse en persona. La cara de Jerry estaba morada y sudada. Parecía que estaba sufriendo un ataque al corazón—. ¿Estás bien?

Mis palabras parecieron despertarlo. Sus ojos revolotearon como una máquina tragaperras y soltó mis piernas. Su polla se deslizó fuera de mí y se tambaleó hacia atrás con los pantalones alrededor de las rodillas. Intentó decir algo, pero le salió un galimatías.

—Uh… yo… uhm… —Se subió los pantalones y se metió la polla pegajosa y flácida dentro, mientras salía a trompicones de la habitación. 

Me apoyé en los codos y lo vi irse. Fue la primera vez en mi vida que me di cuenta de lo jodidamente raros que eran los hombres. 

Me quedé tumbada en la cama mientras la semilla de Jerry rezumaba fuera de mí. Mi diario estaba en el cajón de la mesita de noche y me apresuré a sacarlo para escribir lo que había sucedido con todo lujo de detalles. 

Visto más adelante, supe que había tenido suerte de que no me dejara embarazada. Habría sido irónico repetir el error de mi madre de quedarse embarazada a los dieciséis años, de un chico al que nunca volvería a ver.  

Recuerdo que una sensación de pánico se apoderó de mí después de que el resplandor se desvaneciera. Guardé el diario y me apresuré a entrar en la ducha para lavarme la pegajosa semilla de Jerry, lo mejor que pude. 

Mi madre tenía una reserva de jabones espermicidas bajo el lavabo. Utilicé uno para enjuagarme, luego me enjaboné de nuevo y volví a darme con el rociador. Al día siguiente, cuando por fin llegó a casa, le dije a mi madre que quería tomar anticonceptivos. 

Ni siquiera se inmutó. A la semana siguiente ya estaba tomando la píldora.

Y que yo sepa, ninguna de las dos volvió a saber de Jerry.
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Cuando no estaba sirviendo mesas en Applebee’s los fines de semana, o asistiendo a cursos de contabilidad en la universidad local durante la semana, pasaba la mayor parte del tiempo en verano flotando en una balsa hinchable en la piscina de nuestro patio trasero, dejando que el sol me acariciara la rubia melena y me dorara la piel. Nuestra casa era una de las pocas del barrio que tenía piscina, y no la habríamos tenido de no ser por el poder del coño de mi madre. 

Uno de sus novios, Bob o Rob o Roy, creo que se llamaba, era contratista de piscinas y salieron el tiempo suficiente para que instalara una en la temporada baja, cuando su equipo no estaba ocupado. Mamá dijo que él solo quería vernos a las dos en bikini y que el coste de hacerlo era instalar la piscina, aunque ocupara la mayor parte del patio. 

Rompió su relación una semana después de que la piscina estuviera terminada, así que nunca llegó a vernos en bikini, lo que estaba segura de que era el plan de mi madre desde el principio. 

El colegio estaba de vacaciones, así que descansaba en la piscina la mayor parte del día. Mi cuerpo estaba caliente y aceitoso al tacto, mi piel brillaba de color marrón rojizo. Estaba de pie junto al fregadero de la cocina, con mi bikini de hilo, en el mismo lugar donde me había desnudado para seducir a Jerry tres años antes. A veces pensaba en él cuando me encontraba sola en la cocina. 

Era casi como si pudiera sentir sus ojos en mi cuerpo y escuchar su aliento en mi oído. El solo hecho de pensar en él me ponía cachonda. Me preguntaba qué estaría haciendo y si sería feliz. Una tontería, en realidad, pensar en un primer amante con el que la relación amorosa no resultó como esperaba.

Mientras llenaba una botella de plástico con agua helada, oí que el coche de mamá entraba en el garaje del lado de la casa. Terminé de llenarla y enrosqué el tapón justo cuando ella entró por la puerta lateral. 

A sus treinta y ocho años, mamá seguía siendo un bombón. Llevaba una minifalda negra que dejaba ver sus piernas bronceadas y matadoras, una blusa roja de manga corta y unos tacones de diez centímetros. Llevaba el pelo rubio alborotado y el maquillaje era perfecto. Parecía que se estaba preparando para salir de fiesta en lugar de ser una secretaria legal en su descanso para comer.

—Hola, ¿qué haces en casa? —le pregunté mientras entraba en la cocina y dejaba el bolso y las llaves sobre la encimera. 

Me quitó la botella de agua helada de la mano y desenroscó la tapa.

—Estoy haciendo unos recados para Ralph —dijo con la botella en los labios. Dio un largo trago y suspiró—. Hace un calor de cojones. Mi sujetador está empapado. He venido a casa a cambiarme.

—¿Por qué Ralph no te compra un coche con aire acondicionado que funcione? —Extendí la mano para que me devolviera la botella de agua.

—Ralph es mi jefe, cariño, no mi papaíto —replicó, al tiempo que se desabrochaba la blusa y la deslizaba por los hombros y los brazos. 

Llevaba puesto mi sujetador, el negro con relleno extra, como si lo necesitara. Sus tetas eran más grandes que las mías e igual de firmes. El sudor salpicaba su pecho y su escote. Agarró un rollo de servilletas de papel del bar y se limpió con ellas.

—Te lo estás follando, así que tiene que comprarte un coche —le dije, poniendo los ojos en blanco—. Es lo menos que puede hacer.

—Cariño, no tienes ni idea de cómo funcionan las cosas en el mundo real. —Dio un fuerte suspiro mientras se limpiaba las axilas con las toallas de papel. Las tiró en la papelera junto a la puerta y recogió su blusa. Se dirigió a la puerta del pasillo, pero se dio la vuelta y extendió la mano—. ¿Te has enterado de lo que le ha pasado a la mujer de al lado?

Fruncí el ceño al verla. 

—No. ¿Qué mujer de al lado?

—Bethany Ryder, la mujer de la puerta de al lado —dijo, señalando con el pulgar por encima del hombro—. La que tiene ese niño tan guapo que solías cuidar y el marido guapo que está en la Marina o algo así.

—¿Sí? Se llama Cody. —Traté de recordar la última vez que lo vi. Había pasado un tiempo, aunque vivía justo al lado. Probablemente tenía cuatro o cinco años, un pequeño y lindo rubio con grandes ojos azules. Lo cuidé cuando era un bebé y su madre necesitaba un descanso porque su padre nunca estaba. Mamá tenía razón, el padre era guapo y estaba buenísimo, aunque probablemente no lo había visto en un par de años. Eran una pareja tranquila y muy reservada—. Creo que su marido se llama Ben. Es un Navy SEAL, me parece. ¿Y ella?

Mi madre se puso una mano sobre el corazón y me miró con tristeza. Siempre tuvo un don para lo dramático. 

—Tuvo un terrible accidente de coche anoche.

—Vaya, eso es horrible. —Un sentimiento de temor recorrió mi columna vertebral—. ¿Está bien?

—No, cariño, se mató —dijo mamá con tristeza, como si estuviera a punto de llorar, aunque probablemente no había cruzado con la mujer ni tres palabras en los tres o cuatro años que llevaban viviendo al lado—. La señora Crown, al otro lado de la calle, dijo que se estrelló anoche contra un árbol o algo así, durante la tormenta. —Miró su reloj y su expresión de tristeza desapareció en el acto—. Mierda, tengo que irme. Ralph me está esperando en el juzgado. 

Antes de que pudiera preguntar nada más, se dirigió por el pasillo hacia su dormitorio, se quitó el sujetador y limpió el sudor de debajo de sus pechos mientras avanzaba.

 





Capítulo 5 

 

Ryder

El vuelo de Mosul a Reagan International duró casi veintiuna horas, con breves escalas en Estambul y Londres. Me las arreglé para llamar a Quinn por el teléfono vía satélite, mientras estaba en tierra en Londres, pero lo único que pudo decirme fue que Bethany había muerto, y yo ya lo sabía, joder. Dijo que me esperaría en la recogida de equipajes cuando el avión aterrizara a la mañana siguiente, alrededor de las siete, hora de Washington, y que entonces me lo contaría todo. No pude hacer nada más que decir que sí y colgar el teléfono.

Después de volar desde Londres, pasé la mayor parte de las siguientes nueve horas mirando por la ventana el océano a doce mil metros de altura sin concentrarme en nada en particular. Solo podía pensar en Bethany y en el poco tiempo que habíamos pasado juntos. Y en el tiempo que llevábamos separados o las veces que habíamos peleado a causa de mi trabajo.

La conocí en el verano de 2009 en un bar de mala muerte en las afueras de Coronado, California, donde acababa de terminar veinticuatro semanas de entrenamiento en los SEAL. Ella era una joven de veintiún años que estudiaba marketing en la UCLA y yo era un cínico de veintiséis años que se había graduado en la Academia Naval y estaba dispuesto a enfrentarse al mundo y a todos los hijos de puta que lo convertían en un lugar peligroso. 

Cuando nos conocimos, me faltaban dos semanas para ir a Oriente. Estaba en mi primer despliegue del equipo SEAL, así que no buscaba enamorarme, aunque nunca despreciaba echar un polvo. 

Era increíblemente guapa y sexy. Estaba llena de vida, con la parte superior de un bikini verde lima, unos vaqueros cortos y unas chanclas. Su piel estaba dorada y olía a sudor y aceite de coco. Llevaba el pelo oscuro, cortado y recogido detrás de las orejas y sus ojos eran tan azules como el océano al atardecer. 

Yo era joven y engreído. Estaba lleno de testosterona y tan malditamente seguro de mí mismo que mis primeras palabras hacia ella fueron: «Oye, preciosa, ¿por qué no vamos a buscar un sitio para follar?». 

Lo sé. Fue un movimiento de imbécil. Para mi alivio, Bethany no me dio un puñetazo en la nariz y se fue furiosa con sus amigas. Se echó a reír a carcajadas y mi ego se desinfló rápidamente. En lugar de mandarme a la mierda, me dijo que me dejara de tonterías y la invitara a una copa. Pasamos el resto de la noche riendo, bebiendo y coqueteando como dos adolescentes en un baile de verano. 

No se fue conmigo ni esa noche ni la siguiente, pero la tercera nos emborrachamos con cerveza de un dólar y chupitos de Jägermeister; pasamos la noche desnudos en la playa, follando hasta que no pudimos mantener los ojos abiertos. 

A los pocos días me marché, pero seguimos en contacto y floreció un romance a distancia. En el verano de 2010, nos casamos en Hawai mientras yo estaba de permiso de tres semanas. Quinn Blackstone fue mi padrino y Emily, la hermana de Bethany, su dama de honor. 

Nos instalamos en Arlington, Virginia, a las afueras de DC. La familia de Bethany era de una zona llamada Fall’s Church, al sur de Arlington. Fue una buena decisión porque me quedaban otros tres años de servicio e iba a estar fuera mucho tiempo dada la situación en Oriente Medio. Era bueno que Bethany tuviera familia cerca, especialmente después de que diera a luz a nuestro hijo Cody en marzo de 2012.

Nuestro matrimonio era lo suficientemente sólido como para sostener mis largos periodos de servicio, al menos así lo creía en ese momento. Bethany sabía que yo era un SEAL. Sabía a lo que se apuntaba. Ella y Cody tenían su vida en Arlington y yo me alegraba de formar parte de ella cuando estaba en casa. 

El resto del tiempo, era un SEAL, y punto, fin de la historia. Iba a donde me asignaban y hacía lo que se me ordenaba. Los SEAL eran lo primero, mi familia lo segundo. Como he dicho, Bethany lo sabía desde el principio y rara vez se quejaba. Hasta un año antes, cuando mi ausencia pareció convertirse de repente en un gran problema.

—Tu hijo ni siquiera te conoce, Ben —espetó, mientras me sentaba en el sillón reclinable, tratando de ver un partido de béisbol a pesar de la mujer psicótica que se cernía sobre mí para decirme en qué mierda de padre y marido me había convertido—. Incluso cuando estás aquí, no estás realmente aquí. ¿Ben? ¿Me estás escuchando?

—Sí, Bethany, te estoy escuchando —dije con un suspiro—. Es imposible no hacerlo. 

Era curioso, no tenía miedo de ningún hombre y nunca había huido de una pelea. Pero Bethany, que pesaba la mitad que yo y era quince centímetros más baja, podía dejarme por los suelos, solo con sus palabras. La odiaba por eso. Hubiera preferido estar en el puto Irak luchando contra los talibanes que sentado en nuestro salón escuchando su sermón.

—Entonces, ¿qué vas a hacer al respecto? —preguntó, con la voz quebrada y agitando las manos en el aire.

Apagué el televisor y dejé el mando a distancia en la mesa junto a la silla. Me obligué a respirar despacio e hice lo posible por mantener la calma. Cody apenas tenía tres años. Estaba sentado en el suelo, frente al sofá, jugando con Legos e ignorándonos. Era un hecho triste, ya había aprendido a ignorar a sus padres cuando iban a discutir. Yo no aprendí esa habilidad hasta la adolescencia. Levanté la vista hacia ella y tendí las manos. 

—¿Qué quieres que haga?

—¡Quiero que te quedes en casa, joder! —Gritó en un susurro, incrédula por la pregunta.

—¿Quieres que me retire de los SEAL? —pregunté, sabiendo muy bien la respuesta, pero temiéndola, no obstante. 

Últimamente había dejado muy claro que estaba cansada de ser madre soltera. Y cuatro años de estar casada con un SEAL era todo lo que iba a soportar. 

Mi alistamiento terminaría en un par de meses y podría reunirme o volver a alistarme por otros dos años, la mayor parte de los cuales los pasaría en Irak o Afganistán. Sabía lo que quería que hiciera. Solo deseaba escucharla para poder echárselo en cara más tarde.

Puso las manos en las caderas e inclinó la cabeza hacia un lado. 

—Sí, quiero que te retires de los putos SEAL y que formes parte de esta familia. 

—¿Y a qué me dedicaré? —Siempre me había enorgullecido de mantener la calma cuando las cosas se ponían tensas. Era una habilidad que me había servido en el campo, pero en aquel momento podía oír la ira que se deslizaba en mi voz. 

Bethany también la oyó. Parecía que la impulsaba, sabiendo que se estaba metiendo en mi piel y presionando mis botones. 

—Haz lo que quieras —dijo—. Tienes una licenciatura en historia, por el amor de Dios. Enseña o escribe o vuelve a la escuela y obtén algún otro título.

—Soy demasiado viejo para volver a estudiar —refunfuñé.

—Entonces, ve a trabajar para Quinn —resopló—. Por mi vida, no entiendo por qué no te pusiste a trabajar con él cuando te lo pidió. Ahora estaríamos viviendo con tranquilidad y todo sería más fácil. 

Quinn se había retirado de los SEAL y había iniciado su negocio de seguridad privada un año antes y ya ganaba diez veces más dinero que yo.

—Lo sé, Bethany, me lo recuerdas cada vez que puedes. —Inflé las mejillas y puse los ojos en blanco—. No podía entrar en el negocio con Quinn porque todavía estaba en servicio activo, ¿recuerdas?

—Quinn te habría dado tiempo para reunirte —explicó ella—. Todo lo que tenías que hacer era solicitarlo.

—Mentira —resoplé, otra vez—. Quinn no es mi maldito guardián y tú tampoco. —Me arrepentí de lo que dije en el acto. 

Estaba haciendo un pésimo trabajo para defenderme y habría ayudado si hubiera sabido lo que realmente quería hacer con mi vida. 

Bethany percibió mi indecisión. Cruzó los brazos sobre el pecho y levantó las cejas. 

—¿Te importan más los putos SEAL que tu familia, Ben? Sé sincero conmigo. Me lo debes.

Probablemente respondí demasiado rápido para sonar convincente. 

—No, por supuesto que no.

Ella entornó los ojos. 

—Entonces elige.

La miré fijamente. 

—¿Perdón?

—Elige.

—¿Elegir?

—Elige. Los SEAL o tu familia.

Me desplomé en el sillón y respiré profundamente. Casi la mandé a la mierda, aunque luego me habría arrepentido. No comprendía que se atreviera a pedirme que eligiera entre las dos cosas que más amaba: los SEAL o mi familia. Joder, los SEAL eran mi familia. 

Me sentía más a gusto con mi equipo de los SEAL que con ella y Cody. Mi equipo me conocía por dentro y por fuera. Ellos me querían y respetaban sin juicios ni reservas; me comprendían y nunca cuestionaron mis motivos; me apoyaban, independientemente de la situación, y nunca me pedían que eligiera entre las cosas que más quería.

—¿Y bien, Ben? ¿Qué dices? —Sentí el calor de sus ojos. Pequeñas gotas de sudor brotaron en mi labio superior. 

Levantó la barbilla para mirarme de forma altiva y me di cuenta de que Cody se había acercado. Extendió los brazos para que lo levantara y lo sentara conmigo en la silla. Bethany aprovechó la ocasión para clavarme otro dardo y, esta vez, lo hizo de lleno en el pecho. 

—¿Vas a elegir a los SEAL por encima de tu hijo pequeño?

—¿Papá? —Cody tenía el pelo y los ojos oscuros de Bethany. Cuando sonrió, los cerró y su cara regordeta se iluminó. Acarició mis mejillas entre sus manos y me dio un sonoro y húmedo beso en la barbilla.

—Te elijo a ti —dije, rodeándolo con mis brazos y acercándolo. Miré a Bethany y le tendí una mano—. Y también a ti.

Ella se quedó mirando mi mano durante un momento, como si se debatiera entre seguir con la discusión o dejarme libre, aunque ambos sabíamos que la conversación no había terminado. Bethany no aceptaría mi promesa tan fácilmente. 

Después, sus ojos se humedecieron y aceptó la mano. Me dijo que me quería, aunque sonó forzado, como algo que creía que debía decir en lugar de lo que realmente sentía. Yo respondí que también la amaba con el mismo convencimiento.

Dos meses más tarde, me retiré de los SEAL y me puse a trabajar para Quinn como asesor de seguridad privada. Seguía teniendo que viajar mucho, pero no me ausentaba tanto de casa. Las cosas parecían ir bien durante unos meses, pero luego empezaron a cambiar. Bethany pareció volverse distante, fría, indiferente. Ya no discutíamos, pero tampoco hablábamos mucho. 

También dejamos de follar, lo que debería haberme indicado que pasaba algo, porque a Bethany siempre le había gustado el sexo tanto como a mí. Empecé a perder el interés por ella, al igual que ella parecía haberlo perdido por mí.

 Entonces Quinn me preguntó si quería ir a Mosul durante tres meses para sustituir a un tipo que había sido herido por un artefacto explosivo en la carretera. La misión pagaba el doble de mi salario normal y una bonificación de diez mil dólares a mi regreso. Acepté, dado el estado de las cosas en casa, y cuando le dije a Bethany que me iba por tres meses, no se inmutó. 

—Haz lo que tengas que hacer, Ben. —Se limitó a decir.

Una vez más, no pude ver la bandera roja que ondeaba frente a mis ojos.

Una semana después, me embarqué hacia Mosul. 

Mientras estaba sentado en la mesa de la cocina con una taza de café, esperando a que el coche me llevara al aeropuerto, Bethany dejó caer el martillo del divorcio directamente sobre mi cabeza. 

Ni siquiera me molesté en discutir. Era evidente que se había acabado y ambos lo sabíamos. No había nada más que hacer que dividir nuestras cosas y firmar.

Aquello ocurrió dos meses después y, al siguiente, Bethany estaba muerta. 

Y yo no tenía ni puta idea de qué hacer.

 

 





Capítulo 6 

 

Lolita

—Vaya, eso sí que es una mierda —dijo Kevin mientras me pasaba el porro y se apoyaba en los codos. Lanzó un chorro de humo hacia el cielo y suspiró mientras salía de sus labios. 

Estábamos sentados al borde de la piscina, con los pies colgando en el agua en un intento fallido de mantenernos frescos. Aunque casi había anochecido, el aire de Virginia seguía siendo espeso y nuestros cuerpos estaban húmedos por el calor. El sudor se acumulaba en el ombligo de Kevin. En cualquier otro momento le habría metido el dedo o la lengua en el ombligo solo para oírle reír, pero aquella noche no estaba de humor. La muerte de la señora de al lado me había desanimado.

Agarré el porro entre dos dedos y le di una calada rápida, luego miré hacia la casa para asegurarme de que mi madre no había entrado en el garaje. Probablemente fumaba más hierba que yo, pero no le gustaba que Kevin y yo nos drogáramos en el patio trasero. Tal vez pensaba que debíamos beber y fumar fuera de casa, como hacía ella. 

Nuestro patio trasero estaba rodeado por una valla de privacidad de dos metros de altura, gracias a uno de los antiguos jefes de mamá, un contratista de vallas llamado Duke. La única forma de ver el interior era desde el segundo piso de la casa de los Ryder, la que había al lado. Bethany Ryder estaba muerta. Su marido no estaba en casa. La casa estaba completamente a oscuras, así que sabía que nadie me vería sentada, fumando un porro con Kevin.

—¿Qué edad tenía? —preguntó Kevin, pateando las piernas en el agua como un niño pequeño, lo que era en muchos sentidos.

—Era muy joven. Sobre treinta y uno o treinta y dos. —Volví a darle al porro y aspiré el humo profundamente, lo mantuve durante un segundo y luego lo dejé salir como el aire que escapa de un globo. 

Se lo pasé a Kevin y me deslicé por el borde hasta el agua fría. Mi piel estaba muy caliente y me sumergí para mojarme el pelo; luego salí, apoyé los brazos en la orilla de la piscina y descansé la barbilla sobre ellos. 

—Es muy triste —dije, lamiendo el agua de mis labios—. Un minuto estás vivo y al siguiente no.

—Nunca se sabe cuándo te van a dar el billete, nena —advirtió él con el porro en la boca. Lo sujetó entre el pulgar y el índice, y expulsó el aire mientras hablaba—. ¿Recuerdas a Harvey Upton del colegio? Salió un día y lo atropelló un autobús.

—Harvey estaba jodido y se puso delante de un autobús —le aclaré, poniendo los ojos en blanco—. No es lo mismo que perder el control de su coche bajo la lluvia y chocar contra un árbol.

—A menos que también estuviera jodida —sugirió al tiempo que se encogía de hombros. Después, me miró con complicidad—. Quién sabe, tal vez había salido hasta tarde para ligar. O para echar un polvo.

—Estaba casada, idiota. Su marido es un SEAL de la Armada superguapo.

—Eso no significa una mierda —dijo Kevin, clavando su mirada vidriosa en mí—. Solo porque fuera esposa y madre no significa que no tuviera oscuros secretos. Mírate, mi pequeña Lolita. Tienes todo tipo de mierda oscura en esa bonita cabeza tuya.

—Vete a la mierda —repliqué con una sonrisa.

—Que te jodan a ti también. —Kevin me dedicó la sonrisa que le hizo meterse en mis bragas por primera vez la noche de nuestro baile de graduación, cuando yo solo tenía dieciséis años, un par de meses después de que Jerry me quitara la virginidad. 

Kevin Cramer —todo el mundo le llamaba KC— estaba jodidamente muy bueno, entonces. Era un año mayor que yo, el capitán del equipo de fútbol universitario, alto, delgado, musculoso, con el pelo rubio desgreñado que le colgaba sobre los ojos azules y una sonrisa que utilizaba como un arma mortal. 

Éramos amigos de toda la vida y una noche tuvimos una cita, antes de follar por primera vez en la parte trasera del monovolumen de su madre. Nunca fuimos oficialmente novios ni nada parecido. Ninguno de los dos era tan juvenil o posesivo. Solo nos gustaba drogarnos y follar. Él tenía otras chicas y yo otros chicos. A pesar de todo, nuestra amistad perduró. 

Tres años después, éramos más compañeros de juerga que otra cosa. Cuando me ponía cachonda lo llamaba y cuando él se ponía cachondo me llamaba. Aquello era todo. No había ilusiones de un gran futuro juntos. La relación no iba más allá del momento. No estábamos enamorados, solo nos divertíamos; dos amigos a los que les gustaba follar. 

Pero aquella noche, nadie se dejaba follar, no estaba de humor.

La muerte de Bethany Ryder me había deprimido, aunque no sabía realmente por qué. Apenas la conocía y no había hablado con ella en meses. Tal vez era porque siempre parecía muy triste, a pesar de que tuviera todo lo que necesitaba para vivir. 

Tal vez Kevin tenía razón, ya que era complicado saber lo que pasaba por la cabeza de otras personas. O detrás de las puertas cerradas. O a altas horas de la noche cuando estaban fuera en una tormenta en lugar de quedarse a salvo en casa. 

Kevin también tenía oscuros secretos, aunque se las arreglaba para mantenerlos ocultos mejor que la mayoría de la gente. Todo el mundo en Arlington High esperaba que obtuviera una beca para jugar al fútbol en la universidad, pero se lesionó en el primer partido de su último año. Fue golpeado por dos enormes jugadores de línea y su cuello se rompió como una rama. 

Recuerdo que estaba sentada en las gradas cuando ocurrió. Fue como si el mundo hubiera pasado a cámara lenta. Kevin recibió el balón y se dejó caer hacia atrás para lanzar. Buscó un receptor en el campo cuando dos linieres del equipo contrario se abalanzaron sobre él, desde lados opuestos, y lo aplastaron como a un mosquito. Su casco se desprendió y voló por los aires como un grano que se hubiera reventado. Kevin cayó con fuerza y una tonelada de hombres se amontonó sobre él. 

Cuando los árbitros despejaron el montón, Kevin no se levantó. Ni siquiera se movió. Se quedó tumbado como un fajo de papel arrugado, gimiendo tan fuerte que se le podía oír en las gradas. 

Todo el lugar quedó en un silencio sepulcral mientras dos mil personas contenían la respiración. Lo único que se oía eran los gemidos de Kevin, que se transmitían por el aire frío del otoño como el lamento de un fantasma. Era el sonido más triste que jamás había escuchado, como el de un animal herido que se estuviera muriendo lentamente, gimiendo su último aliento. 

Se me saltaban las lágrimas al recordarlo. En aquel momento supe que no se iba a levantar y que, si lo hacía, su vida no volvería a ser la misma.

Cuatro paramédicos estabilizaron su cuello y lo subieron a una camilla. Todo el mundo aplaudió y vitoreó, mientras lo sacaban del campo. Me pareció espeluznante, toda aquella gente animando a un tipo que no podía moverse. Dos minutos después, el partido se reanudó como si nada hubiera pasado. 

Salí corriendo de las gradas y acompañé a los padres de Kevin al hospital. Fue el último partido de fútbol del instituto al que asistí.

Los médicos consiguieron fusionar el cuello de Kevin. Estuvo dos meses en el hospital y luego en un centro de rehabilitación durante seis meses más, aprendiendo a caminar y a usar las manos de nuevo. 

Salió del otro lado como una cáscara de su antiguo ser. El optimista chico de oro con un futuro brillante había desaparecido, fue sustituido por un malhumorado joven de diecisiete años con una ligera cojera y una adicción al OxyContin. Pasaba la mayor parte del tiempo jodido en el sótano de su madre. 

Entonces empezó a traficar con Oxy a sus amigos. Ser traficante le sacó del sótano, pero también le hizo enfadarse y volverse paranoico, como si todo el mundo quisiera acabar con él. 

Desde entonces, Kevin estaba jodido la mayor parte del tiempo, por lo que nuestras sesiones de encuentro empezaron a ser más bien intervenciones. Yo quería a Kevin, pero no iba a verle tomar una sobredosis de oxicodina ni dejarme llevar por su mierda. La vida era demasiado corta. Bethany Ryder era la prueba de ello.

—Entonces, ¿quieres hacer algo esta noche? —preguntó, ofreciéndome el porro. Se encogió de hombros cuando le hice un gesto de rechazo y lo dejó caer sobre el cemento—. ¿Quieres ir al lago a echar un polvo?

—Ya estás jodido —dije con un suspiro.

—Podríamos ir al cine. Comer algo. Estar aún más jodidos.

Miré más allá de él, hacia la casa de los Ryder que asomaba por encima de la valla de privacidad como una nube oscura. 

—Quiero ir a por unas flores —susurré—. Y ponerlas en su porche. Todos los vecinos lo están haciendo. La señora Crown dijo que el marido llegará a casa mañana y estaría bien que viera que sus vecinos lo apoyan.

Kevin frunció el ceño. 

—¿Para qué coño, Lolita? Está muerta. Y tú apenas la conocías. Venga, vamos a dar una vuelta. Tengo que entregar un producto a uno de mis chicos. 

 —Adelante —lo animé, apoyando las palmas de las manos en el lateral de la piscina para levantarme—. Compraré unas flores.

—Lo que sea. —Suspiró. Sacó los pies de la piscina y se bajó las perneras del pantalón, luego buscó la camisa y los zapatos. 

Me enrollé una toalla alrededor de la cintura. Kevin se puso la camiseta negra por encima de la cabeza y me siguió hasta la puerta lateral. Sin pedirlo, me atrajo hacia sus brazos e intentó besarme. Su aliento apestaba a cerveza y marihuana. Sus labios secos se sentían como papel de lija en mi piel.

—Si esta noche me estrello contra un árbol y muero, ¿me traerás flores? —preguntó, con su aliento caliente en mi mejilla.

—No —dije, apartándolo—. Enviaré flores al árbol.

 

 

 





Capítulo 7 

 

Ryder

Bajé del avión justo antes de las siete de la mañana, hora de Arlington. Tenía la espalda y las piernas agarrotadas por el largo vuelo y mi cuerpo estaba agotado. Tenía un dolor de cabeza mortal que me llegaba hasta los dientes y no podía deshacerme de la constante ola de náuseas que me acompañó desde que salí de Mosul el día anterior. Había muy pocas cosas en mí que no me dolieran. 

Dormité de forma intermitente durante algunas horas, pero nunca caí en un sueño profundo. Cada vez que cerraba los ojos veía la cara de Bethany. No la Bethany enfadada que dejé plantada en nuestra cocina cuando me marché de Arlington hacía unos meses, sino la Bethany que conocí en aquel bar de California cuando apenas tenía veintiún años. La Bethany de los ojos azules brillantes, la sonrisa cálida y el tacto amable. La Bethany que se iluminaba cuando yo entraba en la habitación, no la que fruncía el ceño como si yo fuera un mal olor arrastrado por el viento.

Estiré los músculos de la espalda y las piernas mientras caminaba por el atestado aeropuerto. El Reagan International era el centro de operaciones de Washington y siempre estaba lleno de vuelos que iban y venían. Compré un gran vaso de cartón de café en el McDonald’s del recinto de restaurantes y lo bebí con cuidado, mientras iba a recoger mi equipaje en la cinta de recogida de maletas. De alguna manera, me terminé el café sin escaldarme demasiado la boca, tiré el vaso a la basura y salí a la acera para esperar a que Quinn apareciera.

Dejé caer el petate en la acera y gruñí mientras estiraba los brazos y las manos hacia el cielo. Hacía dos meses que no estaba en casa y me alegraba volver a pisar suelo estadounidense —o cemento estadounidense— y respirar un aire que no estuviera lleno de polvo amarillo. Era un día claro y luminoso en Arlington, pero ya hacía calor y humedad. 

Era pleno verano en Virginia y la temperatura probablemente llegaría a los treinta y dos antes de que terminara el día. Sin embargo, era un tipo de calor diferente al que experimenté en Mosul. El verano en Oriente Medio era como un horno caliente y en Virginia era como una sopa caliente. Cuando vi el todoterreno negro con Quinn al volante dirigiéndose hacia mí, mis axilas estaban empapadas de sudor. 

Se detuvo en la acera y se bajó rápidamente del Rover. Se acercó, me lanzó un abrazo de oso y me apretó con fuerza. 

—Dios, Ryder, lo siento muchísimo —dijo, con su acento de Tennessee—. No sé qué coño decir, tío.

—No hay mucho que puedas decir —aclaré mientras se retiraba—. Solo cuéntame qué ha pasado.

—De acuerdo, lo haré. —Alcanzó la bolsa de lona que estaba junto a mis pies—. Te diré todo lo que sé de camino a casa. 

Hice un gesto para indicarle que yo sujetaba mi bolsa. 

—Yo me encargo. Vámonos.

Tiré el petate en la parte de atrás y me deslicé en el asiento del pasajero delantero y me abroché el cinturón. El Rover olía a cuero y parecía nuevo. Miré a mi alrededor mientras Quinn subía y se abrochaba el cinturón. Aparte un vaso alto de Starbuck en el soporte, estaba impecable por dentro, como si acabara de salir del concesionario. 

—Tengo esto para ti —dijo mientras se alejaba de la acera y se introducía en el flujo de tráfico que salía del aeropuerto Reagan—. Me imaginé que necesitarías algo para conducir desde… quiero decir… mierda. Ya sabes lo que quiero decir.

—No tenías por qué hacerlo. —Apoyé la cabeza en el reposacabezas. Me froté el cansancio de los ojos y reprimí un bostezo con el dorso de la mano. 

Bethany y yo teníamos solo un coche, un Maxima de dos años que supuse que estaría destrozado y manchado con su sangre. Yo tenía una vieja Harley que le había comprado a un amigo y que usaba cada vez que necesitaba escaparme. 

—Puedo conseguir un coche, Quinn. No tienes que comprarme uno.

—Oye, es un vehículo de la empresa, así que cállate y disfrútalo. —Forzó una sonrisa. Tenía los dedos tan apretados alrededor del volante que sus nudillos estaban blancos. Su voz sonaba extraña y eso que Quinn era, probablemente, el tipo más relajado que conocía. Podía manejar cualquier situación de combate mejor que nadie, pero no sabía qué decirme. Me miró de reojo—. ¿Cómo lo llevas?

—Bien, supongo —dije, soltando un largo suspiro. —¿Dónde está mi hijo?

—Sigue en casa de Emily. —Emily era la hermana mayor de Bethany. Estaba casada con un fontanero llamado Hank y tenían tres hijos—. ¿Sabe Cody lo de su madre?

Quinn respiró hondo y lo exhaló lentamente mientras su cabeza giraba de un lado a otro. 

—No, Emily cree que deberías decírselo tú.

—Tiene razón. Llévame con él.

—Ryder, Cody está bien por ahora —dijo—. Tienes que ir a casa, darte una ducha y dormir un poco antes de recogerlo. Lo siento, amigo, pero no estás en condiciones de verlo en este momento. 

Empecé a discutir, pero me di cuenta de que tenía razón. No había dormido ni comido en dos días, y me veía y sentía como una mierda. No estaba en condiciones de ver a mi hijo y decirle que su madre había muerto.

Quinn se incorporó a la 395-Sur en dirección a mi casa en Falls Church, un barrio al sur de Arlington, y comencé a bombardearlo a preguntas. El trayecto hasta la casa fue corto, treinta minutos con el tráfico matutino que se dirigía principalmente en la otra dirección hacia DC. 

—¿Qué ha pasado, Quinn? ¿Qué sabes?

—Ella conducía y perdió el control del coche —dijo, suspirando—. Hubo una tormenta infernal esa noche. La policía cree que se desvió para evitar algo en la carretera y perdió el control. Cayó por un terraplén y se estrelló contra un árbol.

—¿Y el airbag?

—El airbag se desplegó, pero la fuerza de la colisión le rompió el cuello y le causó demasiados daños internos como para salvarla. El médico de urgencias dijo que nunca recuperó la conciencia. Murió sin sufrir.

—Como si eso supusiera una puta diferencia. —Apreté los dientes y negué con la cabeza. La gente siempre decía estupideces como aquella después de que alguien muriera. «Al menos se fue rápido». «No sintió ningún dolor». «Al menos se fue en paz». Todo era una mierda. No había una muerte pacífica porque el resultado para los que quedaban atrás seguía siendo el mismo. La persona que amaban estaba muerta, ya no existía y punto. Fin de la historia. Lo que sufrieran en el proceso era un puto punto discutible—. ¿A qué hora ocurrió el accidente? —pregunté.

Miró su reloj como si se hubiera detenido en el momento en que Bethany murió. 

—Sobre las nueve y media o las diez, creo.

—¿Qué coño hacía ella a las nueve y media de un domingo por la noche bajo una puta tormenta?

Sacudió la cabeza sin apartar los ojos de la carretera. 

—Ojalá lo supiera, amigo.

—¿Dónde estaba Cody? 

—Pasando la noche con su hermana, Emily.

—Joder… —Miré por la ventana para ver pasar el mundo. Era increíble. Cody estaba en casa de Emily mientras su madre estaba fuera haciendo Dios sabe qué. A la mierda. Dios sabía lo que estaba haciendo y yo tenía una idea bastante acertada, también—. ¿Alguna idea de dónde venía o a dónde se dirigía?

Quinn señaló con la cabeza la carretera que tenía delante. 

—El accidente fue en Old Post Road, a unas seis millas al oeste de aquí. Se dirigía en dirección a Falls Church. Quizá iba a recoger a Cody. Tal vez cambió de opinión acerca de que él pasara la noche con Emily.

—Tal vez. ¿Qué dicen tus contactos en la policía? ¿Alguna señal de juego sucio o evidencia de que alguien estuvo con ella?

—No saben nada, Ben —dijo Quinn, con las manos aún apretadas en el volante—. El médico forense hizo un análisis toxicológico de rutina. No había drogas ni alcohol en su organismo. Pero…

Me giré para mirarle fijamente. 

—Pero ¿qué, Quinn?

—Estaba embarazada, Ryder —susurró—. De unas seis semanas de gestación, creen.

Me sentí como si me hubieran golpeado entre los ojos con un mazo. Hice rápidamente las cuentas en mi cabeza. No recordaba la última vez que Bethany y yo habíamos tenido sexo. Llevaba ocho semanas fuera. Ella estaba embarazada de seis semanas del bebé de otro hombre.

La ira se agitó en mis entrañas, mezclándose con la culpa y el remordimiento que ya existían. Empecé a sudar y sentí que iba a vomitar. Subí el aire acondicionado y ajusté las rejillas de ventilación del salpicadero para que me dieran aire frío en la cara. Cerré los ojos y respiré lenta y profundamente.

No dije nada más hasta que Quinn se detuvo en la entrada de la pequeña casa que había sido mi hogar. Ahora solo era un caserón oscuro y vacío, lleno de malos recuerdos, mentiras y engaños. Pensé momentáneamente en quemarla.

Mientras sacaba mi mochila de la parte trasera, me di cuenta de que el porche delantero estaba cubierto de flores de colores brillantes y tarjetas caseras. 

—Las dejaron los vecinos —explicó Quinn, acercándose para entregarme las llaves del Rover. Ya tenía un Uber esperando en la acera—. Supongo que querían que supieras que no estás solo.

—Sí, supongo. 

Me dio otro abrazo y esperó a que estuviera dentro de la casa antes de subir al Uber. Pasé con cuidado por encima del surtido de tarjetas y flores y abrí la puerta con mis llaves. Cerré y dejé caer el petate en el suelo, luego subí arrastrando los pies hasta el dormitorio principal. 

Me quité las botas, me desnudé y me desplomé en la cama. Me quedé dormido a los pocos segundos de que mi cabeza tocara la almohada. La almohada que olía a mi esposa muerta. 

 

 

 





Capítulo 8 

 

 Ryder

El zumbido de mi teléfono móvil en la mesita de noche me despertó. Levanté la cabeza de la almohada en la que tenía la cara enterrada y miré alrededor por un momento. Tardé un minuto en recordar dónde estaba. No estaba en Mosul. Estaba en casa.

Me apoyé en los codos y miré el teléfono con odio, como si pudiera asustarlo para que se callara. Siguió zumbando sin cesar. Pude ver la imagen sonriente de Quinn en el identificador de llamadas de la pantalla. Entorné los ojos hacia el reloj digital de la cómoda. Eran las tres menos diez de la tarde, el sol brillaba con fuerza a través de la ventana. Había dormido seis horas o treinta horas. En cualquier caso, parecían más bien seis minutos. Lo único que el sueño había conseguido era meterme el cansancio más en los huesos.

Mis dedos tantearon el teléfono y me puse de espaldas para contestar. 

—Ryder —dije, frotándome los ojos. 

—Hola, soy Quinn. ¿Has podido dormir algo?

—Sí, un poco. ¿Qué pasa?

—Pensé en recogerte en una hora e ir contigo a hacer los arreglos.

—¿Arreglos?

Quinn dudó. 

—¿Los arreglos del funeral?

—Joder —Suspiré—. Lo siento, tío. Mi cerebro no está disparando en todos los cilindros.

—Oye, no pasa nada. Llevas muchas cosas en la cabeza. Lo entiendo. ¿Quieres que me encargue por ti? Quiero decir, puedo encargarme de todo si eso ayuda.

—No, eres un buen amigo, pero ese es mi trabajo. Me encargaré de ello.

—¿Sabes cuáles fueron sus últimos deseos?

—¿Sus últimos deseos? —Tal vez estaba siendo demasiado sensible, pero Quinn hizo que sonara como si Bethany hubiera obtenido tres deseos de una maldita lámpara mágica y aún le quedara uno por cumplir. Si ese era el caso, estaba seguro de que su último deseo sería seguir viva. 

—Sí. Si quería un servicio formal y un entierro en el cementerio donde están sus padres, o en un mausoleo o…

—Joder, tío, no lo sé. Nunca lo hemos hablado —dije con un fuerte suspiro—. Mira, deja que me duche y me afeite, luego te llamo. —Me di cuenta de que ni siquiera sabía dónde estaba el cuerpo de Bethany—. Mierda, ni siquiera sé dónde está.

—No pasa nada, tío —dijo Quinn con ese tono tranquilizador que utilizaba para calmar a su equipo SEAL, cuando las cosas no iban según lo previsto—. He hablado antes con Emily y me ha pedido que la lleven a una funeraria en Falls Church, cerca de donde están enterrados sus padres. Están esperando que les digas cómo proceder.

—De acuerdo, te lo agradezco. —Balanceé las piernas sobre el lado de la cama y apoyé los codos en las rodillas. Me sentí un poco más humano que cuando me acosté—. Tengo que llamar a Emily para decirle que estoy en casa. Pasaré a recoger a Cody después de hacer los arreglos.

—¿Quieres que vaya contigo? —preguntó—. De verdad. No me importa.

—No, esto es algo que necesito hacer solo. Envíame un mensaje con el número de la funeraria y me encargaré personalmente.
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Llamé a Emily, la hermana de Bethany, y le dije que estaba de vuelta en la ciudad y que pasaría a recoger a Cody después de salir de la funeraria. Sonaba fría y distante, lo cual era de esperar dado que su única hermana había muerto. Emily y yo nunca habíamos sido grandes amigos. Ella siempre pensó que su hermana podría haberse casado mejor —no había discusión al respecto— y yo pensaba que era una entrometida que no podía mantener su nariz fuera de nuestros asuntos. En realidad, no era su culpa. 

Bethany compartía con ella todos los detalles de nuestro problemático matrimonio, así que solo podía imaginar lo bajo que había caído a los ojos de Emily. Me pregunté si mi mujer compartía sus otros secretos con su hermana porque no quería sacar el tema del embarazo por teléfono. Eso podía esperar hasta que estuviéramos cara a cara. 

Emily me dijo que me tomara mi tiempo y colgó el teléfono. 

Bajé las escaleras para recoger mi bolsa de viaje del vestíbulo. Puse el petate sobre la cama, saqué mi kit de afeitado y lo llevé al baño principal para ducharme. Me paré en la puerta y miré a mi alrededor durante un minuto. Estaba tal y como lo recordaba: limpio, ordenado, impecable, con olor a jabón y ambientador. Bethany era una fanática de la limpieza. Limpiaba el baño todos los días y se quejaba de lo desordenado que era yo. Una vez que se había ido, imaginaba el aspecto que tendría el baño en un par de semanas.

Me quité la ropa interior y la aparté de un puntapié, luego me quedé desnudo frente al lavabo. Me incliné y fruncí el ceño al ver al hombre en el espejo. Giré la cabeza, pero no sirvió de nada. Un lado tenía tan mal aspecto como el otro. Llevaba el pelo pegado a la cabeza con el sudor de tres días. 

Tenía ojeras y necesitaba un afeitado. Mis labios estaban secos y agrietados. En Irak gasté una tonelada de bálsamo labial. Abrí el agua caliente y estaba sacando la maquinilla de afeitar de mi kit cuando oí música desde el exterior.

Me acerqué a la ventana que daba al lado de la casa y usé un dedo para deslizar la cortina hacia un lado. Lo que vi hizo que se me cortara la respiración. 

La música provenía de un portátil que había sobre una pequeña mesa de cristal junto a una piscina. Nunca había tenido mucha relación con los vecinos y cuando estaba en casa hacía todo lo posible por ignorarlos. Intenté recordar a la vecina que vivía en aquella casa. Madre soltera, pensé, mujer de buen aspecto de mi edad o un poco mayor. Buenas tetas y piernas. 

Llevaba mucho los jerséis ajustados y minifaldas. Cindy o Sandy, creo que era su nombre. Tenía una hija: Lois o Lolita o Lulu, algo así. La última vez que vi a la hija fue probablemente dos o tres años antes, cuando era una adolescente. Recordaba a una linda chica rubia con grandes tetas y un culo apretado que lavaba el coche en la entrada con un bikini rojo de cuerdas. 

Todos los chicos del vecindario pasaban lentamente para contemplar su cuerpo caliente y enjabonado, mientras se ponía de puntillas y se inclinaba para limpiar el capó. Era una cosita sexy, demasiado joven para que un hombre de mi edad la mirara. 

No sabía qué edad tendría ahora, pero debía tener al menos diecinueve o veinte años. Independientemente de eso, tenía uno de los mejores pares de tetas que había visto en mucho tiempo. Lo sabía porque estaban en plena exhibición en la piscina de abajo.

Estaba tumbada en una balsa hinchable, sin camiseta y con las manos detrás de la cabeza. Su larga melena rubia estaba levantada y sobre el borde superior de la balsa. Llevaba una braga de bikini amarilla y unas gafas oscuras que ocultaban sus ojos. Su cuerpo moreno brillaba al sol, como si estuviera cubierto de aceite. 

A pesar del cansancio que aún perduraba en mis huesos y músculos como un cáncer, mi sangre empezó a hervir, acumulándose en mi entrepierna. 

—Maldita sea… —Recorrí con los ojos su magnífico cuerpo. Era delgada, con brazos y piernas tonificados y unos abdominales que parecían producto de horas en el gimnasio o de un ADN increíble. 

Deseé como el demonio tener mis prismáticos a mano. Estaba seguro de que ella no podía verme desde abajo, pero no quería correr ningún riesgo. 

Lo que ocurrió a continuación solo podía llamarse coincidencia o destino. O una planificación muy astuta. La chica inclinó la cabeza hacia arriba y miró hacia su casa, como si estuviera comprobando si había alguien allí. Luego se tumbó y se frotó las manos por el vientre para lubricarlas con sudor y aceite.

—Maldita sea… 

Ella seguía en la balsa, y se seguía frotando, aunque ahora lentamente, disfrutando de la sensación. Pero las gafas oscuras estaban colocadas en la parte superior de su cabeza y me miraba con una sonrisa tortuosa en la cara. 

—Joder… 

Era la cosa más sexy que jamás había visto. 

La idea me acompañaría el resto del día.

 

 

 





Capítulo 9 

 

Lolita

Sabía que me estaba mirando. Podía sentir sus ojos clavados en mi cuerpo como el fuego de una antorcha, recorriéndome de pies a cabeza y viceversa. Llevaba más o menos una hora tumbada en la piscina, esperando una señal de que él estaba allí. Cuando vi que las cortinas se agitaban, pensé qué demonios. Al pobre le vendría bien un poco de diversión para distraerse.

Mamá dijo que había llegado a casa sobre las siete y media, justo cuando ella se preparaba para salir a trabajar. Incluso me despertó para decirme que estaba en casa, como si yo fuera el maldito vigilante del barrio y me tocara patrullar o algo así. Le dije que me daba igual, me di la vuelta y me volví a dormir. 

Después de comer, me puse la braga del bikini, me engrasé el cuerpo y salí a la piscina. Observé la ventana desde detrás de las gafas oscuras. No tardé en ver cómo se movían las cortinas. Sabía que estaba allí arriba y que me observaba. Lo presentía.

Le ofrecí un buen espectáculo solo para él, esperando que aquel pobre tipo se sintiera mejor.

 

 





Capítulo 10 

 

Ryder

La hermana de Bethany, Emily, y su marido, Hank Perkins, vivían a treinta minutos de distancia, en una parte antigua de la ciudad llamada Arlington Acres, justo a las afueras de la iglesia de Fall, donde Bethany se había criado. Tenían un bonito rancho de ladrillo con un gran patio para que los niños jugaran y mucho espacio para los camiones y furgonetas de trabajo de Hank. Se ganaba bien la vida como contratista de fontanería, trabajando sobre todo en DC para el gobierno y las diversas empresas de defensa con instalaciones allí. Era un buen proveedor, un buen marido, un buen hombre y un buen padre. 

Yo sabía todo aquello porque Bethany solía echarme en cara a Hank cada vez que podía. Hank esto y Hank lo otro… Hank hace esto y Hank hace lo otro… Quería odiar al hijo de puta, pero no podía porque era realmente un buen tipo. Hubo un tiempo en que habría dado mi huevo izquierdo por ser más como él. Si lo hubiera hecho, tal vez las cosas habrían sido de otra manera.

Hank y yo no podríamos haber sido más diferentes. Yo era ruidoso, egoísta, intolerante, a veces rápido para la ira y lento para perdonar. Hank era tranquilo, reflexivo, normalmente sonriente, nunca de mal humor. Tenía unos cuantos años más que yo, unos cuarenta. Mediría uno setenta de estatura y pesaría noventa kilos. Siempre había sido regordete y había empezado a perder el pelo justo después del instituto. 

Con su corte de pelo y su cara redonda, yo pensaba que parecía un niño grande, pero todo el mundo quería a Hank, especialmente mi hijo Cody. Bethany dijo más de una vez que su tío Hank era más padre para mi hijo de lo que yo podría ser nunca. 

Aquello era un verdadero dardo directo al corazón. 

Hank estaba en la entrada de su casa cuando llegué en el todoterreno y cargaba herramientas en la parte trasera de una de sus furgonetas blancas de trabajo. Se sacó un trapo del bolsillo trasero y se limpió las manos mientras me veía llegar a la entrada. 

—Hola, Hank —saludé.

—Hola, Ben. —Me tendió la mano y la estreché a pesar de la grasa de sus herramientas. Su mano era como una lija gruesa. Me abrazó de forma incómoda y me dio una palmadita en la espalda—. Siento tu pérdida.

—Bueno, tú también la has perdido —reconocí, retirándome y soltando su mano. Nunca había sido un gran abrazador—. Y también Emily.

—Es cierto. —Soltó un largo suspiro que hinchó sus redondas mejillas. Se metió el trapo en el bolsillo trasero y miró por encima del hombro hacia la casa—. Em y los niños están dentro. Cody está bien. Todavía no sabe lo que ha pasado. Em se imaginó que querrías decírselo cuando llegaras.

—Te agradezco que cuides de él —dije. Busqué mi cartera. —Estaré encantado de darte algo por tu tiempo.

—Somos una familia, Ben. —Levantó las manos—. No cobramos por cuidar a los nuestros.

Sentí que me sonrojaba. No sabía en qué demonios estaba pensando y asentí avergonzado. 

—Vosotros sois la única familia que le queda a Cody. Quiero decir, aparte de mí. 

Mis padres murieron hacía más de una década y yo no tenía hermanos. Los padres de Bethany habían fallecido el año anterior, así que, aparte de unos cuantos primos segundos y terceros que probablemente nunca conocería, Emily, Hank y sus tres hijos eran la única familia que Cody conocería.

—¿Ya has vuelto a casa para siempre? —preguntó Hank, llevándose una mano a los ojos para mirarme bajo la brillante luz del sol.

—Sí, creo que sí —dije, asintiendo—. Realmente no he tenido tiempo de pensar en nada. Acabo de llegar esta mañana, así que…

—¿Cuánto duró el vuelo? —preguntó con el ceño fruncido—. ¿De Irak a DC?

—Unas veinte horas con escalas.

—Maldita sea. ¿Dónde tuviste que hacer escala?

—Uh, Turquía, luego Londres.

—¿Cuánto tiempo de Londres a DC?

—Nueve horas de Heathrow a Reagan.

—Nueve horas desde Londres. —Sacudió la cabeza como si la noción de vuelo internacional le confundiera—. Eso es mucho tiempo para estar en un avión.

—Sí, lo es. Demasiado.

—Apuesto a que estás cansado.

—No tienes ni idea. —Le sonreí y él me devolvió la sonrisa. 

Había un ligero hueco entre sus dientes delanteros que aumentaba su encanto infantil. Hank y yo nunca habíamos sido grandes amigos, principalmente porque, aparte de nuestras esposas, no teníamos absolutamente nada en común. Lo único que habíamos hecho era una pequeña charla, pero en ese momento, incluso aquello nos parecía forzado e incómodo.

—Bueno, entra. —Inclinó la cabeza hacia la casa—. Probablemente, Em esté en la cocina. La última vez que miré, los niños estaban fuera. Puedes quedarte a cenar si quieres.

—Gracias, Hank, pero deberíamos llegar a casa para poder instalarnos. —Di un par de pasos, luego me volví y levanté un dedo—. Hank, ¿puedo hacerte una pregunta, solo entre nosotros?

—Claro. —Cruzó sus gruesos brazos sobre el pecho y se apoyó en el lateral de la furgoneta.

—¿Estaba Bethany saliendo con alguien que tú supieras? ¿Ha dicho Emily algo?

Su alta frente se dividió en profundas líneas. Cerró un ojo para mirarme. 

—¿Salir con alguien? ¿Te refieres a tener una aventura?

Asentí con la cabeza. 

—Sí.

—¿Por qué preguntas algo así, Ben? —Me lanzó una mirada que por un momento me hizo pensar que iba a darme un puñetazo. Dio un paso hacia mí y me puso un dedo duro en medio del pecho. Había ira en sus ojos—. Bethany era una buena chica, Ben. Te quería con todo su corazón. Seguro que lo sabes.

—Mira, Hank… —Pensé brevemente en contarle lo del bebé que mi mujer llevaba en su vientre y que no podía ser mío, pero lo pensé mejor. Hank era un buen tipo y tenía un gran concepto de Bethany. No necesitaba que yo añadiera mis trapos sucios a su cesta ni que manchara su recuerdo en su mente. Levanté las manos y retrocedí—. Tienes razón. Ha sido una pregunta estúpida —dije con un fuerte suspiro—. Solo estoy cansado, es todo. Olvida lo que he dicho. Iré a buscar a Emily y a los niños.

—Ben, ¿puedo darte un consejo? —Se inclinó y bajó la voz. Olía a sudor y grasa. La sucia camiseta blanca que llevaba puesta estaba llena de manchas de color marrón y gris.

—Claro.

—Tu mujer está muerta, Ben. No hay necesidad de sacar nada a relucir ahora. Déjala descansar en paz. Concéntrate en tu hijo. Eso es todo lo que puedes hacer.
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Encontré a Emily en la cocina, de pie junto al fregadero, pelando patatas para la cena. A través de la puerta mosquitera abierta, pude ver a Cody y a los otros niños jugando en el patio trasero, en el gimnasio casero que Hank había construido. 

Lamentablemente, tardé un minuto en distinguir a Cody de los gemelos de Hank, Joey y Jack. Tenían más o menos la misma edad, el pelo rubio, las mejillas redondeadas, ruidosos y espásticos. Dios, pensé, ni siquiera puedes distinguir a tu propio hijo a veinte metros de distancia. Bethany tenía razón. Era un padre de mierda. Se me revolvieron las tripas cuando un nudo de culpa empezó a recorrer mis intestinos como una mala cena mexicana. 

Emily no me oyó entrar por la puerta principal. Me quedé un momento en la puerta de la cocina con las manos en los bolsillos, observando su trabajo. Ella era dos años mayor y pesaba seis kilos más que Bethany, pero desde la distancia se las podría haber confundido con gemelas. 

Llevaba el pelo oscuro muy corto para no tener que arreglarlo, según ella. Nunca se maquillaba ni se arreglaba mucho menos que fuera a la iglesia, a la que su familia asistía dos veces por semana sin falta. 

«Soy una madre, no una maldita modelo de pasarela», decía. 

Emily y Hank eran profundamente religiosos y nunca se perdían un servicio de domingo por la mañana o de miércoles por la noche. Habían intentado arrastrarnos a Bethany y a mí a la iglesia durante años, pero aquello no era para mí y Bethany no quería ir sin mí, lo que en realidad era una excusa porque ella tampoco quería ir. A veces, recogían a Cody y se lo llevaban para que estuviera con sus hijos en el servicio de los niños. 

Yo no tenía ningún problema con ello y él parecía disfrutar, aunque le impresionaban más la leche y las galletas de la merienda que las lecciones sobre Jesús. 

Lo llamaba «Quesos». 

«Quesos murió en la cruz, papá», decía. 

Dejé que mis ojos subieran y bajaran por el cuerpo de Emily, no para comprobarlo, sino para registrar lo diferente que era de Bethany, que se negaba a dejarse llevar por los conceptos de moda de las madres como su hermana. 

Emily llevaba unos pantalones cortos que le colgaban hasta las rodillas y una blusa sin mangas de color blanco con pequeñas flores. Sus pantorrillas estaban bronceadas y tonificadas, aunque un vello oscuro cubría sus piernas. Sus tobillos se estrechaban hasta llegar a sus pies descalzos, que solían estar sucios en los laterales y en la parte inferior porque rara vez llevaba zapatos. 

Cuando sintió que la observaba, se giró con una patata en una mano y el pelador en la otra. El agua goteaba por sus brazos y por el codo.

—Jesús, Ben, me has dado un susto de muerte. —Cruzó la habitación rápidamente y se inclinó para un abrazo con las manos todavía llenas—. ¿Cuándo has llegado?

—Hace solo un minuto —dije, formando una sonrisa—. No quería asustarte. Es que, bueno, me has recordado a Bethany por un momento.

—Lo siento mucho, Ben. —Frunció el ceño y dejó caer la patata en el fregadero, cerró el grifo y cogió una toalla para secarse las manos. Tenía lágrimas en los ojos. Se las secó con la toalla—. ¿Puedo ofrecerte algo de beber?

—No, estoy bien. Gracias. —Me dirigí a la puerta trasera y me quedé mirando a mi hijo, que se reía y corría como un pollo descabezado, totalmente ajeno al hecho de que su mamá había muerto. 

Deseé llamarlo, tomarlo en brazos y darle un gran abrazo de oso, pero dudé porque no sabía qué coño iba a decirle. ¿Cómo se le decía a un niño de cuatro años que su mamá ha muerto?

—No le hemos dicho nada a Cody sobre Bethany —dijo Emily, poniéndose detrás de mí con la mano en el hombro—. Imaginé que querrías hacerlo tú.

—Sí, debería ser yo quien se lo dijera. —Estuve de acuerdo, aunque en el fondo deseaba que ya lo supiera. 

Emily se lo habría dicho si se lo hubiera pedido, pero nunca le haría eso ni a él ni a ella. Yo era su padre. Darle una noticia así era mi responsabilidad, no la de su tía. Yo era quien debía consolarlo y decirle que todo iba a estar bien. 

Yo era quien debía abrazarlo, mientras lloraba, y explicarle que su mamá estaba ahora en el cielo, pero que lo seguía queriendo mucho. Tenía que ser yo. Solo tenía que encontrar la mejor manera de hacerlo sin derrumbarme delante de él.

Recordé cuando mis padres murieron con tres meses de diferencia y yo tenía doce años. Mi madre murió primero de cáncer de cuello de útero, una muerte lenta y agónica para la que al menos tuve tiempo de prepararme. 

Mi padre murió repentinamente de un ataque al corazón mientras estaba en el trabajo. Su jefe en la empresa de construcción fue quien me avisó. Llamó a casa y dijo: «Ben, malas noticias. Tu padre ha muerto». No tuvo mucho tacto, pero funcionó, como arrancar una tirita rápidamente de una herida. Dolió como un hijo de puta durante un rato, luego el dolor fue desapareciendo poco a poco. 

—Entonces, ¿cuáles son tus planes? —preguntó Emily mientras sacaba un vaso del armario y lo llenaba con agua fría del grifo. 

Se apoyó en el fregadero y me observó mientras tomaba un sorbo.

—No estoy seguro. —Me encogí de hombros y me senté frente a la mesa de la cocina—. Pasar tiempo con mi hijo y superar esto, supongo.

—Ese es un buen plan —dijo con una sonrisa triste. Emily sonreía mucho, incluso cuando las cosas eran una mierda. Siempre parecía ver el lado bueno de la vida, y no es que hubiera un lado bueno en aquella situación. Miró por la ventana a los chicos que trepaban en el gimnasio del jardín y se le escapó una lágrima—. Sé que Cody te echa de menos, Ben. Se alegrará de tener a su papá en casa para siempre.

—Sí, lo sé. —Respiré hondo y pensé en preguntarle si sabía a quién se tiraba su hermana mientras yo no estaba, pero decidí quitarme las formalidades de encima primero—. Fui a la funeraria. Los preparativos ya están hechos. Solo una pequeña ceremonia con la familia inmediata el jueves a las tres, y luego el entierro en la parcela junto a tus padres, tal y como sugeriste.

—A ella le gustaría. —Se sentó frente a mí. Sostenía el vaso entre las manos y lo hacía rodar por la superficie de madera de la mesa, que estaba rayada y manchada con rotulador permanente y solo Dios sabía qué más. Tenía lágrimas en los ojos, pero consiguió una sonrisa triste—. A Bethany nunca le gustaron las grandes multitudes. 

Le devolví la sonrisa. 

—Sí. Odiaba las multitudes. No podías acercarla a un centro comercial en Navidad.

Se echó a reír. 

—Es cierto. Si no podía comprarlo online, decía que no lo necesitaba. —Nuestras cabezas se movieron al unísono. 

Emily miró fijamente su vaso de agua y yo la miré a ella.

—Em, tengo que preguntar, ¿tienes alguna idea de por qué salió tan tarde bajo una tormenta. —Extendí las manos como si la respuesta pudiera aparecer entre ellas—. Quiero decir, ella debe haber dicho algo cuando dejó a Cody aquí, ¿no?

Se encogió de hombros y apretó el vaso entre las manos.

—No, en realidad no.

Apoyé los codos en la mesa y me incliné hacia ella. Junté los dedos y dije con calma: 

—Entonces, cuéntame.

Ella me miró. 

—¿Qué quieres decir?

—Me refiero a que me cuentes la última vez que la viste. —Traté de mantener la voz calmada porque si ella notaba la tensión, solo empeoraría las cosas. Emily no era el enemigo, ella había perdido a su única hermana. Estaba disgustada y de luto, probablemente más que yo porque estaban mucho más unidas que nosotros, por desgracia. Emily no era la mala aquí. En todo caso, ese papel lo estaba desempeñando yo—. El domingo —insistí—. ¿A qué hora dejó a Cody aquí? ¿Llamó primero? ¿Ya estaba arreglado?

Se limpió un nudillo bajo la nariz y aspiró las lágrimas. Miró el reloj que colgaba de la pared de la cocina. 

—Llamó sobre las cuatro, supongo. Me preguntó si Cody podía pasar la noche en casa y le dije que sí, que viniera. Siempre es bienvenido.

—¿Por qué quería que Cody pasara la noche aquí?

Parpadeó como si no entendiera la pregunta. 

—¿Qué?

—¿Por qué quería que Cody pasara la noche aquí? —repetí.

—Oh, uhm, dijo que había quedado con unos amigos y que estaría fuera hasta tarde. Su niñera había cancelado a última hora, así que me llamó.

—¿Amigos o amigas? 

Emily volvió a fruncir el ceño. 

—¿Qué?

—¿Dijo que había quedado con amigos, en plural? ¿O que había quedado con un amigo, en singular?

—Por Dios, Ben, no lo sé. —Movió la cabeza enérgicamente. Su voz adquirió un tono irritado—. ¿Qué diferencia hay?

Respiré profundamente para contener la frustración y la rabia que bullían en mi pecho y me dificultaban la respiración. Me incliné y extendí las manos. 

—Hay una gran diferencia, Em. Estoy tratando de averiguar por qué mi mujer conducía en mitad de una tormenta, un domingo por la noche, en lugar de estar en casa, sana y salva con nuestro hijo, que es donde debía estar. Si había un motivo para que estuviera allí, quiero saberlo.

—Lo dices como si hubiera hecho algo malo —espetó a la defensiva, como si yo estuviera acusando a Bethany de un crimen. Arqueó las cejas y se acercó—. ¿Qué insinúas, Ben? ¿Qué crees que estaba haciendo?

—No estoy insinuando nada, Em —dije con calma, inclinándome hacia atrás en una postura menos agresiva para tratar de tranquilizarla, aunque sabía que mis palabras iban a tener el efecto contrario—. Te lo digo directamente, Bethany se estaba viendo con otro hombre.

—No, te equivocas —aseguró, moviendo la cabeza.

—No me equivoco, Em. Tengo pruebas.

 —No me lo creo —resopló ella. —Bethany no haría eso.

—Sin embargo, lo hizo.

Cogió el vaso y se lo llevó a la boca, pero no bebió porque el vaso temblaba en su mano. Se levantó de la silla y fue a dejarlo en el fregadero. Agarró el pelador de patatas y lo agitó hacia mí con los dientes apretados. 

—Esto es culpa tuya, Ben Ryder.

—¿Culpa mía? ¿Cómo lo sabes?

—Tú la alejaste.

—¿Yo la alejé?

—Sí, la alejaste. La empujaste. Perdiste a mi hermana hace mucho tiempo. Y por tu culpa, está muerta. 

Se volvió hacia el fregadero, agarró otra patata y se puso a pelarla como si fuera un leñador cortando madera, haciendo volar pequeños trozos de patata y de cáscara en el fregadero. 

Me senté y la dejé reflexionar durante un minuto. Tenía razón. Había alejado a Bethany. Lo admitía. Pero necesitaba saber con quién la había alejado. Ella estaba durmiendo con otro hombre y esperaba un hijo suyo. Tenía que saber la verdad, para mi propia tranquilidad.

—Lo siento, Em —dije en voz baja. —No quise molestarte. Sé lo mucho que querías a tu hermana.

Dejó de cortar la patata y miró por la ventana sobre el fregadero hacia el patio trasero. 

—Yo también lo siento. No debería haber dicho eso. No me corresponde y la muerte de Bethany no fue culpa tuya.

—Está bien. Era tu hermana y la proteges. Y sé que no fui el mejor marido. Créeme, Bethany me lo recordaba todo el tiempo.

—Cada matrimonio es diferente. —Apoyó las manos en el fregadero, todavía de cara a la ventana—. Incluso Hank y yo tenemos nuestros problemas a veces, pero los superamos con la ayuda del buen Dios.

—Ojalá Bethany y yo tuviéramos lo mismo que tú y Hank —dije con sinceridad. —Pero no lo tuvimos. Y eso fue probablemente mi culpa. Debería haber sido mejor marido y padre. Es que, bueno, con mi trabajo… Independientemente de eso, debería haber hecho más para que las cosas funcionaran. Y punto. Espero poder seguir siendo un buen padre, como lo es Hank para sus hijos. Bethany siempre decía que debería ser como Hank. Y tenía razón…

—Hank tiene sus defectos —murmuró sin dejar de mirar la patata aferrada en su mano izquierda—. Todos los tenemos.

—Es cierto.

Se giró para mirarme de nuevo. Se abrazó a sí misma y negó lentamente con la cabeza. 

—No sé con quién estaba saliendo, Ben. Sinceramente, si lo supiera, te lo diría.

—Entonces, ¿sabías que veía a alguien?

—Tenía un presentimiento. No estaba de acuerdo con lo que hacía. Dios no aprueba el adulterio. No estaba bien. La animé a que esperara y tratara de arreglar las cosas cuando llegaras a casa, pero no me escuchó. Es como si ella simplemente… se convirtiera en alguien que ya no conocía. Empezó a vestirse de forma diferente y a ir al gimnasio y a maquillarse y a dejar a Cody aquí todo el tiempo. No soy estúpida. Sabía lo que estaba pasando. Tendrías que ser tonta para no verlo. 

—¿Sabes cuánto tiempo llevaba viéndolo?

Ella se encogió de hombros. 

—Un par de meses, supongo. Empezó a pedirme que cuidara más de Cody, después de que te fueras la última vez. Se quedó en casa la mayoría de los fines de semana, desde el viernes por la noche hasta el domingo.

Sentí que los músculos de mis mandíbulas se tensaban. Se tensaron tanto que me empezaron a doler los dientes. Puse las manos debajo de la mesa y las cerré en puños en mi regazo para que Emily no pudiera ver que me temblaban.

—Entonces, ¿nunca mencionó un nombre o dijo dónde se conocieron?

—No.

—¿Nunca dijo a dónde iba? ¿O tal vez los nombres de los amigos con los que se iba a encontrar?

—No, nada. Y créeme, Ben, no fue porque no preguntara. Hice muchas preguntas, pero ella me dejó de lado. Dijo que estaba saliendo con amigos, pero con nadie en particular. Honestamente, aparte de mí, no sabía que tenía otros amigos. ¿Lo sabías?

—No, no lo sabía. —Tomé aire y lo exhalé lentamente—. ¿Sabías que estaba embarazada?

Emily abrió los ojos como platos. Se cubrió las mejillas con las manos y me miró horrorizada. 

—Dios mío, no…

Asentí lentamente con la cabeza. 

—Seis semanas, según el médico forense. Llevo ocho fuera del país.

—Oh, Dios, Ben, no tenía ni idea. Te juro por Dios que no lo sabía.

Estudié su rostro por un momento y supe que me decía la verdad. Emily no era mentirosa. Al menos, no una que pudiera mentir de forma tan convincente. Me levanté de la silla y me froté los ojos un momento. Me acerqué a la puerta mosquitera y la abrí de un empujón. 

—Si se te ocurre algo más, por favor, házmelo saber. Voy a buscar a mi hijo y me marcharé a casa. 

 

 





Capítulo 11 

 

Lolita

Hice todo lo posible por actuar con interés mientras mi madre hablaba de su día de mierda en el trabajo, pero los pensamientos sucios seguían rebotando en mi cerebro, dificultando mi capacidad de concentrarme en otra cosa que no fuera mi tarde de diversión al sol. 

—¿Qué tal el día? —preguntó ella, mientras clavaba el tenedor en el último bocado de lasaña y se lo llevaba a la boca—. ¿Has visto si ha pasado algo en la casa del vecino?

—No lo vi —dije con un encogimiento de hombros desinteresado, como si no hubiera pensado en mi vecino ni en su esposa muerta. Sin embargo, era la verdad. Había sentido su presencia, pero no lo había visto—. Su Range Rover no estaba cuando salí a la piscina después de comer. Supongo que volvió justo antes de que llegaras a casa porque su coche estaba allí, pero no le vi entrar.

—Me pregunto si tiene a su hijo pequeño con él. —Mi madre masticó despacio. Apoyó la barbilla en la mano y puso una mirada soñadora y lejana—. Estoy tratando de recordar cómo es. Ben Ryder… qué gran nombre… Es tan extraño, han vivido ahí durante cuánto, tres o cuatro años, pero creo que nunca lo he conocido en persona. ¿Y tú?

Mastiqué la lasaña, que sabía a goma con la salsa de tomate impregnada, y negué con la cabeza. 

—La última vez que lo vi fue hace como dos años, cuando estaba afuera, lavando el coche.

Ella arqueó las cejas. 

—Está bueno, ¿no?

Me reí. 

—Sí, mamá, está bueno. Un tipo grande, con muchos músculos, pelo oscuro, guapo, buena sonrisa.

—Uhm, suena como alguien que debería conocer.

—Jesús, mamá, su mujer acaba de morir —le dije, poniendo los ojos en blanco—. Dale tiempo para que se adapte.

—No me refiero a que vaya a saltar la valla y a follármelo esta noche. —Su voz sonó juguetona—. Le daré un poco de tiempo para hacer el duelo. Créeme, cariño, nada hace más feliz a un hombre que un buen polvo por simpatía.

—Jesús, eres terrible. —Traté de no sonreír. Era terrible, pero también muy divertida, escandalosa y probablemente correcta. 

Estaba segura de que el señor SEAL se sentiría mejor después de una buena mamada, pero era demasiado pronto para pensarlo. Una cosa era darle un espectáculo en la piscina, pero coquetear con el tipo, incluso antes de que el cuerpo de su esposa estuviera frío, era incorrecto en muchos sentidos. Además, mi madre tenía muchos novios y yo solo tenía a Kevin. Si alguien debía hacer sentir mejor al pobre viudo de al lado, debería ser yo.

—¿Por qué no le llevamos el resto de esta lasaña? —dijo, golpeando con el tenedor la bandeja de aluminio que contenía lo que quedaba de la pasta gomosa. 

Hice una mueca de dolor. No podía creer que estuviéramos comiendo aquella porquería. La verdad era que, si no fuera por nuestro microondas y la pizzería de Domino’s que había al final de la calle, probablemente nos habríamos muerto de hambre. 

—Esta mierda es asquerosa, mamá. No se la daría de comer a mi perro si tuviera uno.

—No está tan mala —me regañó—. Además, apuesto a que no ha tenido una buena comida en mucho tiempo.

—Seguro que esto no es mucho mejor que la mierda que come en el ejército. De hecho, probablemente sea peor. Esto es como la mierda que dan de comer a los terroristas de Al Qaeda que tienen en custodia en Guantánamo.

—Bien, entonces vamos a hornearle un pastel o a hacerle unas galletas. —Se recostó con una gran sonrisa en la cara y se lamió la salsa de los labios. Frotó las manos y miró la cocina como si nunca la hubiera visto—. A ver, ¿tenemos algo para hacer galletas?

—Mamá, deja al pobre en paz —le pedí—. Al menos durante unos días.

—A lo mejor tienes razón. —Hizo un mohín—. Me pregunto cuándo será el funeral.

—La funeraria probablemente lo tenga en línea —dije encogiéndome de hombros. Agarré mi teléfono y puse en marcha la aplicación de Google, luego pulsé «Bethany Ryder funeral Arlington». El bueno de Google no me decepcionó. Levanté el teléfono y le leí a mamá el aviso de la página web de la funeraria—. El funeral de Bethany Ryder, de treinta y dos años, se celebrará el jueves a las tres de la tarde, en la funeraria Arlington Chapel. La señora Ryder falleció el fin de semana en un trágico accidente automovilístico. Le sobreviven su marido, el capitán Benjamin Ryder —retirado de la Marina— de treinta y tres años, y su hijo, Cody, de cuatro. Después de un servicio privado, solo para los miembros de la familia, la señora Ryder será enterrada junto a sus padres en los Jardines Conmemorativos de Arlington.

 Parpadeé ante el teléfono. De repente, las cosas ya no eran tan divertidas.

—Vaya, qué triste —dije, pasándome un nudillo por debajo de los ojos—. Pobrecito, tener que criar a ese niño él solo.

Mamá parecía ajena a todo. 

—Bien. El funeral es el jueves, así que me pasaré por el Food King el viernes y cogeré una tarta o algo de camino a casa. Podemos llevársela y presentarnos.

—Supongo que llevarás puesto algo de zorra —dije, poniendo los ojos en blanco.

Ella se limitó a sonreír y a alargar las manos como una de aquellas tontas de El precio justo.

—Querida, no importa lo que lleve puesto. Créeme, puedo hacer que parezca una zorra.

Se levantó, recogió la mesa y puso los platos en el fregadero. Recogí lo que quedaba de la lasaña y lo tiré a la papelera. 

De ninguna manera le ofrecería aquella porquería al señor SEAL. Sobre todo, cuando tenía en mente algo mucho más delicioso. 

 

 





Capítulo 12 

 

Ryder

Era casi medianoche cuando mi cabeza tocó la almohada. Me quité la ropa de un tirón, la tiré al suelo y me desplomé en la cama con un largo y pesado suspiro, como si me estuvieran exprimiendo todo el aire de los pulmones, como si una mano gigante apretara un tubo de pasta de dientes. 

Apagué la lámpara y cerré los ojos. No recordaba haber estado tan agotado, mental y físicamente. No había parte de mi cuerpo que no me doliera. Y mi cerebro, mi corazón y mis tripas parecían haber pasado por una jodida picadora de carne. 

Después de recoger a Cody en casa de Hank y Emily, dijo que tenía hambre de camino a casa, así que pasamos por el autoservicio de McDonald’s. Intenté convencerle de que fuera a Arby’s porque tenían comida para adultos, pero Cody se mantuvo firme: o era una buena cena de McNuggets de pollo y tiempo para jugar en su parque infantil interior, o tendría un ataque de gritos que superara a cualquier otro ataque de gritos. Yo había sido testigo de los suyos y no era una decisión difícil de tomar.

Cuando entré en el aparcamiento, Cody estaba radiante por su triunfo sobre su padre. Empezó a dar saltos en el asiento del coche, a dar palmas sin ningún ritmo y a cantar: 

—¡Mac-Donald’s! ¡Mac-Donald’s! Mac-Donald’s!

Estiró los brazos por encima de la cabeza como si acabara de patear el gol de campo ganador en la Super Bowl y vitoreó. Sonreí mientras lo miraba por el espejo retrovisor y tuve ganas de aplaudir. Aparte de sus gritos ocasionales, era un niño adorable. Tenía la amplia sonrisa de su madre, las mejillas rosadas y los grandes ojos azules. Apenas lo conocía y eso me rompía el corazón. Tenía cuatro años y yo había estado en casa un total de seis o siete meses desde que había nacido. No recordaba haberle llevado nunca al parque ni al cine ni a un McDonald’s. 

Decidí dejar de lado el autoservicio y comer allí, sentado frente a la mesa de mi hijo, comiendo aquella imitación de pollo y patatas fritas, y hablando de todas las cosas tontas de las que hablan los niños tontos y sus viejos padres tontos. 

Aparqué el Rover, levanté a Cody del asiento y lo llevé dentro. Rebotó con entusiasmo en mis brazos y aplaudió todo el camino. Era la primera vez que entraba en un puto McDonald’s con mi hijo. Parecía una tontería, pero fue un triste testimonio de mi verdadera valía como padre.

No sabría decir la última vez que comí comida rápida de cualquier tipo, y mucho menos la variedad de hamburguesas grasientas y patatas fritas. En Mosul había restaurantes de comida rápida, pero nunca sabías si estabas comiendo una auténtica hamburguesa hecha con carne picada o lo que quedaba de un camello o un caballo que el dueño había descuartizado semanas atrás. La mayor parte del tiempo comía en la base o en el restaurante del hotel, que servía una hamburguesa decente si no te importaba el crujido ocasional del cartílago.

Estando en la cola con Cody en brazos, ya que no quería dejarlo en el suelo, me di cuenta de que me moría de hambre. Intenté recordar la última vez que había comido algo, pero no pude. Podía oír el rugido de mi estómago. Cody también lo oyó. Le hizo reír. Lo que me hizo sonreír.

Cody engulló un par de nuggets y unas cuantas patatas fritas antes de anunciar que había terminado y salir corriendo a jugar al interior del parque infantil. Me senté a observarlo, mientras yo me comía un Big Mac y una patata frita grande, que sabía increíblemente bien dado mi punto de hambre. 

Terminé la comida de Cody y la regué con una Coca-Cola gigante. Menos de un minuto después de tragar el último bocado, mi estómago empezó a revolverse como una hormigonera. Había comido basura muy fuerte en mis días, pero la grasa de aquella hamburguesa y las patatas fritas del McDonald’s se abrieron paso en mi organismo como la mierda en un ganso. Apenas tuve tiempo de coger a Cody del patio, ponerle los zapatos, subirme al coche y llegar a casa antes de que el estómago me explotara literalmente por el culo.

Me senté en el váter generando todo tipo de ruidos y olores, mientras Cody se quedaba en la puerta pellizcándose la naricita y agitando la mano libre ante el aroma que se acumulaba, como una pesada niebla que llegaba desde un mar de aguas residuales.

 Cada vez que me tiraba un pedo, me señalaba y se reía. 

—¡Papá se ha tirado un pedo! Papá se ha tirado un pedo. —Se cubría la cara con las manos y sonreía diabólicamente a través de los dedos—. ¡Apestas, papá! ¡Apestas!

—¿Ah sí? Pues escucha esto.

Fue un momento extraño para padre e hijo, pero me encantó el sonido de la risa de aquel niño.

 Como SEAL, mi cuerpo, mi mente y mi espíritu se ponían a prueba a diario, pero aquel maldito festival de grasa del McDonald’s casi me hizo polvo. Puede que no fuera solo el McDonald’s, aunque el baño acabó oliendo como un incendio de grasa por todas las velas que encendí para intentar acabar con el hedor, un truco que aprendí de Bethany, que siempre quemaba esas gigantescas velas de popurrí y flores perfumadas cuando cagaba, como si no quisiera que yo supiera que defecaba como cualquier otro ser humano del planeta, o que su mierda apestaba. Yo siempre le decía que olía como si hubiera cagado en un parterre. 

Era curioso que los buenos recuerdos acudieran a mi mente. 

No, mi estómago explosivo era solo el último síntoma de un virus que me había estado carcomiendo desde que supe que Bethany había muerto. Era mi cuerpo, que reaccionaba a toda la mierda que la vida me había enviado en los últimos días. Normalmente, se me daba bastante bien manejar el estrés, pero nunca me había enfrentado a algo tan espantoso como aquello. Mi esposa había muerto con el bebé de otro hombre en su vientre. Yo era capaz de gestionar aquello, con todo lo que había pasado entre nosotros no era tan sorprendente. Lo que me asustaba y me hacía nudos en el estómago y me los sacaba por el culo era lo que debía hacer. 

¿Podría criar a mi hijo yo solo, sin que su madre me mostrara el camino? Sinceramente, no tenía ni puta idea.

Tampoco tenía ni idea de cuántos hijos de puta había mutilado o matado a lo largo de mi carrera como SEAL, ni de cuántos habían intentado mutilarme o matarme. Había dormido en el suelo helado en invierno, en zanjas de barro durante el verano, en árboles, en cuevas y en edificios bombardeados. Me había arrastrado por encima de cadáveres y saltado de aviones en la oscuridad, sin saber lo que me esperaba en el suelo. También había atravesado pantanos con agua turbia hasta los ojos. Nada de aquella mierda me había asustado, ni siquiera de cerca, pero los dos últimos días me habían dado una patada en el culo: a fondo. 

Y lo peor fue unas horas antes, cuando hice lo que nunca pensé que haría: decirle a mi hijo pequeño que su mamá había muerto.

—Mamá está en el cielo —le expliqué, sentado en mi viejo sillón reclinable con un Cody exhausto en mi regazo, su cabeza apoyada en mi pecho, sus deditos retorciéndose en el cuello de mi camiseta—. No va a venir a casa.

—¿Quieres decir que mamá está con Quesos? —preguntó, tan inocente e ingenuo. 

Sonreí con grandes lágrimas en los ojos. 

—Sí, Cody, mamá está con Quesos.

—Quesos cuidará de mami. —Se incorporó y me miró. Puso sus manitas en mis mejillas y las acarició—. No te preocupes, papá. Yo te cuidaré. 

—Sé que lo harás, amigo —le dije, acercándolo para que no pudiera ver las lágrimas que escapaban de mis ojos—. Sé que lo harás.

Fue en ese momento cuando supe que, finalmente, todo iría bien.

La mente de un niño de cuatro años era increíblemente resistente. Absorbía la vida como una esponja, escurría el exceso de conocimiento y las emociones que no entendía o no necesitaba, almacenaba lo que le importaba en sus bancos de memoria hasta que sabía qué hacer con él, y luego seguía adelante. La clave era la gestión rápida y eficaz de las emociones. Por eso, un niño pequeño podía enfadarse un minuto y al siguiente calmarse. A diferencia de la mente de un adulto que podía volverse loco de tanto pensar, así como a los que le rodeaban.

Cody lloró durante unos minutos, luego se quedó quieto en mi regazo y se durmió. Lo abracé y apoyé la mejilla en la parte superior de su cabeza. Cerré los ojos y lo escuché respirar. Sabía que en los meses y años venideros habría muchos momentos de «¡echo de menos a mamá!» pero en ese momento no tenía que procesar su dolor porque no era capaz de comprender la verdad. El tiempo aminoraría el golpe de perder a su mami. Por desgracia, el tiempo también desvanecería su recuerdo, aunque eso lo compensara. No recordaría mucho de ella, pero tampoco recordaría el dolor y la pena que sintió de pequeño. 

La gente decía que Dios solo te daba lo que uno podía manejar. 

La mayoría de los niños de cuatro años no podrían soportar la pérdida de su madre si fueran conscientes como los adultos, así que era mejor que no comprendieran del todo lo que pasaba. 

Mamá estaba con Quesos. Eso era todo lo que necesitaba saber para sentirse bien.

Acosté a Cody y me senté en su habitación, a oscuras, durante casi una hora, solo para verlo dormir mientras escuchaba su respiración. Sostenía en mis brazos un oso de peluche azul que Bethany siempre decía que era su favorito. Teddy Blue, era su nombre. No tenía ni idea de cuándo le habían regalado a Cody el Teddy Blue, ni de por qué era su favorito, ni siquiera de dónde había salido. Como la mayoría de las cosas en aquella casa, incluidos mi mujer y mi hijo, Teddy Blue era un misterio para mí.

Qué idiota fui al haberme perdido todos aquellos años con mi hijo. No podía dejar de preguntarme lo diferentes que habrían sido nuestras vidas, si hubiera sido un mejor marido para Bethany y padre para Cody. Era demasiado fácil culpar a los SEAL y decir que el tiempo de separación había provocado la ruptura entre nosotros. Eso era una mierda y yo lo sabía. Conocía a muchos SEAL que tenían matrimonios fuertes y hogares felices. 

«Lo importante no es el tiempo que pasas fuera de casa, hijo», me dijo una vez un SEAL mayor, llamado Sandusky, mientras estábamos sentados en la cima de una colina con vistas a un tramo de carretera polvorienta, esperando para tender una emboscada a un convoy de Al Qaeda que debía pasar por allí. «Lo que importa es lo que haces con el tiempo que estás en casa».

Puede que los problemas entre Bethany y yo se hubieran visto agravados por mis prolongadas ausencias, pero desde luego no fueron la causa de la ruptura de nuestro matrimonio. Eso fue culpa mía. Todo por mi culpa.

Me dormí durante unos minutos. Cuando desperté, estaba hecho un ovillo en el suelo, abrazando a Teddy Blue contra mi pecho, con una línea de babas corriendo por mi mejilla. Me levanté del suelo, miré a Cody, que no había movido ni un músculo desde que lo acosté, puse a Teddy Blue en la cama y salí de la habitación en silencio.

No me molesté en encender las luces cuando entré en el baño para asegurarme de que el Big Mac había terminado de perjudicarme. Me senté un momento sin agredir más al pobre retrete, luego oriné y me levanté para lavarme las manos. Me sequé en una toalla limpia que estaba colgada sobre el estante y cuando la llevé a la nariz, inhalé profundamente. Solo olía a detergente, sin rastro del olor de mi esposa muerta. Coloqué la toalla sobre el perchero y empecé a salir de la habitación cuando me asaltó un pensamiento. 

No pude resistirme a echar un rápido vistazo por la ventana a la piscina del vecino. Era casi medianoche, pero podría estar allí abajo, pensé, dándose un baño nocturno.

Las luces azules de la piscina brillaban en la noche oscura, pero la chica no estaba allí. Probablemente era algo bueno. Estaba literalmente demasiado cagado para reventar. ¿Cómo de patético era eso?

 





Capítulo 13 

 

Lolita

Mi madre había planeado la seducción del sexy vecino con morbosa precisión. Ella le daría para enterrar a su esposa el jueves y para llorarla el viernes. El sábado, pasaría el rato en la piscina, con un escaso bikini y la música lo suficientemente alta como para llamar su atención. 

Como si esa idea solo se le hubiera ocurrido a ella. El domingo, había decidido presentarse con una cesta de galletas de Costco que juraría que eran caseras, y se lo follaría a la hora de cenar. La razón por la que le daba al pobre chico hasta el domingo era que ya tenía citas el viernes y el sábado por la noche. 

Ella no sabía que yo iba diez pasos por delante.

El jueves por la tarde, observé a través de las persianas cómo Ben Ryder, vestido con un traje negro que le quedaba como un guante, cargaba a su pequeño en su Range Rover para ir al funeral de su mujer. No volvió a casa hasta casi las nueve de la noche. 

Supuse que habría una reunión familiar o algo así después del funeral. El niño no estaba con él e imaginé que se habría quedado con unos parientes. Recordé que Bethany Ryder había mencionado a una hermana que vivía cerca de la iglesia de Fall.

El viernes por la mañana, me arrastré fuera de la cama sobre las diez, todavía aturdida porque había pasado toda la noche follando a Ben Ryder en mis sueños. Tenía suerte en ese sentido. Podía dormirme con algo en la cabeza y acababa soñando con ello con todo lujo de detalles. 

Las dos últimas noches ocurrió así, imaginando que sus manos exploraban mi cuerpo y que chupaba mis pezones. Empecé a dormir desnuda y despertaba con la sábana bajera empapada por las veces que me corría.

Me desperecé y gruñí para recibir al nuevo día. Fui a la habitación delantera y me asomé a la ventana. El Range Rover estaba en la entrada. Me pregunté cuáles serían sus planes. Si el hombre acababa de enterrar a su mujer, era de esperar que tuviera un montón de cosas que hacer, como ocuparse del seguro de vida o de la mierda legal o simplemente volver a la vida lo mejor posible. 

La señora Crown, la vecina de enfrente, le dijo a mi madre que Ben y Bethany Ryder habían tenido problemas y que él llevaba dos meses fuera. También dijo que Bethany salía a altas horas de la noche y que a veces una camioneta extraña aparcaba en la manzana y un hombre que ella no reconocía entraba en la casa de los Ryder. 

La señora Crown era una fuente de conocimiento cuando se trataba de los vecinos. Nunca se le escapaba nada. Solo podía imaginar lo que pensaba de mamá y de mí, la madre soltera cachonda y su hija cachonda que se paseaba en bikini, haciendo que los hombres del vecindario se cayeran encima cuando pasaban. 

Mamá la llamaba señora Kravitz, por la vecina entrometida de la antigua serie de televisión Embrujada.

La mayoría de las cosas que contaba la señora Crown eran simples chismes, pero lo que dijo sobre el matrimonio de Bethany y Ben Ryder me llamó la atención. Normalmente, no me preocupaba lo que ocurría en el vecindario, pero si tenían problemas y él llevaba dos meses fuera y un hombre extraño los visitaba a altas horas de la noche, bueno, eso indicaba que el matrimonio Ryder podría haber terminado hacía mucho tiempo. 

Aun así, el tipo tenía que estar de luto. Incluso si el amor entre ellos había muerto, tenían que haber sido felices en algún momento. Hubo amor al principio, y los recuerdos del amor no desaparecen solo porque alguien muera. Compartieron una vida y un hijo. Eso no era algo que se pudiera olvidar y seguir adelante.

Dejé caer la cortina y fui a darme una ducha rápida. Mientras me enjabonaba entre las piernas, pensé en el plan de mamá para seducir a Ben Ryder. Probablemente se asustaría si supiera lo que había hecho, en la piscina. Mi madre era de las que predicaban «haz lo que yo digo, no lo que yo hago». 

Quería que fuera una buena chica, aunque se follara a un tío diferente cada noche de la semana y recibiera algo por ello. Cuando yo me follaba a un tío, era porque quería follar con él y obtener placer, no porque necesitara un par de zapatos nuevos o quisiera una televisión más grande para el estudio. 

La conocía lo suficiente como para saber que una vez que pusiera sus ojos en Ben Ryder, se lo tiraría antes de que terminara el fin de semana. Lo sentía mucho, pero no iba permitir que eso ocurriera. Él era mío. 

Terminé la ducha y me sequé el pelo con una toalla mientras entraba en mi dormitorio. No había necesidad de vestirme y maquillarme. Mi plan era repetir la actuación del otro día. 

Me pondría el bikini y saldría a la piscina, pondría la música a tope, me aceitaría el cuerpo y esperaría a que se movieran las cortinas. Entonces, si no me fallaban los nervios, lo invitaba a venir a mi lado con un dedo. Lo que ocurriera después dependía de él. Estaba dispuesta a follar con él a ciegas, como había hecho en mis sueños. 
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Estaba a punto de abrir las puertas correderas para salir a la piscina cuando sonó el timbre. Solo llevaba puesta la braguita del bikini, así que cogí una camiseta de mi habitación y me la metí por la cabeza mientras iba a abrir la puerta. 

Cuando me puse de puntillas para mirar por la mirilla, casi se me para el corazón. De pie al otro lado de la puerta, en el porche de mi casa, en delicioso color vivo, estaba Ben Ryder. 

 

 





Capítulo 14 

 

Ryder

No podía quitarme de la cabeza a la chica de al lado. Que Dios me perdonara, pero incluso mientras bajaban el féretro de Bethany a la tierra, con Cody sentado tranquilamente en mi regazo, y Emily y Hank a ambos lados de mí, no podía dejar de pensar en su cuerpo. Obsesión, supongo que se podría llamar. Aunque no la conocía, ni siquiera habíamos hablado, pero estaba obsesionado con ella, hasta el punto de no poder pensar en nada más. 

Su hermosa piel bronceada, su preciosa cara, su larga melena rubia, sus largas piernas, joder, creía que me moriría si no la llevaba pronto a mi cama.

Emily lloró suavemente durante todo el servicio en la iglesia y en la tumba. Hank estaba estoico, como siempre, el tipo fuerte y silencioso. Sus hijos, sentados a su lado, con las manos cruzadas cuidadosamente en el regazo, atónitos por lo ocurrido. 

Era el primer funeral al que asistían y no entendían realmente lo que estaba pasando. Era difícil explicar el concepto de la muerte a un par de niños de seis y siete años, así que ni siquiera lo intenté. Hank y Emily podrían decírselo más tarde, cuando consideraran que era el momento adecuado.

Debido a la magnitud de las lesiones en la cabeza de Bethany, opté por que el ataúd estuviera cerrado durante el servicio. Realmente, no era la única razón. Había visto el cuerpo antes del velatorio. El director de la funeraria había hecho lo mejor que pudo con lo que quedaba. La verdad era que no podía soportar la idea de estar sentado allí, con mi hijo en mi regazo, intentando explicarle por qué su mamá no se despertaba y salía de la caja de madera brillante y volvía a casa.

Quinn estaba allí, por supuesto, la única persona invitada de mi lado de la relación. Me di cuenta de que era el único amigo que tenía, aparte de mis hermanos y hermanas de los SEAL, a los que rara vez podía ver. Se sentó detrás de mí en la tumba y me puso la mano en el hombro de vez en cuando para hacerme saber que estaba allí.

El pastor de la iglesia de Emily y Hank dirigió el servicio. Un hombrecillo gordo con la cara manchada de tristeza, preguntó si había algún pasaje concreto de la Biblia que debiera leer, algún pasaje que tuviera un significado profundo para mí y para Bethany. Le dije amablemente que eligiera, porque no reconocería un pasaje de la Biblia, ni aunque me lo tatuaran en la frente, y Bethany tampoco. Recordé algo sobre codiciar a la mujer de tu prójimo, pero luego recordé que llevaba semanas tirándome a Bonita Anderson, así que lo dejé pasar.

Había varias personas en el servicio que ni siquiera conocía. Emily los identificó como miembros de la iglesia que estaban allí para apoyarla más que para llorar por Emily. 

Miré de vez en cuando por encima del hombro, buscando a algún desconocido que pudiera estar al acecho entre las lápidas, viendo cómo bajaban a su amante a la tierra. No vi a nadie, pero eso no significaba que no estuviera mirando. 

Si fuera su amante seguro que estaría allí… joder… qué pensamiento más extraño. «Contrólate, hombre», pensé. «Entierra a tu mujer. Concéntrate en tu hijo. Haz el duelo como se supone que debe hacerlo una persona decente». 

Y ahí estaba la gracia. Yo no era una persona decente. Ya no lo era. Era un gilipollas sentado junto a la tumba de su mujer muerta, que no podía dejar de pensar en follarse a la chica de la piscina.
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Seguro que la gente pensaría mal de mí, pero nadie debía juzgarme. Todavía no, porque yo tenía treinta y tres años, era un hombre, y ella debía tener diecinueve o veinte como mucho. Yo era un adulto y ella una niña, de modo que, lo que tenía en mente hacer, conseguiría que me encerraran en algunos estados. Y en otros me darían una paliza. 

No dejé de repetirme que no debía hacerlo. Era un maldito SEAL de la Marina de los Estados Unidos; un tipo disciplinado, moral, ético, dedicado, honesto y recto. <no podía aprovecharme de aquella pobre chica.

Sabía que tenía razón al pensar todo aquello. Yo era un hombre adulto y aunque no estaba de acuerdo en que fuera una niña, era considerablemente más joven que yo. El punto que me hacía retroceder era el recuerdo de que hacía menos de veinticuatro horas que había enterrado a mi mujer. 

En el fondo yo quería a Bethany. Estaba muy triste y lamentaba que se hubiera ido, aunque ella hubiera rehecho su vida dos meses antes. 

Me dijo que iba a pedir el divorcio. Me dijo que ya no me amaba. El hecho de que tuviera el bebé de otro hombre dentro de ella era la prueba de que nuestro matrimonio había terminado. 

No iba a encerrarme y llorar por el resto de mi vida. Eso no sería justo ni para mí ni para Cody. Él necesitaba a su padre entero: un padre feliz, sonriente, cariñoso y dedicado a criarlo bien y a hacer que su vida fuera lo mejor posible. Y eso era lo que pretendía hacer. 

Iba a ser feliz, iba a hacerme feliz a mí mismo y, como resultado, iba a hacer feliz a Cody. Y en ese momento, en el fondo de mi alma, sabía que nada me haría más feliz que follarme a la chica de al lado. 
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Después del funeral de Bethany, Cody se enfadó por irse a casa con Hank y Emily y sus hijos. No tenía ni idea de cómo manejar a un chaval que daba patadas al suelo y se ponía rojo de ira en medio de un cementerio, o en cualquier otro lugar. Lo que sabía sobre la crianza de los hijos no llenaría ni una taza de lata. Me preguntaba cómo lo habría manejado Bethany cuando Hank me puso una mano en el hombro y me apartó.

—Vamos a llevarlo el fin de semana con nosotros. Estará con los chicos y se olvidará de todo. Además, a ti también te vendrá bien un poco de tranquilidad. Lo dejaremos en tu casa después de la misa del domingo.

Empecé a protestar, pero luego me di cuenta de que tenía razón. Cody había pasado mucho tiempo con los hijos de Hank. Ahora eran su familia. Y Hank había sido más padre para él de lo que yo había sido nunca. 

—Bien, Hank, gracias. —Estreché su mano y vi cómo se llevaba a mi hijo. 

Sentí un dolor agudo en el pecho, como si una mano me hubiera rodeado el corazón y le hubiera sacado toda la sangre. Cody sonreía a Hank, parloteando, y todas las lágrimas y la confusión habían desaparecido. Estaba celoso de su relación y tenía un largo camino por delante.

En el viaje de vuelta a casa, sonó mi teléfono móvil. Era un número que no reconocía y pulsé el botón del volante para ponerlo en manos libres.

—Hola, soy Ben Ryder.

—Señor Ryder, soy el teniente Mason de la policía de Arlington. Solo quería decirle que puede recoger el coche cuando quiera.

Fruncí el ceño ante la pantalla digital, como si el hombre me hablara desde el interior del tablero. 

—Perdón, ¿el coche?

—Sí, señor, el coche que pertenece a la señora Bethany Ryder. Está registrado a su nombre, señor. Así es como le localizamos a usted como familiar más cercano, porque no pudimos obtener la identificación de la señora Ryder del coche hasta varias horas después de que los paramédicos la sacaran, así que llamamos al número de la placa en la base de datos del Departamento de Vehículos Motorizados para obtener el nombre y la dirección del registro. Intentamos llamarle, pero no pudimos localizarle.

—Estaba fuera del país —dije en voz baja.

—Sí, señor, al final nos dimos cuenta. Cuando no pudimos contactar con usted, una de las enfermeras del hospital fue lo suficientemente inteligente como para comprobar los registros del hospital para ver si la señora Ryder había sido ingresada antes. Resultó que su hijo había nacido en el St. Vincent, así que obtuvimos su información laboral de los formularios del seguro y pude contactar con su jefe, el señor Blackwell.

Flexioné los dedos alrededor del volante y traté de concentrarme en la carretera mientras escuchaba. 

—No entiendo. ¿Dice que tardaron varias horas en volver a poner el coche en la carretera?

—Sí, señor, se deslizó por un terraplén empinado y aterrizó a unos quince metros de Old Post Road, justo a las afueras de Fall’s Church. Los paramédicos tuvieron que descender para sacar a su esposa, ya que los bomberos tardaron un rato en poner una cadena en el coche para sacarlo.

—Jesús —suspiré—. ¿Era usted el oficial en la escena, teniente?

Su voz se apagó. 

—Uno de ellos, sí señor.

—¿Dijo algo?

—No, señor, me temo que no. —Pude oírle suspirar a través del teléfono—. Ella estaba en muy mal estado. Tengo entendido que nunca recuperó la conciencia y que falleció una hora después de llegar al hospital. Lamento su pérdida, señor Ryder.

—Gracias, teniente. ¿Dónde está el coche?

—Bueno, señor, estaba destrozado, como era de esperar. No se puede conducir. Está en el depósito de la grúa de la ciudad. Puedo darle el número de un servicio de grúa para que lo remolque a donde quiera. Le sugiero que retire del vehículo los efectos personales de su esposa. 

—¿Efectos personales?

—Sí, señor. Cualquier cosa que aún esté en el coche que quiera recuperar. He guardado su bolso y se lo he dado al encargado del aparcamiento para que se lo entregue. Había un asiento infantil de coche en la parte trasera, algunos juguetes de los niños, papeles personales en la guantera, ese tipo de cosas.

—¿Sabe si su teléfono estaba en el bolso?

—No señor, no creo que estuviera. Puede que todavía esté en algún lugar del coche.

—Bien, de acuerdo. Me encargaré de ello, teniente. Le agradezco que haya llamado. 

Ni siquiera había pensado en el bolso de Bethany ni en su móvil. Iría el viernes por la tarde a echar un vistazo, y luego llevaría el coche a un desguace. Estaba demasiado cansado para hacerlo ese día y ya eran más de las cinco, así que probablemente el aparcamiento estaba cerrado.

 Apreté el acelerador y me dirigí a casa, con la mente en blanco. Por un momento, me pregunté si el coche podría contener alguna prueba de la identidad del hombre con el que Bethany se estaba acostando. ¿Realmente me importaba? ¿Realmente quería saberlo? Dejando de lado mi ego machista de mierda, saber con quién se estaba follando Bethany probablemente no habría influido en mi vida ni un ápice, no de la forma en la que follarse a la chica de la piscina iba a hacerlo.
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Cuando me desperté el viernes por la mañana no podía quitarme de la cabeza a la chica de al lado. Era una locura, casi resultaba obsesivo. Ya me había pasado con algunas chicas en el pasado, cuando era mucho más joven, antes de casarme, pero nada como aquello. Incluso, recordaba haber visto un reportaje en las noticias sobre un profesor de ciencias, de cuarenta y tantos años en Alabama, que se escapaba con una de sus alumnas de quince años. 

Recordé haber pensado lo que le haría a un tipo así si fuera mi niña. Pero aquello era diferente. La chica de al lado era legalmente una adulta y se había acariciado en frente de mí. Ella tenía que saber que yo estaba allí mirando, ¿no? Sí. Por supuesto, lo sabía. ¿Por qué si no iba a hacer lo que hizo en el momento en que me asomé por la cortina?

En los SEAL, teníamos que reunirnos con el psiquiatra de la Marina una vez al trimestre para asegurarnos de que nuestras cabezas seguían en su sitio. Algunos tipos hacía todo tipo de locuras, a otros se les derretía el cerebro y otros se quedaban fríos como el hielo. 

Un soldado raso de Idaho, llamado Bixby, empezó a oír voces un mes después de llegar y se voló los sesos en medio del comedor, una mañana durante el desayuno. La mayoría de nosotros seguimos comiendo nuestros huevos revueltos y tortitas mientras los médicos atendían al pobre diablo del suelo.

«O prosperas o te hundes», decía siempre Quinn cuando un joven recluta le preguntaba cómo manejar toda la mierda que veíamos y hacíamos a diario. «Y si te hundes, hermano, no vuelves a subir».

El psiquiatra de la Marina habría dicho que me obsesionaba con la chica como defensa para lidiar con mi ira y mi dolor por la muerte de Bethany. Que los sueños sucios que había tenido en los últimos días eran solo mi cerebro reconciliándose con el hecho de que Bethany se había ido. Me estaba centrando en la chica para lidiar con el estrés y el dolor de la muerte de mi esposa. 

«Qué cojones, doctor». 

Todo lo que sabía era que mis bolas iban a explotar si no me la tiraba pronto. Tenía que verla. Hablar con ella. Tocarla. Ese día. En ese momento.

Me vestí, agarré el teléfono y me dirigí a la puerta de al lado.

 

 





Capítulo 15 

 

Lolita

Mierda. Ben Ryder estaba en el puto porche de mi casa. Abrí la puerta y lo vi de pie con las manos en los bolsillos y una sonrisa nerviosa en la cara.

Llevaba unos vaqueros y un polo negro que abrazaban su musculoso cuerpo, y un par de botas vaqueras desgastadas terminadas en punta. El material de la camisa se tensaba contra su grueso pecho y sus hombros. Los vaqueros eran lo suficientemente ajustados como para hacerme una idea de lo que abultaba debajo. Sus antebrazos bronceados estaban llenos de músculos sinuosos. Tenía un grueso reloj de plata en la muñeca izquierda y un tatuaje en el brazo derecho que parecía un águila sosteniendo una horquilla.

—Hola —dije, mirándolo a los ojos y forzando una sonrisa.

—Hola, perdona que te moleste. —Su voz era profunda y cálida, tal y como había imaginado—. Me preguntaba si podía usar tu teléfono.

Parpadeé. Sentí que tragaba saliva. Me di cuenta de que me estaba lamiendo los labios. Me obligué a parar. Era curioso, me había pasado la última hora pensando en diversas formas para seducir a aquel tipo y en ese momento estaba en mi puerta. 

Me encontraba más nerviosa que un gato en una habitación llena de mecedoras.

—¿Mi teléfono?

Levantó su móvil. La pantalla estaba en negro. 

—Sí, mi móvil murió y no tengo ni idea de dónde está el cargador. No tenemos teléfono en casa y necesito llamar para ver cómo está mi hijo. Así que me preguntaba si podía usar tu teléfono.

—Claro. —Abrí la puerta y me hice a un lado—. Entra.

Respiré profundamente cuando pasó, tan cerca que me hizo sentir un cosquilleo en la piel. Mis pezones desnudos se hincharon inmediatamente, empujando contra la fina camiseta, como niños pequeños que levantan las manos y saltan gritando: «¡Yo! ¡Yo! ¡Fíjate en mí!».

Miré por la puerta hacia la casa de la señora Crown, al otro lado de la calle. No vi a la vieja chismosa, pero sabía que me estaba mirando. Siempre estaba mirando.

—Puedes usar el teléfono en la cocina —dije, indicando el camino.

 La camiseta era corta y me caía justo por encima del culo. Podía sentir el bikini de hilo trabajando en la raja entre mis nalgas. Me pregunté si observaría mi trasero mientras caminaba y deseé que lo hiciera. Mi culo era firme, perfecto y redondo, y estaba bronceado hasta alcanzar un color dorado. Deseaba saber qué sentiría si sus dedos se clavaran en mis nalgas mientras me machacaba por detrás.

—Te lo agradezco —dijo—. Han sido un par de días locos.

—Oh, sí, siento mucho lo de tu mujer —dije con un mohín de simpatía—. No la conocía mucho, pero parecía agradable. Hice de canguro de su hijo una vez, hace años.

—No tenía ni idea. —Respiró hondo y soltó el aire con lentitud.

Observé cómo subía y bajaba su pecho. Lo sorprendí mirando mis pezones rígidos que asomaban a través de la camisa, pero no intenté ocultarlos. No podría haberlo hecho si lo hubiera intentado. Al igual que no podía ocultar el bulto en la parte delantera de sus vaqueros. Al contrario, puse las manos en la espalda y le enseñé las tetas. Se lamió los labios como un hombre hambriento que mira una bandeja de postres. Dejé que mis ojos bajaran hasta el bulto en la parte delantera de sus vaqueros. Cada vez era más grande.

—Ahí está el teléfono. —Señalé el viejo teléfono colgado en la pared—. Sírvete tú mismo. 

—Uhm, gracias —dijo, sacudiendo la cabeza como si estuviera saliendo de un sueño—. Solo será un segundo.

Mientras llamaba para ver cómo estaba su hijo, fui a colocarme junto al fregadero en el mismo lugar donde había seducido a Jerry Falk tres años atrás. Pensé en usar la misma táctica con Ben Ryder. Todo lo que tenía que hacer era quitarme la camiseta, sacar las tetas, frotarme el coño unas cuantas veces, y sería mío. El poder del coño nunca fallaba.

—Vale, eso es genial —dijo Ryder, dándome la espalda con el teléfono en la oreja. Todavía podía escuchar la conversación—. No, no le molestes si está fuera con los chicos. Sí, el domingo por la tarde me viene bien. Si me necesitas antes, llámame al móvil. Bien, gracias, Em. Te lo agradezco.

—¿Cómo va a llamar si tu móvil está muerto? —pregunté después de que colgara el teléfono. 

La expresión de su cara no tenía precio. Levantó el móvil y sonrió. 

—Buena pregunta.

—¿Tu móvil está realmente muerto, señor Ryder?

—Llámeme Ryder —pidió, guardándolo en el bolsillo trasero. Cruzó sus gruesos brazos sobre el pecho y se apoyó en el marco de la puerta. 

—¿Y cómo debo llamarte a ti?

Le dirigí una sonrisa inocente. 

—Me llamo Lolita, y todo el mundo me llama Lolita.

—¿Lolita? ¿Como la película?

—Creo que sí —dije encogiéndome de hombros, haciendo rebotar mis tetas—. Mi madre estaba obsesionada con esa película por alguna razón. ¿La has visto? ¿Lolita?

—La he visto —dijo, moviendo lentamente la cabeza—. ¿La has visto, tú? —Negué con la cabeza, aunque mi madre me había hecho verla cientos de veces. Quería escuchar su opinión al respecto. El hombre mayor de la película podía ser un héroe o un pervertido a sus ojos.

—Cuéntame —le pedí.

—Trata de un hombre mayor que se obsesiona con la hija adolescente de su casera. Cuando la madre muere, él se hace cargo de la niña y supuestamente florece una relación sexual, aunque no lo mostraron en la película. Supongo que era demasiado arriesgado para la época. De todos modos, ella lo utiliza, luego lo deja, y él pierde la cabeza. Mata a un hombre que cree que está influyendo en la chica y muere en la cárcel a la espera de juicio. Un poco triste.

—Sí —suspiré—, pero también un poco caliente.

Él entrecerró los ojos por un momento y luego sonrió. 

—Sí, supongo que sí.

—¿Cuántos años tienes? —pregunté, aunque ya sabía la respuesta por la esquela.

—Treinta y tres. —Hizo una pausa para dejar que sus ojos recorrieran mi cuerpo—. ¿Qué edad tienes tú?

—Bastante —dije, burlándome de él con la mirada. Me miré los pezones que prácticamente asomaban a través de mi camiseta. 

—En serio. —Él levantó la barbilla hacia mí—. ¿Cuántos años tienes?

—Diecinueve. —Arqueé las cejas—. Cumpliré veinte el mes que viene. —Crucé los brazos bajo mis pechos y sonreí, mirando hacia abajo—. ¿Por qué? ¿Importa?

—A mí no me importa —dijo, apartándose de la puerta. Enganchó los pulgares en la hebilla de su cinturón y miró la parte delantera de sus vaqueros. 

Pude ver su dura polla abultada contra el ajustado material.

 





  

    Capítulo 16 


     


    Lolita


    Después de hacer el amor nos dormimos pegados el uno al otro. Me desperté y miré el reloj. Eran casi las cinco. Mi madre llegaría pronto a casa y debíamos concluir nuestra pequeña fiesta.


    —Oye —dije suavemente, rozando mis labios con los suyos—. Tienes que irte. Mi madre se volverá loca si te encuentra en mi cama.


    —Vale —suspiró Ryder, frotándose los ojos—. Entonces, ¿tiene algún problema con que traigas chicos a casa? —Sonrió al decir la palabra «chicos».


    —No, pero tendría un problema si entrara y te encontrara a ti y a tu gran polla en mi cama. —Me levanté para sentarme en el borde de la cama y me fijé en el semen seco en el estómago de Ryder.


    —¿Es por la diferencia de edad? —preguntó. —¿O algo más?


    —Ella podría tener algo que decir al respecto —dije encogiéndome de hombros. —Sobre todo, se asustaría porque planeaba tenerte para ella.


    El rostro apuesto de Ryder se rompió en una sonrisa. 


    —¿De verdad? Vaya, no tenía ni idea de que fuera tan deseable. Este es un gran barrio.


    —Oh, creo que te haces una idea. —Me incliné para pasar la punta de la lengua por su duro pezón—. Sabes muy bien lo atractivo que eres. 


    —Hablemos de ti, Lolita. —Se incorporó sobre los codos—. ¿Cuándo puedo volver a verte?


    Esa pregunta me tomó un poco por sorpresa. Me imaginé que follaríamos y nos desahogaríamos sin más, aunque parecía que Ryder tenía algo más en mente. 


    —Define verme de nuevo —le pedí—. ¿Quieres decir follar conmigo otra vez o…?


    —Quiero decir, follar contigo otra vez y o… —Sonrió—. Me gustas, Lolita. Mucho. Solo pensar en ti me hace sonreír. Necesito un poco de felicidad en mi vida ahora mismo. Me gustaría verte más, pasar tiempo contigo, conocerte, y no solo en la cama, aunque eso también me gustaría.


    —Vale, ¿en qué estás pensando? Quiero decir, no podemos ocultárselo a mi madre. Es demasiado inteligente para eso. Por no hablar de que es muy desconfiada y no deja escapar nada, una vez que se le mete en la cabeza. ¿Y mencionaste el vecindario? Nada ocurre en esta calle sin que la vieja señora Crown se entere.


    Ryder pensó un momento.


    —Ah, tengo una idea.


    —¿Cuál?


    —Voy a necesitar ayuda con mi hijo.


    —¿Tu hijo?


    —En algún momento, tengo que volver al trabajo. —arqueó las cejas—. Odio la idea de llevar a Cody a la guardería y sería fantástico si tuviera una buena vecina que pudiera cuidarlo durante el día. Pasar el rato con él, hacer cosas divertidas, quizás enseñarle a nadar…


    —Así que, como una niñera —dije, sonriendo ante la idea.


    —Sí, como una niñera. Cobrando, por supuesto.


    —Eso me daría una razón legítima para estar en tu casa todo el tiempo. —Abrí mucho los ojos ante la perspectiva de pasar más tiempo con él.


    —En efecto. Podría dejar a Cody aquí cuando me fuera a trabajar, o podrías cuidarlo en mi casa. Quiero decir, si te interesa. Tengo que velar por el bienestar de Cody.


    —¿Y crees que, si yo lo cuido, será lo mejor para él?


    —Creo que es lo mejor para todos nosotros. —Se inclinó y me dio un beso en el hombro—. ¿Qué piensas tú?


    —Me parece una gran idea. —Aplaudí, dándole un beso antes de bajarse de la cama. Volví a mirar el reloj—. Vale, amante, sal de aquí antes de que mi madre llegue a casa. Me voy a duchar. Estoy deseando darle la buena noticia. Su hija va a ser niñera.
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    —¿Estás de broma? —Mamá puso sus manos en las caderas y me miró, frunciendo el ceño—. ¿Cuándo has hablado con él de ser la niñera de su hijo?


    —Esta mañana. —Seguí dando palmaditas a las hamburguesas que pensaba asar para nuestra cena—. Vino para usar el teléfono, nos pusimos a hablar, mencionó que necesitaba a alguien que cuidara a su hijo, y cuando se enteró de que no tenía planes para el verano, me ofreció el trabajo.


    Mamá cruzó los brazos sobre sus perfectos pechos y arqueó las cejas.


    —¿Tú? ¿Una niñera? ¿Qué sabes tú de cuidar niños?


    —Podría preguntarte lo mismo —dije, poniendo los ojos en blanco.


    —Oye, he hecho lo mejor que he podido —espetó—. Has salido jodidamente perfecta, así que algo habré hecho bien.


    Le dirigí una sonrisa de lado. 


    —Eso no puedo discutírtelo. Soy jodidamente impresionante.


    —Sí, lo eres —asintió con una sonrisa—. Sin embargo, no estoy segura de que me guste la idea de que estés en su casa todo el tiempo.


    —¿Por qué no?


    —Porque, Lolita, es un hombre adulto y los hombres adultos tienen… necesidades.


    —Deberías saberlo —dije.


    —Sí, lo sé. Por eso no me entusiasma la idea.


    —Pensé que estarías encantada de que vaya a ganar dinero para ayudar con los gastos que tenemos. —Terminé de dar unas palmaditas a las hamburguesas y me incliné sobre el fregadero para observar mis manos. Agarré el salero y el pimentero y la miré. Parecía preocupada—. ¿Mamá? ¿Qué pasa por tu bonita cabeza?


    —Nada. —Sus hombros subieron y bajaron lentamente—. Creo que no lo seduciré en la piscina este fin de semana. —Suspiró con una sonrisa—. No debería involucrarme con tu jefe, ¿verdad?


    Exhalé un suspiro de alivio mientras sacudía la sal y la pimienta sobre las hamburguesas. 


    —No, eso no sería una gran idea. Además, mamá, ya tienes bastante con lo que tienes ahí abajo, ya sabes lo que quiero decir.


    —Es verdad. —Frunció los labios y se apretó las tetas de forma juguetona. Luego miró el reloj—. Hablando de eso, Otto me recoge a las siete, así que tengo que cambiarme.


    —¿Otto? —La miré extrañada—. ¿Quién coño llama a su hijo Otto?


    —Viejos alemanes con dinero. —Se acercó a darme un beso en la mejilla. Me pasó el brazo por el hombro y me olfateó—. Hueles bien. ¿Es mi champú?


    —Lo es —le dije, chocando con mi hombro—. Ahora ve a cambiarte para tu gran cita. Tendré una hamburguesa esperándote cuando salgas de la ducha. Sé que te niegas a comer mientras estás en una cita.


    —Oye, los hombres no quieren a una mujer que se atiborre en los restaurantes de lujo —replicó, saliendo de la habitación—. Vale, tengo que darme prisa. Y felicidades por tu nuevo trabajo.


    —Gracias, mamá.


    Agarré la bandeja de hamburguesas y fui hacia la puerta para encender la parrilla.


    —Lolita —me llamó—. Solo te advierto que recuerdes a tu tocaya. Él es un hombre mayor y los hombres mayores a veces se aprovechan de las chicas jóvenes. Ten cuidado. No dejes que te obligue a hacer algo con lo que no te sientas cómoda.


    —Lo sé mamá, y no te preocupes. No creo que haya ninguna posibilidad de eso. —No le dije que era porque me sentía cómoda dejando que Ryder me hiciera lo que le diera la gana. 


    Cualquier cosa. Cualquier cosa. 
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    Mientras mi madre estaba arriba y las hamburguesas chisporroteaban, saqué mi móvil para llamar a Ryder. 


    La parrilla estaba en el patio, fuera de la puerta de la cocina. Me acerqué al borde de la piscina y sumergí el dedo del pie en el agua mientras mis ojos observaban su casa. Era como un baño caliente.


    —Hola —dijo. Su voz profunda en mi oído me hizo suspirar.


    —Hola de nuevo. He comentado con mi madre que soy tu nueva niñera.


    —¿Sí? ¿Cómo se ha tomado la noticia?


    —Le parece bien, aunque me ha advertido sobre los hombres mayores a los que les encanta aprovecharse de jovencitas. Usted no quiere aprovecharse de mí, ¿verdad, señor Ryder? —Fingí una voz infantil.


    Él hizo un gruñido muy sensual. 


    —Mira hacia arriba —me pidió en voz baja. Alcé los ojos hacia la ventana del segundo piso y lo vi, estaba de pie, sin camisa, con el teléfono en la oreja, sonriéndome. Su voz era como la del lobo feroz del cuento—. Quiero aprovecharme de ti cada vez que pueda, mi pequeña Lolita.


    Solté una risita y me llevé la mano al pecho. Miré a través de la puerta de la cocina para asegurarme de que mi madre no venía, y luego enganché un dedo en la parte superior de mi bikini y lo bajé para que pudiera ver mi pezón. Me apreté la teta y fruncí los labios como si le mandara un beso.


    —Suena… excitante…


    Su voz era jadeante en mi oído. 


    —¿Puedes venir esta noche?


    —Sí, mi madre se va pronto. Estará fuera toda la noche. Iré en cuanto se marche.


    —Te espero.


    Colgué el teléfono mientras la humedad empezaba a brotar de entre mis piernas. Iba a pasar toda la noche follando con el hombre con el que había estado soñando. Sabía que la diversión de aquella tarde había sido una pequeña muestra de lo que estaba por venir. 


    Las hamburguesas seguían asándose en la parrilla. La carne se calentaba y empezaba a sudar. Sabía exactamente cómo se sentía. 
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    Mamá se apresuró a bajar las escaleras, se zampó media hamburguesa y se fue para encontrarse con Otto. Tardó una eternidad en irse. Me retorcí en mi asiento en la mesa como un niño pequeño que necesitara orinar. 


    Me sequé la melena con una toalla y me maquillé un poco, no mucho, solo lo suficiente para resaltar los ojos y los labios. Me puse un tanga y un vestidito de verano del que tardaría dos segundos en salir. Metí los pies en unas chanclas, agarré el teléfono y las llaves y me dirigí a la puerta. 


    Cuando abrí, Kevin estaba de pie en el porche, con un paquete de seis cervezas en una mano y una bolsa de marihuana en la otra. Tenía su habitual sonrisa de comemierda en la cara.


    —Oye, mírate —dijo, con sus ojos recorriendo mi cuerpo de arriba abajo—. No tenías que arreglarte para mí. —Levantó la bolsa de marihuana y la agitó—. Es tu favorita, Lolita, el oro de la  cosecha. Nos vamos a joder.


    —Mierda, Kevin, ¿qué haces aquí?


    Su sonrisa se transformó en un ceño fruncido. 


    —Teníamos planes para salir, Lo. —Empezó a entrar, pero apoyé una mano en el centro de su pecho para mantenerlo en el porche. Miró mi mano y luego me miró a mí con gesto enojado—. ¿Qué coño?


    —Lo siento, Kevin, pero ha surgido algo y no puedo salir.


    Apretó los labios con desconfianza. 


    —¿Qué pasa, Lo? ¿Por qué estás tan arreglada? ¿A dónde coño vas?


    —No estoy arreglada, idiota. Es solo un vestido de verano.


    —¿Sí? Entonces, ¿a dónde vas?


    —Eso no es de tu incumbencia.


    —Ah, ya veo… —Sus ojos se clavaron en los míos como láseres furiosos—. Déjame adivinar, conociste a un tipo y estás rompiendo conmigo.


    Resoplé y puse los ojos en blanco. 


    —En primer lugar, no estoy rompiendo contigo porque no somos pareja. En segundo lugar, aunque haya conocido a un chico no significa que tú y yo tengamos que dejar de ser amigos.


    —Pero tenemos que dejar de follar —advirtió, con la cara tan roja como sus ojos. Ya llevaba dentro bastante oro de la cosecha. Estaba colocado como una cometa—. Ya veo. Soy bueno para pasar el rato y joder contigo, pero ya está. ¿Me follas durante años, conoces a otro capullo y Kevin se va a la mierda? Eso es una putada, Lo, y lo sabes.


    —Kevin, tienes que bajar la voz —dije, mirando por encima de su hombro hacia la casa de la señora Crown. Pude ver a la vieja asomándose por su puerta principal—. Los vecinos están mirando.


    —Que se jodan los vecinos —gritó. Kevin podía ser un verdadero imbécil cuando estaba borracho. Era un tipo grande y lo había visto pelearse con gente solo porque lo miraban mal. Por suerte, no estaba borracho, solo estaba drogado, lo que normalmente lo suavizaba. Perdió el equilibrio y tropezó con el porche. Se las arregló para enderezarse sin dejar caer el paquete de seis cervezas o la bolsa de hierba. Me miró como un perro rabioso y apretó los dientes—. ¡Dime quién es! —exigió—. ¡Dime a quién te estás tirando que lo voy a joder!


    —La única persona a la que puedes joder es a ti. —Lo señalé con un dedo—. Vete a casa. Te llamaré mañana.


    —¿Hay algún problema?


    Mi corazón se detuvo cuando escuché la profunda voz de Ryder. Salí al porche y miré hacia su casa. Estaba de pie en la línea donde nuestros patios se encontraban. Llevaba puestos los vaqueros ajustados y las botas. No llevaba camisa y podían apreciarse los espléndidos músculos de sus hombros. Su pecho subía y bajaba de forma pausada y sus manos estaban cerradas en dos puños. 


    Cuando Kevin lo vio, pensé que se iba a cagar en los pantalones.


    —¿Qué… quién coño eres? —preguntó mi amigo, haciendo acopio de todo el valor que pudo reunir—. Esto no es de tu incumbencia, tío. Vete a la mierda.


    Ryder caminó lentamente hacia él. Pude ver sus fosas nasales dilatadas como un toro a punto de embestir. Tenía los hombros encorvados, la cabeza agachada y la frente fruncida. Mierda, me recordaba a aquellos grandes luchadores de la televisión, muy cabreados mientras cruzaban el ring para dar una paliza a su oponente.


    —Soy su vecino, imbécil —declaró Ryder, deteniéndose a pocos metros de Kevin. Ryder me miró de reojo—. ¿Estás bien?


    —Estoy bien. —Me acerqué al borde del porche. Casi hice una pirueta para mostrarle mi vestido. Sí, parecía idiota. Indiqué a Kevin con la cabeza y adopté una mirada comprensiva—. Este es Kevin. Es un amigo y está algo jodido, nada más. 


    —Vete a la mierda —gruñó Kevin. Todavía sostenía el paquete de bebidas en la mano derecha. Me pregunté si estaba pensando en lanzárselo a Ryder. Esperaba que no. Si lo hacía, sería la última vez que usara ese brazo en mucho tiempo. Además, Kevin no desperdiciaría una buena cerveza. Miró a Ryder y apretó los dientes—. Y que te den a ti también.


    Los músculos de los brazos de Ryder se ondularon. Me di cuenta de que hacía todo lo posible para no desintegrar a Kevin allí mismo, en mi jardín. Mi amigo estaba siendo un idiota, pero yo lo apreciaba y la que estaba creando confusión era yo, no él. 


    Salí rápidamente del porche y me puse entre ellos.


    —Ryder, está bien —dije—. Kevin no quiere hacerme daño.


    —¿Ryder? —Kevin dijo el nombre y nos miró a los dos con los ojos inyectados en sangre—. Eres el hijo de puta de los Navy SEAL con la esposa muerta. ¿Ahora intentas tirarte a mi chica?


    —Kevin, es suficiente —espeté, poniendo mis manos en su pecho—. Vete a casa y duerme un poco. Hablaremos mañana.


    —No voy a ir a ningún puto sitio —replicó mientras dejaba caer el paquete de cervezas en el suelo.


    Guardó la bolsa de marihuana en el bolsillo trasero y se llevó la mano al otro bolsillo. Cuando apareció su mano, tenía una navaja. Pulsó un pequeño botón en el mango y salió una hoja.


    —¡Kevin, para! —grité.


    —Vete a la mierda, maldita zorra —gruñó él. Había olvidado lo fuerte que era porque normalmente se mostraba muy tranquilo. 


    Me clavó el codo en el pecho y me tiró al suelo. Aterricé con fuerza sobre mi trasero, quedando sin aliento. Antes de que pudiera aspirar suficiente aire para gritar, Kevin se abalanzó sobre Ryder con el cuchillo extendido.


    Lo que ocurrió a continuación fue como algo sacado de una película de Jason Bourne. Sucedió tan rápido que casi no pude verlo con claridad. 


    Ryder esquivó tranquilamente la embestida de Kevin, haciéndole perder el equilibrio. Agarró la muñeca que sostenía el cuchillo con una mano y la parte posterior del pelo con la otra. Dobló las piernas a Kevin de una patada y lo hizo caer de cara al suelo. Luego le retorció la muñeca y llevó su brazo en la espalda. La mano que sostenía el cuchillo terminó entre los omóplatos en un ángulo antinatural. Luego arrancó el cuchillo de su mano y lo arrojó a un lado.


    —Bien, Kevin —dijo Ryder mientras colocaba su rodilla en la columna de mi amigo y le retorcía la muñeca hasta el punto de que pensé que se iba a romper—. Tienes dos opciones . Puedo dejar que te levantes y que te vayas a casa a dormir la mona. O puedo romperte el puto brazo en tres sitios diferentes y no podrás volver a agarrar una botella de cerveza o sujetar un canuto. Tú eliges.


    Kevin trató de soltarse, pero no podía moverse. Giró la cabeza hacia un lado para mirarme. Tenía lágrimas en los ojos. Su cara estaba manchada de sangre por el impacto de su nariz con el suelo. Lo más inquietante era la mirada de dolor y traición en sus ojos que indicaba que nuestra amistad había terminado.


    —¿Kevin? —insistió Ryder—. Elige. ¿Casa o el hospital?


    —En casa… —farfulló—. En casa, joder.


    —Buena elección. — Ryder relajó el agarre de la muñeca de Kevin sin soltarla—. Y si vuelves a molestar a Lolita, responderás ante mí. Dime que lo entiendes.


    —Lo entiendo. Joder, lo entiendo.


    Lo liberó y se apartó para recuperar el cuchillo. Dobló la hoja en el mango y le tendió una mano a Kevin, que rechazó su ayuda para levantarse.


    —Si vuelves a sacarme un cuchillo, Kevin, te lo meteré por el culo —lo amenazó con voz calmada, enseñándole el arma. Kevin lo miró por un momento, luego agarró su cuchillo y se lo metió en el bolsillo trasero. Ryder inclinó la cabeza hacia la calle—. Ahora, coge tu cerveza y lárgate de aquí.


    Kevin se limpió la sangre de la cara con el dorso de la mano, luego agarró el paquete y se volvió hacia mí. Se acercó lo suficiente como para que pudiera oler la suciedad y la hierba en su pelo y la sangre en su cara. 


    —Lo vas a lamentar —susurró. 


    Lanzó una mirada de odio a Ryder y se dirigió a su coche. Arrancó el coche y pisó a fondo el acelerador, los neumáticos echaron humo mientras se alejaba. Levantó el dedo corazón y me gritó que me fuera a la mierda. Bien. Eso era exactamente lo que pensaba hacer.


    —¿Estás bien? —preguntó Ryder, acercándose, poniendo sus manos en mis brazos y acariciándolos suavemente con las yemas de los dedos. 


    Estuve a punto de derretirme y entonces recordé que teníamos público. La señora Crown y otra media docena de personas estaban de pie, frente a sus casas, mirando, preguntándose qué coño había pasado.


    —Estoy bien —dije, dando un paso atrás. Me acomodé el pelo detrás de las orejas y miré el suelo. Podía sentir a la señora Crown observando cada uno de mis movimientos para poder informar a mi madre—. Siento lo ocurrido.


    —¿Es tu novio? —Su sonrisa indicaba que le daba igual que lo fuera.


    —No, solo alguien con quien salgo, de vez en cuando —dije. Miré mi vestido y extendí los brazos hacia los lados—. Iba a verte y él apareció.


    —¿Continúas con tus planes? ¿Vienes?


    —Por supuesto. —Eché una mirada rápida a la anciana que aún nos observaba desde el otro lado de la calle—. Haría falta algo más que un jodido idiota como ese para alejarme de ti.


    —Entonces, entraré en casa y terminaré de vestirme.


    —No te vistas por mí. —Le lancé una mirada socarrona—. La ropa solo me retrasa.


    Por el bien de la vecina, Ryder y yo no volvimos a tocarnos al despedirnos. Él me hizo un gesto amistoso con la cabeza y yo me despedí con la mano. Entró en su casa y yo en la mía. Decidí esperar unos minutos para que la señora Crown tuviera tiempo de mover su culo gordo y entrometido de vuelta a su casa, y luego me escabulliría a la de Ryder para que empezara la verdadera diversión. 


     


     


  




Capítulo 17 

 

Ryder

Mentiría si dijera que no estaba cansado el lunes por la mañana cuando me llamó Quinn para preguntarme si quedábamos a tomar un café sobre las nueve. Había pasado buena parte del fin de semana, haciendo cosas salvajes y maravillosas con una preciosa chica de diecinueve años. El resto del tiempo, estuve lidiando con un pequeño revoltoso de cuatro años, que Hank y Emily trajeron a casa el domingo, justo después de la misa a mediodía. Sinceramente, no sabía cuál de las dos cosas me agotó más.

Lolita era una mezcla de niña y mujer, increíble dentro y fuera de la cama. Cuando no manteníamos sexo, hablábamos, reíamos, comíamos, bebíamos y nos compenetrábamos como viejos amigos. Daba la impresión de que nos conociéramos desde hacía años. Para ser tan joven, tenía un alma vieja que parecía conectar inmediata y directamente con la mía. 

Teníamos muchas cosas en común, además de un insaciable apetito sexual. A los dos nos gustaban las películas de ciencia ficción, las hamburguesas grasientas con queso y las patatas fritas untadas en kétchup. También los largos paseos por la playa, las excursiones por la montaña, nadar en el océano, películas como La lista negra o La Roca, Julia Roberts y Bailando con las estrellas; aunque en eso le mentí, pero no quería marcar una diferencia después de tantas coincidencias. 

El domingo por la tarde, presenté su nueva niñera a Cody. Durante un momento, miró a Lolita con desconfianza, pero luego le preguntó si le gustaban los juegos de Lego y Barney y, en cuestión de minutos, se convirtieron en los mejores amigos. Él la condujo de la mano por toda la casa, enseñándole su habitación y sus juguetes. 

Lolita no paraba de abrazarlo y besarlo; de decirle lo buen chico que era. Cody insistió en que se quedara a cenar pizza de Domino’s, ya que no había tenido tiempo de ir al supermercado, y exigió que le leyera un cuento antes de marcharse a la cama. 

Cuando la acompañé a la puerta, sobre las ocho de la noche del domingo, la tomé en brazos y le di un beso de buenas noches lleno de pasión y emoción. También le di las gracias por un maravilloso fin de semana con la promesa de verla en mis sueños. 

Al observar cómo caminaba de puntillas por el césped hasta la puerta de su casa, apenas podía creer lo feliz que era de que estuviera en mi vida. Me costó un gran esfuerzo no rogarle que pasara la noche conmigo, pero ambos sabíamos que no debíamos, por si Cody se despertaba y encontraba a una mujer extraña durmiendo en la cama de su padre. Quizá algún día, pero todavía no. 

Además, Lolita volvería a primera hora de la mañana para cuidar a mi hijo, mientras yo me reunía con Quinn y me ocupaba de algunas cosas. Me dormí pensando en ella y, tal y como le dije, la encontré esperándome en mis sueños. 
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Si existiera la frase «sabueso de coños» y se pudiera buscar su significado, si es que estuviera en el diccionario, aparecería la foto de mi mejor amigo, Quinn Blackwell. Quinn tenía cuarenta y dos años, medía un metro noventa, era delgado y musculoso, de pelo castaño claro y unos ojos marrones oscuros a los que no podían resistirse las mujeres. 

Nunca se había casado ni comprometido, ni siquiera había tenido una relación seria, por lo que yo sabía. Cambiaba de pareja tan a menudo como de calcetines. 

Incluso en Irak y Afganistán, donde las mujeres dispuestas a follar eran tan escasas como el agua potable y los alimentos comestibles, tenía mujeres haciendo cola a las puertas para follar con él.

Siempre sentí envidia de Quinn y su estilo de vida. Bien parecido, rico, sexy, inteligente, exitoso. Sin embargo, algunas veces tenía la impresión de que él anhelaba mi vida de casado, con un hijo y una bonita casa en los suburbios. 

De vez en cuando, coqueteaba con Bethany, que se limitaba a poner los ojos en blanco y llamarle cerdo, aunque me daba cuenta de que le parecía un tipo atractivo. Más de una vez me dijo que debería estar agradecido por haber encontrado a Bethany antes que él. Y pensaba que mi hijo era el mejor niño del mundo. Cody quería al tío Quinn y el tío Quinn lo quería a él. 

Se empeñó en cuidar de mi hijo mientras yo estaba fuera y no había mejor amigo a mis ojos que Quinn Blackwell. 

Él me pidió que nos reuniéramos en una pequeña cafetería en las afueras de Falls Church, en un centro comercial, a pocos kilómetros de la enorme casa en las colinas que compartía con dos pastores alemanes llamados Milo y Otis. Su oficina estaba en la décima planta del edificio de Credit Suisse en DC. Era un lugar ajetreado y ruidoso; demasiado caótico para hablar de la muerte de mi mujer y de mi futuro en su empresa. La cafetería sería un lugar agradable y tranquilo para charlar.

—Entonces, ¿cómo lo lleva Cody? —preguntó Quinn, mientras veía alejarse el trasero de la joven camarera que acababa de entregarnos el café. Agarró la humeante taza de café negro y se acomodó con los codos apoyados en la mesa—. Pobre chico. Debe ser duro para él.

Me encogí de hombros. 

—Está bien. Es demasiado joven para entenderlo todo, gracias a Dios.

Quinn se llevó la taza a los labios y sopló en ella. El vapor se asentó bajo sus ojos; luego la dejó a un lado para que se enfriara y me miró con recelo.

—¿Cómo lo llevas?

Volví a encogerme de hombros. 

—Ya sabes, es lo que hay. Siento que se haya ido, pero las cosas no iban bien entre nosotros. Me dijo que se divorciaba de mí cuando me fui a Mosul hace dos meses. Aparte de las charlas ocasionales por Skype para ver cómo estaba Cody, no habíamos hablado en absoluto. Tan pronto como Cody perdía el interés en la conversación, Bethany se iba sin siquiera despedirse.

—Sí, me dijiste que las cosas no iban bien —dijo Quinn con un fuerte suspiro, como si pudiera sentir mi dolor, o el poco dolor que sentía. 

Me sentía culpable por no estar más deprimido por la muerte de mi esposa. Se trataba de una mujer a la que había amado y por la que habría muerto. En ese momento, era como si no la conociera, como si tratara de llorar por una extraña.

—No te castigues, hombre —aconsejó Quinn, como si hubiera leído mi mente—. Los matrimonios no duran. La gente cambia. No fue del todo tu culpa.

—Lo sé, aun así… —Cogí mi taza de café y tomé un sorbo con cuidado. La dejé sobre la mesa y golpeé con los dedos los lados—. ¿Te dije que estaba embarazada?

Quinn sostenía su taza para llevársela a los labios, pero sus manos se congelaron al oír la palabra «embarazada». 

—Jesús, amigo, lo siento.

Sacudí la cabeza. 

—No era mío.

Parpadeó un par de veces, dejó la taza en la mesa y me miró por debajo de sus cejas perfectamente cuidadas.

—¿No era tuyo? ¿Cómo coño lo sabes?

—Me embarqué hace ocho semanas para Mosul. —Levanté ocho dedos y doblé dos—. El médico forense dijo que Bethany estaba de seis semanas.

—Hijo de puta… —Quinn sacudió la cabeza y miró por la ventana al cielo gris. Una tormenta llegaba desde el océano, con nubes oscuras en el horizonte. El aire estaba cargado de ozono y sal. Con los ojos fijos en el cielo, agregó—: No puedo creerlo, joder.

—¿No puedes creer que estuviera embarazada o que me fuera infiel? —pregunté.

Respiró profundamente y lo pensó. 

—Ambas cosas, supongo. —La camarera volvió para ver si queríamos pedir algo. Yo no tenía hambre y Quinn tampoco, lo cual era sorprendente porque normalmente podía comerse una torre de tortitas y medio kilo de beicon sin pestañear—. Solo un café —dijo sin mirarla—. ¿Alguna idea de quién era el tipo? —preguntó al quedar a solas.

—No, pero pienso averiguarlo.

Frunció el ceño. 

—¿Cómo?

—La policía ha dicho que ya puedo llevarme el coche de Bethany. En cuanto salga de aquí, iré al depósito de la grúa a recogerlo.

—¿Qué esperas encontrar en su coche? —Su voz adquirió un tono extraño, como si hablar de Bethany y su amante se le metiera en la piel más de lo que se me metía a mí. Ese era Quinn, por eso era mi mejor amigo. Si algo me molestaba a mí, no tardaba en molestarle a él.

—Hablé con el policía a cargo, un tal teniente Mason. El encargado del lote tiene su bolso y supongo que su teléfono móvil todavía está en el coche. Con toda seguridad, se enviaba mensajes o llamadas con el hombre que mantenía una relación. Conseguiré su número de teléfono y su nombre, y entonces…

—¿Y luego qué?

—Tal vez le haga una pequeña visita.

—¿Por qué harías eso?

Levanté las cejas y le fruncí el ceño.

—¿Por qué no debería hacerlo?

—Tú mismo lo has dicho. —Quinn movió la cabeza—.  Bethany está muerta y habíais terminado hace meses. ¿Por qué importa con quién se acostaba?

Entrecerré los ojos hacia él. 

—¿Me estás diciendo que no querrías saberlo?

—Te estoy diciendo que tienes que seguir adelante. —Me lanzó una mirada severa. Recogió su taza y volvió a negar con la cabeza—. No puede salir nada bueno de esto, Ryder. Déjalo estar.

—De nuevo, ¿me estás diciendo que lo dejarías pasar. —Ladeé la cabeza, sabiendo ya la respuesta—. Seguirías al tipo y lo destriparías como a un ciervo, solo por principios. Dime que no lo harías. 

—No se trata de mí —dijo Quinn en voz baja. —Se trata de ti y de tu hijo. No hagas nada estúpido que ponga en peligro tu tiempo con Cody. No vale la pena.

—No voy a hacer ninguna estupidez. —Terminé el café y dejé la taza a un lado—. Pero tengo que saber la verdad, independientemente de quién salga herido.

 

 

 





Capítulo 18 

 

Ryder

Me las arreglé para que un transportista se reuniera conmigo en el depósito de grúas del departamento de policía para recoger el coche de Bethany. Encontré un desguace en Arlington que se lo llevaría gratis y me daría trescientos dólares por los restos. Sin embargo, antes de que el coche fuera a ninguna parte, quería revisarlo y sacar cualquier cosa personal que hubiera dejado Bethany.

Entré en la pequeña oficina y le entregué al tipo mi identificación. Me hizo firmar un formulario y luego me dio una bolsa de plástico sellada que contenía el bolso de Bethany, un Coach negro de cuatrocientos dólares que le había regalado tres Navidades atrás. Estaba tan jodidamente orgullosa de la maldita cosa que, prácticamente, saltó sobre mis huesos allí mismo, bajo el árbol. En aquel momento, pensé que eran los cuatrocientos dólares mejor gastados de mi vida.

Puse el bolso sobre la encimera, lo abrí y rebusqué en su interior. Su cartera estaba allí, con su licencia de conducir, tarjetas de crédito y treinta y seis dólares en efectivo. Saqué su carnet de conducir y lo miré por un momento. La foto tenía un par de años. En ella, Bethany tenía el pelo más largo. Sus ojos eran brillantes. Sonreía. Parecía feliz. Me pregunté si Cody querría que la conservara para poder tenerla algún día. La metí de nuevo en la cartera y la dejé a un lado. También había el surtido habitual de porquerías que las mujeres guardaban en sus carteras: maquillaje, bálsamo labial, loción para las manos, recibos de Target, pañuelos de papel, pero ningún teléfono móvil.

 —Muy bien, señor, sígame —dijo el encargado del depósito, mientras rodeaba el mostrador para guiarme. Le seguí fuera de la oficina con el bolso bajo el brazo, por una larga fila de coches, la mayoría remolcados por infracciones de estacionamiento y por conducir bajo los efectos del alcohol, según dijo. Charló con nosotros mientras caminábamos, aunque no le presté mucha atención hasta que dijo: 

—Aquí guardamos los restos. Tengo que decirle que he visto muchos coches que chocan contra los árboles, pero este podría ser el peor. Casi como un accidente raro, ¿entiende?

Fruncí el ceño mientras un sentimiento de temor me invadía. La comprensión de que estaba a punto de ver el coche en el que murió Bethany me golpeó como una tonelada de ladrillos. Empecé a sudar y una oleada de náuseas comenzó a burbujear en mi garganta. 

—¿Por qué es lo peor que ha visto?

—Compruébelo, usted mismo. —Se detuvo ante lo que quedaba del Maxima gris marengo de Bethany. Extendió las manos grasientas como si me mostrara un regalo—. Debía de ir a ochenta o noventa cuando se despeñó por la carretera. El terraplén era bastante empinado, así que debió estar en el aire durante unos segundos. Según el conductor del camión que lo trajo, seguramente golpeó el árbol a seis o siete metros de altura. Y cuando se estrelló la parte delantera, la fuerza lanzó la parte superior del coche hacia arriba y hacia delante contra el árbol. Luego cayó en picado. —Contuve la respiración mientras observaba cómo sus manos repasaban los movimientos—. Cuando llegó el conductor, dijo que el coche estaba de morro, con el techo apoyado en el árbol. —Observe el barro y la suciedad que cubren la parte delantera. Y esa profunda abolladura que recorre todo el centro del techo. —Asentí con la cabeza. Podía saborear el vómito en el fondo de mi garganta—. Fue un impacto tremendo, lo recibió por delante y por arriba. De todos modos, le dejaré tiempo para recoger todo lo que necesite, antes de que se lo lleve el transportista. ¿Necesita una bolsa o algo?

—No, gracias, usaré el bolso —dije en voz baja, respirando profundamente, tratando de no vomitar en mis zapatos. 

Mientras se alejaba, me armé de valor y dejé que mis ojos recorrieran por completo los restos del coche por primera vez. La parte delantera del Maxima estaba destrozada casi hasta el parabrisas, el capó doblado, los guardabarros desaparecidos, el motor empujado parcialmente hacia atrás en el compartimento interior. Había barro, hierba y agujas de pino en todos los pliegues y abolladuras. 

El techo estaba hundido en el centro por el impacto con el árbol, una profunda curva recorría desde la parte delantera hasta la trasera. Los laterales se veían raspados y abollados. Los neumáticos estaban pinchados y colgaban de las llantas. Había una mancha blanca en el guardabarros trasero del conductor, probablemente debido a que el coche fue arrastrado por el terraplén.

Pude ver el airbag desinflado sobre el volante. Cuando di la vuelta para mirar dentro de la ventanilla rota del conductor, vi que el airbag blanco estaba cubierto de sangre marrón oscura. La sangre de Bethany. Pude ver la huella de su cara ensangrentada en la bolsa.

Sentí un vuelco en el estómago. Había visto mucha muerte y destrucción en mi vida, pero ninguna de ellas me había provocado la más mínima náusea. Estaba entrenado para lidiar con aquella mierda. Hombres, mujeres y niños con los brazos, las piernas y las cabezas reventadas. Cuerpos acribillados a balazos o cortados a machetazos, aplastados bajo tanques y camiones, trozos de cuerpos esparcidos a los lados de la carretera como basura en una autopista de Texas. 

Nada de todo aquello me había afectado, sobre todo, cuando terminé acostumbrándome. Pero aquello… aquello… corrí detrás del coche, me agarré las rodillas y vomité hasta que no me quedó nada que echar.
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La puerta del conductor había sido abierta por las fauces de la vida. Colgaba precariamente de las bisagras dobladas. La agarré por arriba y le di un fuerte tirón. Caí hacia atrás cuando la puerta se abrió con un chirrido de metal. Me detuve un momento, sin poder apartar los ojos del airbag ensangrentado. Hacía un calor de cojones fuera, aunque el cielo estaba lleno de nubes de lluvia. Me limpié el sudor de la frente con el dorso de la mano y solté un largo suspiro. 

El conductor del camión me observó y frunció el ceño mientras echaba un ojo a su reloj. Levanté una mano, respiré hondo y me incliné hacia dentro. Al igual que el airbag, el asiento delantero estaba cubierto de sangre. El cinturón de seguridad seguía abrochado. Los paramédicos habían cortado las correas en dos, a la altura del arnés de los hombros y del cinturón de cadera.

—Joder —murmuré, tratando de no imaginarme a Bethany allí tirada, desangrándose y con el cuello roto, esperando a que los paramédicos consiguieran bajar el empinado terraplén para rescatarla. 

Me pregunté cuáles serían los últimos pensamientos que pasaron por su mente. Seguramente pensó en Cody. Tal vez también pensó en mí. Debió pensar en el bebé que llevaba en su vientre y en el hombre que la había embarazado. Seguramente, ya sabía que esperaba un hijo. Me limpié las lágrimas de los ojos y me quité la sensación de que, de alguna manera, todo aquello era culpa mía. 

Me agaché y miré dentro del coche. Una nube de calor polvoriento se extendió por mi cara. Me recordó a las —nubes de la muerte— que salían de los Humvees o de los tanques, cuando se abría la puerta después de haber sido destruidos por una bomba. Un aire caliente, rancio y mohoso, que desprendía sangre y muerte. Lo rechacé con la mano, contuve la respiración y me incliné hacia el interior. 

No había nada en el asiento, así que tanteé el suelo, con cuidado de no cortarme las yemas de los dedos con los fragmentos de cristal roto. Detrás del pedal del acelerador, encontré el teléfono móvil de Bethany.

—Eh, tío, ¿ya has acabado? —me llamó el transportista cuando me retiré del interior del coche—. Necesito sacar esta cosa de aquí.

—Sí, un segundo —respondí. El asiento de Cody seguía atado en la parte trasera y no parecía estar en mal estado, pero no me molesté en sacarlo. Podía llamarse superstición, pero no quería tener nada que ver con aquel coche ni con las cosas que había dentro. Ya había encontrado lo que buscaba—. Todo suyo. —Alcé la voz, mientras pasaba junto al conductor con el teléfono en la mano.

—¿No quiere su cheque? —me preguntó, mostrando un sobre que contenía el cheque del desguace.

Negué con la cabeza y seguí adelante. 

—Quédeselo. Ya tengo lo que he venido a buscar. 
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Me sentí como si acabara de sobrevivir a un tiroteo con los gilipollas de Al Qaeda cuando me subí al Range Rover. Me senté con el bolso en el regazo y apoyé la cabeza en el respaldo, con los ojos cerrados y respirando profundamente. Estaba sudando y la camiseta se me pegaba al cuerpo como una segunda piel. Tenía el corazón acelerado, me temblaban las manos y rodeé el volante con los dedos, antes de obligarme a tranquilizarme.

Agarré el móvil e intenté encenderlo, pero no pasó nada. La pantalla estaba cuarteada. Supuse que se habría gastado la batería, era un iPhone, como el mío, y lo conecté al cargador del coche. Mientras se iniciaba, contuve la respiración.

—Bien, Bethany —dije—. Veamos a quién has visto y te has enviado mensajes de texto.

El misterio tardó menos de treinta segundos en desvelarse. 

Reconocí inmediatamente el número de teléfono del hombre con el que se había estado acostando. Hubo más de una docena de llamadas de ida y vuelta el día que murió, y docenas más en los días anteriores. El rastreador GPS del teléfono me mostró los lugares donde se habían encontrado. Mi casa. Un motel en la carretera. Un hotel en DC. 

Los mensajes de texto se jactaban de las cosas que se habían hecho el uno al otro.

«Me encanta sentir tu coño en mi polla».

«Me encanta tener tu polla en mi boca».

«Me encanta follarte por el culo».

«Me encanta que me folles por detrás».

Tiré el teléfono en el asiento del copiloto y agarré el mío. No tuve que marcar el número para localizar al amante de Bethany. Ya estaba en mi teléfono porque lo había llamado docenas de veces.

Cuando contestó, me obligué a sonreír.

—Hola, soy yo. ¿Dónde estás ahora? Tengo algo que tienes que ver. Bien. Quédate ahí. Estaré allí en treinta minutos. 

 

 

 





Capítulo 19 

 

Lolita

No tenía ni idea de lo divertidos que podían ser los niños. Había visto auténticos mocosos en mis tiempos, sobre todo trabajando de camarera en Applebee’s los fines de semana, donde los padres arrastraban a sus hijos y los ataban a las sillas altas e intentaban apaciguarlos con galletas, mientras gritaban como animales y tiraban basura a la alfombra. 

Era horrible, ver la alfombra después de que aquellas pequeñas cabezas de mierda se fueran. Estaba llena de migas y porquería por todas partes, como el fondo de la jaula de un puto conejillo de indias o algo así.

Pero Cody era diferente, probablemente porque me estaba enamorando de su papá. Solo habían pasado un par de días, pero Ryder y yo habíamos desarrollado un vínculo que iba más allá de un sexo estupendo. Según el dicho, cuando uno conocía a su alma gemela, se daba cuenta, y yo estaba segura de que acababa de encontrar la mía. 

Como no sabía lo que él sentía, no pensaba decirle nada. Al ser una chica tan joven, y haberme involucrado con un hombre mayor, tenías que tener mucho cuidado con la rapidez con la que podía caer y permitir que machacaran mis emociones, achacándolo a mi falta de experiencia e inmadurez. 

Al diablo con eso. Sabía lo que sentía y que era real. Sin embargo, no diría nada a menos que Ryder lo hiciera, pero sabía en mi corazón, que estaba cayendo con mucha rapidez.

Oh, volviendo a Cody… 

Era el niño más dulce que había conocido. Cuando entré y Ryder me presentó como su niñera, Cody me miró mal, luego chilló, me echó los bracitos al cuello y me dio un fuerte apretón cuando le dije que me gustaban los Legos y Barney, aunque no tenía ni idea de quién era Barney. 

Nos llevamos bien de inmediato. Me llamó «Lolo», me acarició las mejillas entre sus manos y me dio un beso lleno de babas en la nariz.

Por la mañana, me presenté en casa de Ryder justo después de las ocho. Habría sido mucho más fácil si me hubiera despertado allí, pero sabíamos que teníamos que tomarnos las cosas con calma por el bien de Cody. El pobrecito acababa de perder a su mamá y yo no pretendía sustituirla en su vida, aunque quizá algún día no le importara que me quedara a dormir de vez en cuando. Esperaba que ese día llegara, pero por entonces, aquello me parecía bien.

Ryder tenía un desayuno de trabajo con su jefe e iba a ocuparse del coche de Bethany. No envidiaba su tarea. Solo podía imaginar el estado en el que habría quedado el vehículo. Además, saber que allí había muerto alguien a quien quería, sería para él muy duro. Yo lloraría como un bebé, pero Ryder era una roca. Lo más lógico era que estuviera desanimado cuando llegara a casa; de modo que, sería cosa mía que se sintiera mejor. Por suerte, era un trabajo para el que estaba cualificada.

 

[image: ]

 

Cody estaba en la piscina con flotadores inflables en los brazos. No sabía nadar y al principio dudaba en meterse en la piscina, pero una vez que lo metí en el agua y se dio cuenta de que no se iba a ahogar, empezó a divertirse. Yo estaba sentada en el borde, con los pies en el agua, viéndole remar, chillar y reír. Miré al cielo. 

El sol se ocultaba tras unas nubes gruesas y grises, pero el aire seguía siendo cálido y húmedo. Un día perfecto para estar en la piscina sin preocuparse demasiado por las quemaduras solares. De todos modos, unté al niño con protector solar, como haría cualquier buena niñera y, en ese momento, mi madre apareció en la puerta de la cocina. 

—¿Qué haces en casa? —pregunté, protegiéndome los ojos con una mano para mirarla como un marinero que ve la orilla—. ¿Qué hora es?

—Es la hora de comer —espetó—. ¡Y he venido a casa para asegurarme de que no te estás jodiendo la vida!

—¿Perdón? —Señalé con la cabeza a Cody—. Estoy trabajando. Cuida tu lenguaje. ¿De qué hablas?

—Sé lo que estás haciendo, Lolita. —Caminó hacia mí con las manos en las caderas y una mirada ardiente. Forzó una sonrisa juguetona y saludó a Cody, luego se sentó en la tumbona cerca de mí y bajó la voz—. ¿En qué coño estás pensando? ¿Estás loca? ¿Follando con el tipo de al lado?

Me puse a la defensiva e intenté hacerme la inocente, algo que nunca se me había dado bien. 

—¿De qué estás hablando?

—No me mientas. Sé lo que ha hecho. Tiene suerte de que no llame a la policía.

—Madre, ¿de qué coño hablas? —ella entrecerró los ojos y apretó los dientes. 

—Kevin me contó lo que pasó. También lo hizo la señora Crown. ¿En qué demonios estás pensando?

—¿Kevin? —Puse los ojos en blanco—. ¿Qué te dijo? ¿Y cuándo te has creído algo de lo que dice la vieja señora Crown?

—Cuando Kevin me llame al trabajo y me diga que mi hija de diecinueve años se está follando al tío mayor de la puerta de al lado, puedes apostar tu culo a que voy a escuchar. —Hizo una pausa, esperando que respondiera. Supe al mirarla que ninguna mentira iba a disuadirla, así que intenté una táctica de distracción—. Mamá, Kevin se presentó aquí el viernes por la noche, drogado como una cometa, y trató de entrar por la fuerza en la casa con un cuchillo —Debí decirlo demasiado alto porque Cody dejó de remar con los brazos y me miró asustado. 

Abrió los ojos de par en par y le tembló el labio inferior. Me metí en el agua, sujeté sus manos y tiré de él hacia la parte menos profunda. Hizo sonidos de lancha con los labios, igual que su padre cuando me sopla los pezones.

—La señora Crown me llamó y me dijo que vio a ese hombre entrar en nuestra casa el viernes por la mañana y que no se fue hasta que era casi la hora de que yo volviera del trabajo. Y dijo que estuvo entrando y saliendo de su casa todo el fin de semana. —Intentó poner un tono cantarín en su voz para evitar que Cody se asustara—. ¿Ella también miente?

—La señora Crown y Kevin deberían ocuparse de sus propios asuntos. —Sonreí a Cody, tirando de él en un círculo—. No puedo creer que tomes su palabra por encima de la mía.

Mamá me miró un momento, sentada en el borde de la tumbona con los codos sobre las rodillas, sudando a través de su blusa de seda bajo el sol del mediodía. La miré. No parecía enfadada. Dios, ¿por qué tenía que estar enfadada? Llegué a él antes que ella. ¿Cuál era el problema? No, parecía… asustada. Era una mirada que nunca había visto en la cara de mi madre. 

La verdad era que me asustó un poco.

—Lolita, sé que crees que has crecido.

—Ya soy mayor, madre —respondí. 

—Puede que tu cuerpo lo sea, pero tu corazón y tu mente…

—Mamá, ¿en serio vas a sermonearme sobre tener sexo? —Hice una mueca de incredulidad e hice reír a Cody—. ¿Tú? ¿De toda la gente del mundo?

Me arrepentí inmediatamente de haberlo dicho. Una mirada de profundo dolor bañó su bonito rostro y sus ojos se llenaron de lágrimas. 

—He cometido muchos errores —susurró—. Pero sé lo que pasa cuando una chica joven se siente atraída por un hombre mayor. Puedes salir herida, cariño. Por favor, tienes que parar esto antes de que vaya a más.

Le di a Cody un pato flotante y se dedicó a dar vueltas con él por la parte menos profunda de la piscina, los flotadores de los brazos lo mantenían mientras daba patadas con los pies. Me acerqué al lado de la piscina, junto a mi madre, y vi cómo se limpiaba las lágrimas con la punta de los dedos.

—¿Cómo sabes lo de los hombres mayores? —Al ver que no me respondía, supe por qué—. Fue mi padre, ¿verdad? Me dijiste que no sabías quién era, pero mentiste. Era un hombre mayor, ¿no?

Parpadeó un par de veces y se frotó un nudillo bajo la nariz. 

—Sí, tu padre era un hombre mayor.

—¿Quién era?

Se mordió el labio inferior y fijó la vista en Cody, que golpeaba el agua y se reía cuando le salpicaba la cara. No me miró mientras hablaba.

 —Se llamaba Percy Hall —dijo en voz baja—. Era mi profesor de inglés del instituto.

—Joder, mamá —dije, con el corazón desgarrado—. El señor Hall fue mi profesor de inglés en el décimo grado. Todo el mundo le llamaba «Perve Hall» por la forma en que miraba a las chicas. Oh, Dios mío… Es tan…

—¿Viejo y espeluznante? —asintió con un gesto—. Hace veinte años, era joven y guapo. Y yo no era la única chica con la que se acostaba. Por lo que sé, puedes tener hermanos y hermanas por toda la ciudad.

—¿Por qué narices no me lo contaste? —La ira reemplazó lentamente mi preocupación por ella y mi voz terminó siendo un susurro.

«Perve Hall era mi padre? Perve Hall, el espeluznante profesor que usaba camisas blancas de manga corta manchadas, corbatas de veinte años de antigüedad y pantalones arrugados de los que todo el mundo se burlaba. 

Una vez que conocía aquel dato, no sabía cómo gestionarlo. Lo primero que deseaba era que no fuera cierto, aunque por la expresión de mi madre, me di cuenta de que lo era. 

—¿Por qué coño no me dijiste quién era mi padre? —inquirí alzando la barbilla.

—Porque era un pedazo de mierda que se acostaba con chicas adolescentes —declaró, con voz quebrada. Cody no prestaba atención, estaba jugando con el pato de goma—. Le conté que estaba embarazada y me dijo que debía abortar. Se ofreció a pagarlo, pero me negué. Yo deseaba tenerte. Pensé que, si lo hacía, él se casaría conmigo y viviríamos felices para siempre. Me llevó mucho tiempo darme cuenta de que no era la única chica con la que se acostaba. Por eso, no he querido que tuvieras ninguna relación con él. Nunca jamás.

—Ryder no es así —dije en voz baja.

Ella soltó una carcajada. 

—Oh, es Ryder, ¿verdad? ¿Así es como lo llamas?

—Ese es su nombre, mamá —espeté a la defensiva—. Él se preocupa por mí y yo por él.

—Por Dios, Lolita, ni siquiera sabes quién es. —Luchó por mantener la calma—. Acabas de conocerlo y te has acostado con él el viernes… Dios mío… estuviste con él todo el fin de semana, ¿no? Me dijiste que estabas cuidando a Cody por él, pero era mentira. Estuviste en su casa todo el fin de semana follando con él, ¿no?

—No es que estuvieras aquí —le dije, resoplando—. Estabas fuera follando con Otto o como coño se llame. ¿Qué te importa lo que haga?

—Porque soy tu madre. 

Me reí de las palabras.

—Entonces, está bien que me folle a Kevin y a cualquier chico del colegio o del trabajo, pero me acuesto con Ryder y no está bien.

—Cariño, él es mucho mayor que tú. Además, su esposa acaba de morir, Lo. Te estás tirando a un tío en la cama de su mujer muerta. Eso está mal en muchos niveles.

—No te sentirás así después de conocerlo. —Sacudí la cabeza con firmeza—. Ryder es un hombre maravilloso. No sabes nada de su vida. Se estaban divorciando y estaba embarazada de otro tío cuando murió.

—¡Dios mío! —Se llevó una mano a los labios—. Eso es horrible.

—Lo sé, ¿verdad? Su matrimonio había terminado. Todo lo que tuvo que hacer cuando volvió de Irak fue firmar los papeles. Ella estaba viendo a otro tipo. —Respiré profundamente y bajé la voz—. Ryder es un hombre maravilloso, mamá. Te va a encantar. Solo espera y verás.

—No, no lo haré. —Se levantó. Su cara brillaba por el sudor. La blusa de seda blanca se le pegaba a la piel—. Voy a cambiarme, tengo que volver al trabajo. Esta conversación no ha terminado, pero mantén el culo fuera de su casa hasta que arreglemos esto. ¿Entiendes?

Mi madre sabía cómo hacer que me sintiera como una niña pequeña. Me miró fijamente, hasta que mi cabeza empezó a moverse por sí sola. Miró a Cody y negó con la cabeza. Yo sabía muy bien lo que estaba pensando. Un hombre mayor la dejó embarazada cuando tenía dieciséis años y cambió su vida para siempre. Ahora allí estaba yo, acostándome con un hombre mayor a los diecinueve, cuidando de su hijo de cuatro años. 

Siempre quiso lo mejor para mí. Rezaba para que yo no repitiera sus errores, pero allí estaba. 

No había dado a luz a un niño y el hombre con el que me acostaba no era el imbécil de mi profesor, pero las similitudes eran suficientes para hacerme parar y pensar. 

Y si ella tenía razón…

 

 

 





Capítulo 20  

 

Ryder

Aparqué el Rover en el estacionamiento y me quedé sentado un rato, con el aire frío que soplaba del salpicadero en la cara, pensando en lo que quería decir y hacer, y preguntándome si debía decir o hacer algo. 

Podía tratar de comprender lo que había pasado entre Bethany y él, incluso podía entender por qué; era decir, una vez que aparté de mi mente toda la rabia y los sentimientos de traición, entendía que lo hubiera encontrado atractivo, al menos desde un punto de vista emocional. Siempre habían estado muy unidos, aunque nunca pensé que tuvieran una aventura. Probablemente, ella me culpaba de su engaño. 

Si hubiera sido mejor marido. Si hubiera estado más en casa. Si hubiera sido más atento… Pero ella no me traicionó a mí solo al acostarse con él, se lo hizo a los que más la querían.

Escuché un golpe en la ventanilla del lado del pasajero.

Miré hacia arriba y allí estaba él. Sonriéndome con las cejas enarcadas, sin duda preguntándose qué pasaba. Pulsé el botón para desbloquear la puerta. Abrió y metió la cabeza dentro.

—Hola, ¿qué pasa? —preguntó, y la sonrisa se transformó en un ceño fruncido al ver mi cara—. ¿Todo bien?

—Entra —dije con la mano en la palanca de cambios—. Tenemos que hablar.

—Estoy un poco ocupado en este momento, Ben. —Me miró raro, pero no subió al coche—. ¿Qué pasa?

Giré lentamente la cabeza para mirarle a los ojos y levanté el móvil de Bethany. Se lo enseñé con un gesto. 

—Esto era de Bethany. Lo sé todo. Ahora entra en el puto coche, Hank.
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Los ojos de Hank se abrieron de par en par y abrió la boca con asombro mientras miraba el teléfono, consciente de la evidencia que contenía de su aventura con mi esposa. Se volvió hacia uno de sus ayudantes, que estaba cargando tubos de PVC en la parte trasera de una furgoneta, y le dijo que volvería pronto. 

No comentó nada al deslizarse en el asiento del copiloto y abrocharse el cinturón. Lentamente, inicié la marcha para salir del aparcamiento. 

El taller de Hank estaba en las afueras de Falls Church, en un parque industrial ligero. El tráfico era mínimo, así que solo tardé unos minutos en encontrar un sitio libre para poder estacionar y hablar. El lugar estaba aislado, así que, si quería darle una paliza, podría hacerlo sin interrupciones. 

Aparqué el Rover y dejé el motor y el aire acondicionado en marcha, esperando que me ayudara a mantener la calma. Podía sentir un hilillo de sudor deslizándose por mi columna vertebral. Todo mi cuerpo se sentía como si estuviera en llamas, tenso, listo para salir. Había participado en suficientes tiroteos y peleas a puñetazos como para saber que se trataba de la adrenalina. Mi cerebro indicaba a mis músculos que se prepararan, por si tenía que matar a alguien antes de que me mataran a mí.

Me giré de lado en el asiento para mirarlo y vi que todavía tenía el móvil de Bethany en la mano.

Hank se aclaró la garganta con nerviosismo y me miró con miedo. Nunca lo había visto alterado, pero parecía a punto de cagarse en los pantalones. El respeto y la admiración que sentía por él habían desaparecido. Ya no quería ser como Hank. Diablos, aquel hombre había resultado más parecido a mí de lo que nunca hubiera imaginado.

Extendió las manos y palmeó el aire con ellas. 

—Ben, escucha, no sé lo que estás pensando, pero…

—Cállate —exigí con un fuerte suspiro y frotándome los ojos—. Sé lo que pasó. Así que muestra un poco de respeto y al menos dime la verdad. Sé un puto hombre, por el amor de Dios.

Su cara regordeta se estaba poniendo roja. Su frente alta y su labio superior estaban salpicados de sudor a pesar de que hacía frío en el Rover. Apestaba a sudor y no supe comprender qué había visto Bethany en aquel tipo. Entonces recordé que ella solía decir que la apariencia no lo era todo, que lo que importaba era el interior. En aquel momento, Hank parecía que sus entrañas se estaban volviendo papilla.

Al ver que no decía nada, supe que trataba de suavizar la situación con el silencio. Agarré el teléfono de Bethany y abrí los mensajes de texto, para leer algunas de las cosas que le había enviado.

—Me encanta tu apretado coño. —Leí en voz alta—. Me encanta cuando montas mi polla. Me encanta cuando me la chupas tan fuerte que me deja sin aliento. —Hice una mueca de dolor y pasé al a respuesta de ella—. ¿De verdad, Hank Perkins? ¿Cuántos años tienes?

—Lo sé —murmuró, mirando a través del parabrisas. Su mano derecha se arrastró hasta el pomo de la puerta, como si estuviera pensando en emprender la huida.

—Yo no abriría esa puerta, Hank —dije con calma—. La razón por la que estamos hablando aquí es para que no te machaque. Si sales corriendo por ese aparcamiento, puede que te atropelle y siga adelante. Hace demasiado calor ahí fuera. Relájate. Disfruta del aire acondicionado.

—Ben, escucha, tienes que entender. No soy el tipo de hombre…

Levanté la mano y le leí unos cuantos mensajes de Bethany. 

—Me encantan tus besos y la forma en que me tomas en tus brazos y me dices que todo irá bien. —Hice una pausa para tomar un respiro estremecedor—. Sé que los demás se sentirán heridos cuando les hablemos de nuestro amor, pero seremos felices, cariño… Muy felices.

—Por favor, para —pidió él, con la voz convertida en un tosco susurro. 

—¿Por qué, Hank? —pregunté con suficiencia. 

Hay mucho más que leer. Permití que reflexionara un momento. Sacó un trapo sucio del bolsillo trasero y se limpió la cara.

—Dime la verdad. ¿Cuándo empezó? ¿Cómo? ¿Por qué?

Hank respiró hondo y lo soltó lentamente. Mirando a través del parabrisas.

—Me llamó una noche hace un par de meses. Justo después de que te embarcaras. Dijo que la ducha goteaba. Me preguntó si podía ir a arreglarla. Así que lo hice. —Puso las manos en su regazo con el trapo enrollado entre ellas—. Siempre habíamos coqueteado, ya sabes, cosas inocentes. Pero esa noche, después de que arreglara la ducha, entró llevando solo una bata y dijo que iba a ducharse y quería que la acompañara.

—¿Se te insinuó? —Negué con la cabeza en un gesto de incredulidad—. Una puta mierda, Hank.

—Es la verdad. —Se encogió de hombros—. Dijo que se sentía sola. Dijo que no quería hacer daño a Emily, pero…

—Su propia puta hermana —gruñí.

Asintió con la cabeza. 

—Sí. Pero necesitaba a alguien. Estaba tan sola… así que nosotros… bueno… ya sabes.

—Así que te follaste a mi mujer en mi ducha. —Terminé la frase por él—. Continúa.

—Se suponía que iba a ser algo de una sola vez, pero las cosas se nos fueron de las manos. —Me miró con una sonrisa triste—. Ya sabes cómo es a nuestra edad, Ben. Vives tu vida, intentas ser fiel, intentas ser un buen hombre, pero entonces una hermosa mujer te mira a los ojos y te dice lo sexy que cree que eres, lo mucho que te desea. Empecé a obsesionarme con Bethany. No podía sacármela de la cabeza. Nos reunimos en la casa para hablar de ello y resultó que ella tenía los mismos pensamientos que yo. Así que… bueno… después de eso nos veíamos tres o cuatro veces por semana.

Solté una carcajada. 

—¿Te follabas a mi mujer tres o cuatro veces por semana? —Me mordí con fuerza el labio para no abofetearlo, solo por principios. 

Bethany y yo apenas teníamos sexo dos o tres veces al mes, incluso cuando las cosas iban bien. Hijo de puta. Entonces pensé en Lolita. El atractivo de una nueva atracción. Las hormonas y la testosterona enloquecidas. Me la follaría tres o cuatro veces al día si pudiera. La polla se me ponía dura solo de pensar en ella. Lolita. Mi pequeña Lolita.

—¿Ben? —Parpadeé para alejar los pensamientos de Lolita y me giré para encontrar a Hank mirándome fijamente. Tragó saliva con fuerza y agregó—. ¿Has oído lo que he dicho?

—No.

—Te he preguntado si se lo vas a contar a Emily.

—¿Voy a decirle a la dulce Emily, tu esposa que cree que le darías la luna si te la pidiera, que te estabas tirando a su hermana? ¿Voy a decirle que las dos personas que más amaba la traicionaron? No lo sé, Hank. ¿Crees que debería decírselo? ¿O debo dejar que lo hagas tú?

—Yo… quiero decir… eso la destrozará, Ben. —Las lágrimas llenaron sus ojos. Se sonó los mocos y se pasó una mano sucia bajo la nariz—. Quiero decir, de todos los involucrados, ella es realmente la única parte inocente aquí.

Lo miré con el ceño fruncido. 

—¿Qué pasa con Cody, Hank? ¿Y tus hijos? Diablos, ¿y yo? ¿No soy una parte inocente?

Él resopló con una sonrisa. 

—¿En serio?

—En serio.

—¿Crees que Bethany habría recurrido a mí si fuera feliz contigo, Ben? —Alzó la cara y me miró de reojo—. Siempre decía que se sentía muy lejos de ti, que tú la habías alejado. Que estabas casado con los SEAL y que solo volvías a casa cuando te veías obligado a hacerlo.

—Eso no es cierto —repliqué, cerrando las manos en dos puños en mi regazo—. Dejé los SEAL por ella. Hice lo que pude.

—Puede que lo hicieras, Ben —dijo, inflando las mejillas y mirando de nuevo por el parabrisas. La temperatura en el interior del coche había aumentado, incluso con el aire acondicionado—. Pero tu mejor esfuerzo no fue suficiente.

Sujeté el volante con fuerza para mantener las manos ocupadas y miré por el parabrisas junto con Hank, aunque ninguno de los dos veía nada en particular. Solo éramos dos tipos que habían compartido una mujer, sentados en un Range Rover negro en un caluroso día de Virginia, uno contemplando la posibilidad de huir y el otro contemplando… ¿qué? ¿Qué le iba a hacer a Hank? ¿Iba a darle una paliza porque era un marido de mierda y había alejado a Bethany, como él decía? Todavía no sabía lo que iba a hacer. Había más gente involucrada en aquel asunto, además de los dos. Estaban su esposa e hijos, mi hijo… Lolita…

—Háblame de la noche en que murió —dije en voz baja—. ¿Qué hacía ella en aquella tormenta?

Hank respiró hondo y se limpió los ojos con el trapo. 

—Nos citamos aquella noche —confesó—. Fue algo improvisado. Bethany dejó a Cody en mi casa para pasar la noche. Dijo que iba a salir con unos amigos a cenar, pero planeamos encontrarnos en un motel de la autopista donde nadie nos viera. 

—Así que, mientras tu mujer cuidaba a mi hijo, tú te follabas a la mía en un motel de mierda de la autopista.

Bajó los ojos e inclinó la cabeza.

—No estaba en casa cuando Bethany dejó a Cody. Estaba en un trabajo en DC. La tubería de las instalaciones de Lockheed se rompió. Normalmente no trabajo los domingos, pero era una emergencia, así que… Me llamó después de salir de casa y me dijo que me reuniera con ella.

—¿Y lo hiciste?

Levantó la cabeza para mirar de nuevo por la ventana. Sus ojos escudriñaron el estacionamiento vacío como si buscara las respuestas allí. 

—Sí, quedamos en el motel sobre las seis. Salí de allí sobre las ocho, supongo, y me dirigí a casa. La última vez que vi a Bethany estaba entrando en su coche para volver a casa. Llovía mucho y le dije que tuviera cuidado. Las carreteras estarían resbaladizas. —Se le llenaron los ojos de lágrimas y se le quebró la voz—. Te juro por Dios, Ben, que es la verdad. Es todo lo que sé.

—¿En qué motel os visteis?

—¿Eh?

—¿Qué motel?

Parpadeó antes de responder.

—El Motel 6 en la I-395, en la salida de Arlington.

Lo conocía. Pasaba por allí cada vez que iba a DC a encontrarme con Quinn. 

—Y la última vez que viste a Bethany se dirigía directamente a casa. Y tú también. 

Hizo un gesto con la cabeza y miró hacia otro lado. Medité durante unos segundos porque algo no cuadraba.

Entonces me di cuenta. 

La muerte de Bethany no fue un accidente.

Y Hank nunca fue el hombre que yo creía que era.

 

 





Capítulo 21  

 

Lolita

Intenté llamar a Ryder para informarle de que mi madre estaba en problemas, pero la llamada fue directamente al buzón de voz. Sonreí a Cody, que estaba sentado a mi lado en el sofá del salón de Ben viendo un vídeo de Barney. Ben me había dejado la llave para que pudiera darle a Cody su almuerzo y acostarlo para su siesta de la tarde.

—¿Dónde está tu papá? —pregunté, mirando fijamente el teléfono. Le envié un mensaje, luego puse el teléfono en el sofá y dejé que Cody recostara su cabeza en mi regazo. Jugué con su pelo durante unos minutos y le rasqué la espalda. No tardó en dormirse. 

Le aparté el pelo de la frente y sonreí. Qué niño tan bonito. Quería estrujarlo hasta la muerte. Sinceramente, nunca había pensado en ser madre, pero me veía a mí misma criando a aquel niño, preparándole la comida, enviándolo a la escuela y arropándolo por la noche. 

Sabía que me adelantaba y tenía que admitir que mi madre estaba en lo cierto en una cosa: Ben y yo nos acabábamos de conocer y no sabíamos nada el uno del otro. Lo más probable era que yo fuera un mecanismo de afrontamiento de su dolor. Tal vez tenía un complejo por no haber conocido a mi padre y por eso me atraían los hombres mayores. 

En realidad, solo podía juzgar la situación por lo que sentía en mi corazón, y mi corazón me decía que me aferrara y disfrutara del viaje para ver a dónde me llevaba.

Me deslicé con cuidado del sofá para no despertar a Cody, y agarré mi teléfono. Caminé por la casa de Ben, lentamente, dejando que mis ojos recorrieran todo el lugar. Había estado dentro de la casa la mayor parte del fin de semana, pero no le había prestado mucha atención. Era bonita y estaba limpia y ordenada, lo cual era sorprendente teniendo en cuenta que allí vivía un niño de cuatro años. 

Había fotografías enmarcadas en la pared del pasillo. Ben y Bethany cuando eran jóvenes. Ben y Bethany de vacaciones. Ben y Bethany casándose. Ben, Bethany y Cody cuando era un bebé. Ben con uniforme. Bethany sosteniendo a Cody. Todos parecían tan jodidamente felices. 

Era triste, cómo el tiempo cambiaba todo. ¿Las cosas cambiaban o simplemente se desmoronaban con el tiempo, como un viejo coche oxidado? 

De pie, mirando fijamente a los ojos de Bethany Ryder, me sentí como una invasora. Como un virus que envenenaba su memoria. 

Tal vez mi madre tenía razón en todo y yo me equivocaba. Ben era demasiado viejo para mí… Y, tal vez, mi poder del coño estaba siendo anulado por su control de la polla.

Ben dijo que su matrimonio se había acabado, pero la pobre mujer solo llevaba unos días muerta y allí estaba yo, sintiéndome como en mi casa.

Tal vez mamá tenía razón.

Tal vez todo aquello era un gran error.

 

 

 





Capítulo 22 

 

Ryder

No dije nada más. Tampoco lo hizo Hank. Puse la marcha y conduje en silencio hasta la tienda de Hank, al otro lado del polígono industrial. Cuando entré en el aparcamiento, vi tres furgonetas blancas alineadas con las puertas traseras abiertas. Los tres ayudantes de Hank estaban cargando tubos y herramientas en la parte trasera.

—¿Qué conducías esa noche? —pregunté. Apagué el motor y saqué la llave. La sujeté con fuerza en mi mano derecha como si fuera un pequeño puñal. Cuando Hank no dijo nada, le clavé la punta afilada de la llave en el muslo izquierdo. 

La llave atravesó sus pantalones y se introdujo profundamente en su pierna.

—¡Joder! —Hank gritó y se agarró a mi muñeca, pero no pudo apartar mi mano. Clavé la llave y la hice girar—. ¡Joder, Ben! ¿Qué coño estás haciendo?

—Te he hecho una pregunta. —Señalé con la cabeza las tres furgonetas blancas. Eran idénticas, todas de la marca Ford, antiguas y de color blanco con las letras «Perkins Plumbing» pintadas en azul en los laterales—. ¿Qué conducías la noche que murió Bethany?

Las lágrimas acudieron de nuevo a sus ojos. Seguía a ferrado a mi muñeca y la sangre empapaba la pernera de su pantalón. 

Los ayudantes de Hank se dieron cuenta de la conmoción. Tomaron cada uno un trozo de tubería en la mano y me miraron con dureza.

—Hank, si esos tipos vienen aquí, alguien va a salir herido y no seré yo. —Hice girar la llave en su pierna un poco más—. Tienes dos segundos para responder a mi pregunta.

Levantó las manos para alejar a sus ayudantes y dijo: 

—Estaba en mi camioneta.

Miré alrededor del terreno. 

—¿Tu camioneta? ¿Qué camioneta?

—La F-150 que está aparcada en la parte de atrás. 

Lloraba como un bebé, los mocos le caían de la nariz mientras trataba de liberar la llave de su pierna.

—Muéstramela —dije, sacando la llave y empujándolo con fuerza hacia la puerta del pasajero. Salí del coche y me dirigí al otro lado. Abrí la puerta de un tirón, agarré a Hank por el cuello de su camiseta sudada y lo saqué del coche.

—Joder, Ben, ¿qué estás haciendo?

Ignoré sus gemidos. Miré a sus ayudantes, chicos grandes con antebrazos gruesos que hacían rebotar palos en sus manos como si estuvieran pensando en darme un golpe. Me levanté la parte delantera de la camiseta para que pudieran ver la Glock metida en la cintura.  

—Llamad a la policía —dije, dejando caer la camiseta. Mi voz sonó como un ladrido—. Decidles que vengan ahora mismo, que ha habido un asesinato.

—Ben… qué coño…

—Cállate, Hank —gruñí, empujándolo delante de mí—. Enséñame tu puta camioneta.

Hank levantó las manos y me condujo a través del taller, que era un viejo edificio de Jiffy Lube con bahías abiertas y una oficina en un lado. Las paredes estaban cubiertas con estantes de tuberías, juntas, fregaderos, grifos y una serie de viejas piezas de fontanería que Hank utilizaba en el trabajo. Salimos por una puerta trasera y allí estaba una camioneta Ford F-150 de color blanco.

—Ahí la tienes. —Señaló, apartándose de mí. Se inclinó y se agarró la pierna ensangrentada—. Joder, tengo que ir a urgencias.

Recorrí con la mirada el lado del conductor. El camión estaba sucio y rayado por el uso intensivo, pero la pintura estaba intacta. Me pregunté por un momento si me había equivocado. Entonces me dirigí al lado del pasajero. Había una larga mancha de pintura gris marengo y profundos arañazos en el guardabarros delantero izquierdo; daños causados por Hank al obligar a Bethany a salir de la carretera.

—Dijiste que Bethany se dirigía a casa desde el motel. —Rodeé de nuevo el camión. Estaba tranquilo por fuera, pero por dentro era un maldito volcán a punto de entrar en erupción. Mis entrañas se agitaban y la bombeaba por mis músculos.

—Sí —murmuró Hank—. Así es.

—Pero ella no se dirigía a casa, ¿verdad? Iba en dirección contraria cuando se salió de la carretera. Se dirigía a tu casa, ¿no es así? ¿A dónde iba, Hank? ¿Iba a contarle a Emily lo de tu aventura?

Levantó las manos como si pensara que iba a darle un puñetazo. Se apartó de mí y escupió las palabras. 

—¿Qué? No, te juro que…

Antes de darme cuenta de lo que estaba haciendo, la Glock estaba en mi mano y el cañón apuntaba entre los ojos de Hank. Tenía una pequeña mira láser y el pequeño punto rojo rebotó alrededor de su frente. Luego se estabilizó entre sus ojos.

—Hijo de puta —dije, con los ojos llenos de lágrimas de rabia—. La mataste, ¿verdad?

—Fue un accidente, Ben —murmuró, levantando las manos para protegerse la cara del punto láser—. Ella se enfadó. Quería decírselo a Emily. Cristo, Ben, se dirigía a mi puta casa para contarle todo a mi mujer. No podía dejar que eso sucediera. ¿No lo ves? Habría devastado a Emily. Y a mis hijos. Habría arruinado mi matrimonio.

Agarré la parte delantera de su camisa y lo hice chocar con fuerza contra el costado de la camioneta. La respiración salió de sus pulmones al sentir la Glock en la oreja izquierda y empujé con ella su cabeza hacia un lado.

—Maldito pedazo de mierda —gruñí—. ¿Iba a decírselo a Emily y por eso la sacaste de la puta carretera?

—¡No, no fue así! —se quejó. Las lágrimas corrían por su cara. Los mocos goteaban de su nariz. Empujé el cañón con más fuerza en su oreja y el aire se llenó del agrio olor de la orina mientras se meaba en los putos pantalones.

—Dime —dije, con los dientes apretados—. Tienes tres segundos.

—Estábamos en el motel. Quería hablarle a Emily de nosotros. Tenía la loca idea de que podríamos estar juntos. Le dije que no, que amaba a Em. Lo que teníamos era solo sexo. Se subió a su auto y se fue. La seguí en mi camioneta. Estaba lloviendo. Traté de pasarla, solo para que se detuviera. Mi camión golpeó su coche. No quise golpearla. Fue un accidente. Ella se salió de la carretera y chocó contra el árbol… Por Dios, Ben, tienes que creerme… fue un accidente… no quise hacerlo… no ves…

Cayó de rodillas y empezó a lloriquear como un bebé. Podía oír las sirenas acercándose. Agarré el cuello de Hank y le dije que no se moviera. Sus tres ayudantes se asomaban por el edificio observando la escena. 

 —¿Habéis oído eso? —pregunté. Todos asintieron con la boca abierta. Pensé brevemente en ponerme detrás de él y meterle una bala en la nuca. Lo había hecho en Irak más de una vez y podría volver a hacerlo sin pestañear. Luego pensé en Cody. Y en Lolita. Y en Emily y sus hijos. Suficiente gente había sido herida por mi culpa, de modo que, dejé caer el brazo a mi lado.

Deposité el cargador de la Glock en la palma de la mano, expulsé la bala que estaba en la recámara y la atrapé en el aire. Volví a introducir la bala en el cargador y coloqué la Glock y el cargador en el capó de la camioneta justo cuando oí el chirrido de los coches de policía en el aparcamiento delantero. 

Para cuando la docena de policías llegó al edificio con las armas desenfundadas, yo estaba de rodillas junto a Hank con las manos detrás de la cabeza, esperando pacientemente a que me esposaran. 

Ya les explicaría las cosas en la comisaría. En ese momento, el objetivo era no ser disparado por un policía de gatillo fácil.

Hank estaba tumbado en el suelo hecho un ovillo, llorando como un puto bebé que sabía que su tiempo de juego había terminado. 

 

 

 





Capítulo 23 

 

Ryder

Al caer la tarde, por fin me liberó la policía y encontré a Quinn esperándome. En todo momento, fui consciente de que no merecía la pena explicar lo ocurrido en momento de la detención y, en lugar de eso, lo resumí en pocas palabras.

—Este hombre ha matado a mi mujer y tengo testigos de su declaración. —Permití que me mantuvieran en el suelo. 

Me sujetaron por los brazos, me esposaron y me introdujeron en un coche patrulla para llevarme a la comisaría. A Hank lo trataron de la misma forma, aunque se inició un debate entre los policías sobre quién llevaría al tipo que berreaba, lleno de sangre y orina por toda la parte delantera de sus pantalones.

Esperé a estar en una sala de interrogatorios con un detective de paisano llamado Quincy para exponer mi historia. Me escuchó con atención, tomó notas y luego llamó al teniente Mason, el policía uniformado que estuvo en la escena aquella noche. 

Al principio, Mason dudó en respaldar mi historia, avergonzado por no haber visto la mancha de pintura blanca en el guardabarros del coche de Bethany. El detective no era idiota. Se dio cuenta rápidamente de la indecisión de Mason para admitir su error y lo dejó ir.

—Así que, solo una vez más para que conste —insistió Quincy, golpeando con el bolígrafo el bloc de notas que tenía delante—. Cuénteme lo que ocurrió con todo detalle.

Respiré profundamente y repetí con toda la calma que pude reunir.

—Mi cuñado, Hank Perkins, tenía una aventura con mi mujer, Bethany Ryder.

—Hank está casado con la hermana de Bethany, Emily —dijo, siguiendo las notas que había tomado una hora antes.

—Sí. Hank y Bethany estaban en el Motel 6 de la Interestatal 395, en la salida de Arlington. Bethany quería confesarle el asunto a Emily. Hank no quería que lo hiciera. Bethany subió a su coche y se dirigió a la casa de Hank en Fall’s Church.

—Y Hank fue tras ella. —Asintió muy despacio.

—Sí. Hank me confesó que la sacó de la carretera. Dijo que intentaba que ella se detuviera, que fue un accidente.

—¿Le cree? —Levantó la vista de sus notas.

—¿Importa?

Lo pensó por un momento, luego se encogió de hombros. 

—A mí no. —Sonreí y él agregó—: ¿Qué hizo después?

—Eso tendrá que preguntárselo a él. Al parecer, no se detuvo a ver si ella estaba bien. Se fue a casa y fingió que no había pasado nada. Emily, su mujer, se enteró de la muerte de Bethany por mi amigo, Quinn Blackwell, que fue localizado por el teniente Mason.

—Bien, señor Ryder, eso es todo —determinó el detective—. Ya puede marcharse. —Se levantó de la mesa y extendió la mano—. Y lamento su pérdida.
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 —¿Estás bien? —preguntó Quinn, mientras me deslizaba en el asiento de su Mercedes SUV y me abrochaba el cinturón. 

Gracias a Dios, hacía fresco en el coche. Me sentía como si hubiera pasado las últimas horas en una caja cerrada. Dirigí las rejillas de ventilación a mi cara y suspiré, varias veces.

—Sí, estoy bien. —Me froté los ojos—. Solo necesito llegar a casa.

Quinn se apartó de la acera y no dijo nada hasta que estuvimos inmersos en el tráfico. Me miró de reojo y habló con simpatía. 

—Siento que las cosas hayan salido así. Siempre pensé que Hank era un buen tipo.

—Lo fue en su momento. A veces, un buen hombre pude hacer cosas que nunca haría, simplemente por sexo. 

—Puedo dar fe de eso. —Asintió sin dejar de mirar hacia delante—. Una de mis antiguas amigas lo llamaba «El poder del coño», «la fuerza del coño…». O algo así.

Sonreí. 

—¿Qué antigua novia era esa?

Se encogió de hombros y me dedicó una sonrisa ladeada. 

—Joder, vaya si me acuerdo.

—Sí. El poder del coño es la fuerza —reconocí, mirando por la ventanilla y pensando en Lolita, tan joven, tan preciosa, tan llena de vida, tan jodidamente sexy y caliente… pero luego, tan inocente e ingenua en muchos sentidos. 

Me encantaba estar con ella.  Me encantaba tenerla en mis brazos y apretar su cuerpo contra el mío. 

Pero la idea de que estaba utilizando a aquella joven para lidiar con la mierda que ocurría en mi vida, no dejaba de agobiarme.

¿Era solo una distracción momentánea o era realmente alguien con quien podía verme a largo plazo? 

¿Era solo buen sexo o algo más profundo, lo que me atraía hacia ella como una polilla a la luz? 

En ese momento, se abrió el cielo gris y comenzó llover sobre el parabrisas. Apoyé la cabeza en el respaldo y cerré los ojos. No tenía respuestas sobre lo que pasaría con Lolita y, tal vez, estaba analizando demasiado las cosas.

Lo mejor sería ir viendo las cosas sobre la marcha, en lugar de exponerlas, punto por punto, como un plan de asalto de los SEAL. Podríamos vivir felices por estar juntos sin preocuparnos por el futuro. Además, debería dejar de hacerme tantas malditas preguntas y aprender a disfrutar de la vida.

Tal vez podría hacer eso.

Tal vez. 

 





Capítulo 24 

 

Lolita

Eran casi las siete cuando Ryder llegó a casa. Me había llamado a primera hora del día para informarme de lo que ocurría. «Joder», creo que fue mi respuesta. 

No tuvo tiempo de darme muchos detalles. Solo me pidió que cuidara de Cody hasta que llegara a casa y le dije que lo haría, sin problema. 

Cuando mi madre llegó a casa, después del trabajo, le conté lo que había pasado. Por supuesto, recibí otro sermón. Gracias a Dios, tenía planes con Otto, así que no pudo quedarse mucho tiempo para insistir en lo mismo. Le dije que entendía sus preocupaciones y que la quería por cuidar de mí, aunque no tenía que olvidar que se trataba de mi vida y la viviría como me pareciera. Agregué que lo había aprendido de ella y con ese comentario la hice callar.

Cody y yo pasamos la tarde alternando chapuzones en la piscina con ver dibujos animados, jugar con Legos y hacer garabatos en libros para colorear. Yo me mantuve meticulosamente dentro de las líneas. Cody, no tanto.

Le di un baño para que estuviera limpio cuando llegara su padre a casa, pero el cansancio pudo con él y se quedó dormido en el sofá mientras veía Bob Esponja.

Ryder envió un mensaje de texto, en el que decía que ya venía de camino. Lo esperé en la puerta y observé el elegante Mercedes negro que llegaba a la casa. No salí corriendo a echarle los brazos al cuello como quería. Su amigo, Quinn, iba al volante y no sabía si Ryder le había dicho algo sobre nosotros, así que no quería crearle problemas. El pobre ya tenía bastante con lo que lidiar.

—Dios mío, ¿estás bien? —le pregunté nada más tenerlo enfrente. 

No pude resistirme a rodearle el cuello con los brazos para darle un fuerte abrazo. Ignoré las punzadas que venían de lo más profundo de mis partes femeninas, pero no era el momento de excitarme; aunque la forma en que Ryder me apretó contra él, y enterró la nariz en mi pelo, me hizo preguntarme si no agradecería la distracción.

—Estoy bien —aseveró cuando me aparté. Puso sus manos en mis mejillas y me besó en los labios—. Te pondré al corriente más tarde. ¿Cómo van las cosas por aquí?

—Bien —dije con un suspiro de alivio, contenta de que estuviera en casa. Hice un gesto con la mano hacia el sofá donde Cody yacía roncando tranquilamente—. Hemos tenido un gran día. Creo que le gusta su nueva niñera. Y a ella ciertamente le gusta él.

—Me alegro. —Me tomó de la mano y me llevó en silencio a la cocina. 

 Se sentó y saqué una cerveza de la nevera.

—¿Tienes hambre? —pregunté, dejando la botella helada sobre la mesa—. Puedo prepararte un sándwich o algo así. También queda un poco de pizza.

—Ahora no. —Agarró la cerveza y se la llevó a los labios para dar un largo trago. Suspiró y se limpió la boca con el dorso de una mano. 

Me senté en una silla, frente a él, estiré un brazo y entrelazó sus dedos con los míos, dándome un apretón tranquilizador.

—Entonces, ¿han arrestado a Hank? —pregunté.

Asintió lentamente. 

—Sí, según el detective con el que hablé, lo acusan de homicidio con vehículo y de abandonar la escena de un accidente —explicó—. Tiene una audiencia de fianza por la mañana. Supongo que ha confesado, aunque sigue afirmando que fue un accidente. La policía devolvió el coche de Bethany al depósito y confiscó el camión de Hank para recoger pruebas.

—Vaya, eso es tan…

—¿Raro?

—Iba a decir triste. Me da pena su esposa. ¿Lo sabe ella?

—Creo que sí.  No hemos hablado, pero supongo que se lo ha contado en la única llamada telefónica que le han concedido. La llamaré mañana. Estoy demasiado agotado para tratar con ella esta noche.

—¿Crees que sospechaba algo?

Sacudió la cabeza lentamente. 

—No, no lo creo. Cuando hablé con ella hace unos días sobre Bethany parecía bastante despistada.

—¿Crees que se divorciarán?

—¿Quién sabe? Emily es muy religiosa, tal vez pueda rezar para librarse. —Se encogió de hombros. Observé cómo se flexionaban los músculos de su cuello y traté de resistir las ganas de subirme a la mesa y rogarle que me follara—. Creo que, en este momento, lo que más le preocupa a Hank es no ir a prisión ni ser condenado. Si le preocupara su matrimonio no se habría tirado a mi…

—Está bien. —Apreté su mano—. Puedes decirlo. Tu mujer.

Puso una cara triste y desvió la mirada. 

—Sí, mi mujer.

Nos quedamos en silencio durante unos minutos, pensando, mientras Ryder daba un sorbo a su cerveza y yo miraba la mesa entre nosotros. No quería remover más la mierda, pero había cosas que tenía que saber.

—¿Puedo preguntarte algo? —Dejé que mi mano se deslizara de la suya y me incliné hacia atrás, juntándola con la otra sobre mi regazo. Entrelacé los dedos para que no temblaran.

Él reunió una sonrisa y dijo: 

—Por supuesto. Cualquier cosa.

—¿Soy solo una distracción?

Frunció el ceño. 

—¿Solo una distracción?

—Sí.

—Eres una distracción increíble. —Me miró con una sonrisa que se desvaneció después de unos segundos—. ¿Eres solo una distracción? ¿Sinceramente? No lo sé. 

—Está bien. —Observé mis manos—. Es justo.

Bajó la cabeza para que lo mirara.

 —¿Soy solo una distracción? —repitió mi pregunta.

Dejé que mis hombros subieran y bajaran lentamente. 

—¿Sinceramente? No lo sé.

Sonrió y yo le devolví la sonrisa. 

—Bueno, supongo que solo somos dos personas distraídas —repuso en tono burlón.

—En teoría, sí, lo somos. —Hice todo lo posible por evitar que se me saltaran las lágrimas—. ¿Qué, significa eso, exactamente?

Cody se removió en la sala de estar. Fui a ver cómo estaba y vi que acababa de darse la vuelta. Siguió roncando con suavidad y regresé a la cocina. Cuando estaba a punto de sentarme de nuevo, Ryder echó su silla hacia atrás y me tendió una mano. Me deslicé hasta su regazo y le rodeé el cuello con el brazo. Él apoyó su mano en mi pierna, lo que me provocó un pequeño cosquilleo desde sus dedos hasta mi entrepierna.

—He estado pensando mucho en nosotros —dijo, mirándome a los ojos. Me apretó la pierna—. Sobre esto. Y creo que tal vez deberíamos…

—No tienes que decirlo. Lo entiendo.

—¿Entiendes qué? —preguntó, sus ojos recorriendo mi cara.

—Entiendo que acabas de perder a tu mujer y que quizá vayamos demasiado rápido. Quiero decir, me encanta tu hijo pequeño y me encanta el tiempo que pasamos juntos, pero está la diferencia de edad y, bueno, no nos conocemos realmente. Quiero decir, la verdad es que nos conocimos hace unos días.

—Todo es cierto. —Estuvo de acuerdo.

—Y, bueno, ya sé cómo son los hombres.

Intentó no sonreír. 

—¿Lo sabes? ¿Cómo somos?

—Sí, lo sé —dije, chocando con él con mi hombro—. Tienes necesidades y, ahora, con todo lo que ha pasado, necesitas una distracción. Necesitas a alguien que te apoye y te haga sentir mejor.

—Todo es verdad de nuevo.

—Y me encanta ser quien lo haga, pero creo que tenemos que aceptar esto como lo que es.

—¿Y qué es, exactamente? —preguntó. 

Lo pensé por un segundo. 

—Bueno, supongo que es solo sexo. Un puto buen sexo.

—¿Y estás de acuerdo con eso? ¿Por ahora?

—¿Quieres decir, que si estoy de acuerdo con follar contigo sin ataduras? —Pensé que respondería con rapidez, pero no fue así. Sentí que mi cara se derretía en una triste máscara de payaso. Me temblaron los labios y se me llenaron los ojos de lágrimas. Dios, qué ingenua era—. No lo sé —murmuré.

Ryder me miró a los ojos por un momento, y luego apretó sus labios suavemente contra los míos. El brazo que rodeaba mi cintura me acercó más. Acuné su cabeza entre las manos y apoyé la mejilla en la parte superior de su cabeza.

—Qué tal esto… ¿Qué tal si nos distraemos el uno al otro y vemos a dónde nos lleva? —Sugirió, apartándose para que le viera la cara—. Me gustas, Lolita. De verdad, de verdad me gustas. ¿Creo que somos almas gemelas y estamos destinados a estar juntos? Que me aspen si lo entiendo, pero imagino que, dentro de un año, estamos sentados en esta cocina. Y luego dentro de dos años… y diez. Lo que sí tengo muy claro es que me haces feliz y no quiero dejar de hacer lo que sea que estemos haciendo. Me gustas. Y me encanta esto. Así que vamos a divertirnos y ver a dónde va. ¿Te parece bien?

—Vaya —dije, resoplando entre mis lágrimas—. Eso sería…

—¿Impresionante?

—Iba a decir perfecto, pero sí, sería increíble.

—Bien. —Acarició mi cuello con su nariz—. Ahora, ¿por qué no acuesto a Cody y nos vemos en mi habitación? Ha sido un día muy largo. Me vendría muy bien un poco de distracción. 

 





Epílogo 

 

Lolita

Maduré mucho aquel verano, cuidando de las necesidades de Cody durante el día y de las de su padre por la noche. Pasé de ser una chica ingenua de diecinueve años, que tenía sexo ardiente con un hombre mayor, a ser una mujer de veinte años algo más adulta y menos inocente, que estaba tan enamorada del hombre de sus sueños. La diferencia de edad se disipó poco a poco y se convirtió en un asunto sin importancia. Ryder decía que era porque yo era un alma vieja y él actuaba como un niño la mayor parte del tiempo. La verdad fue que nos encontramos en el medio, y nos acoplamos perfectamente. Nunca había sido más feliz en toda mi vida y él tampoco.

Al principio, mi madre se resistió a nuestra relación. Miraba a Ryder con desconfianza y a mí con censura, pero una vez que vio lo felices que éramos, y lo maravillosamente que Ryder nos trataba a mí y a su hijo pequeño, entró en razón. Incluso empezó a cuidar de Cody para que Ryder y yo pudiéramos tener tiempo libre los fines de semana. Mi madre sabía la importancia del poder del coño cuando se trataba de mantener una relación feliz y viva.

El momento decisivo fue cuando Cody empezó a llamarla Nana. Ella se horrorizó al principio y alegó que era demasiado joven para ser abuela, aunque enseguida se enamoró de aquel niño tanto como yo. Y le dijo a todo el mundo con orgullo que era la nana de Cody.

Ryder volvió a trabajar para Quinn, pero dejó de salir al extranjero y de aceptar misiones de larga duración. Trabajaba en la oficina de Washington y solo aceptaba encargos que le permitieran estar en casa la mayor parte del tiempo. Seguía viajando, pero no como antes. Al parecer, no podía soportar estar lejos de Cody y de mí más de uno o dos días seguidos. Cuando llegaba, prácticamente me violaba en el coche de camino a nuestra casa. Sí, he dicho nuestra casa. Me mudé con Ryder y Cody después de unos meses, con el permiso del niño, por supuesto. Tenía todo el sentido del mundo, especialmente por la noche, cuando mis hijos me necesitaban más.

Hank Perkins se declaró inocente y fue encontrado culpable de homicidio vehicular en la muerte de Bethany. Fue sentenciado a diez años en Wallens Ridge, pero podría salir en cinco con buena conducta. La pobre Emily se encomendó a Dios y juró esperar a su caprichoso marido, que se había dejado llevar por el poder sexual de su hermana. Sus hijos quedaron devastados porque su padre había ido a la cárcel. Animé a su tío Ryder a pasar todo el tiempo que pudiera con ellos, llevándolos a nuestra casa para que se quedaran a dormir y pasaran tiempo con nosotros hasta que su padre regresara a casa. Sabía lo que era crecer sin un padre. Incluso uno de mierda. Hubiera odiado que eso les pasara a los hijos de Hank y Emily.

Mi madre y yo, desde que supe quién era mi padre, mantuvimos muchas conversaciones sobre él. Aprendí sobre Percy Hall a través de sus ojos. Cuando la dejó embarazada, tenía cuarenta y dos años, la misma edad que Quinn, el mejor amigo de Ryder y al cual parece ser que conoce. Aquello era muy raro. 

Por aquel entonces, el señor Percy tenía el pelo negro como el carbón y los ojos azul oscuro, una mandíbula cuadrada y un cuerpo atlético por haber sido atleta en la universidad. Decía que era divertido, encantador, ingenioso, atento y popular entre todas las chicas del instituto. Mi madre me aseguró que nunca había sido un pervertido, que solo le gustaban los coños jóvenes. Diablos, ninguna de nosotras podía culparlo por aquello. Y tampoco Ryder, que insistió en comprobarlo antes de aceptar que lo viera. Si el tipo tenía un historial de sexo con chicas jóvenes, advirtió Ryder, podría haber otros esqueletos en su armario que yo no necesitaba encontrar, por eso utilizó sus contactos para obtener información sobre él. 

—Tiene sesenta y tres años y vive solo en una casita de la calle Sutton —dijo Ryder, entregándome una hoja de papel con una foto granulada del carnet de conducir de mi padre y los detalles de su vida—. Nunca se ha casado, no tiene hijos registrados, nunca ha sido arrestado ni condenado por un delito. Ha enseñado en el instituto de Arlington durante cuarenta años y se va a jubilar al final de este curso. Nunca se ha presentado una queja contra él en la escuela, así que o tiene mucha suerte o es muy astuto o no se tiraba a todo el mundo como pensaba tu madre.

—Eso es bueno… supongo. —Lo miré con ojos esperanzados—. ¿No crees?

Me dedicó una sonrisa comprensiva. 

—Tal vez.

—¿Debo llamarlo? —pregunté mientras miraba la fotografía, estudiando los ojos de mi padre. 

Me parecía a él y tuve curiosidad por saber qué aspecto tendría a mi edad. Mi madre dijo que apostaba a que habría sido todo un galán.

—Eso depende de ti —dijo Ryder, tirando de mí para abrazarme—. No te hagas ilusiones y, sobre todo, prepárate por si no quiere saber nada de ti—. Agarró la hoja y la miramos juntos—. A algunos hombres les cuesta lidiar con el pasado. Nunca aprenden a superarlo.

Me entregó el papel, me besó la parte superior de la cabeza y se marchó. Me pregunté si hablaba de mi padre o de él mismo.
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—¿En qué piensas? —preguntó Ryder al salir del baño, recién duchado y antes de apagar la luz. 

Llevaba una toalla húmeda enrollada en la cintura y su cuerpo brillaba por las gotas de agua. Se dirigió a la puerta del dormitorio y escuchó a Cody durante un momento, luego cerró y dejó caer la toalla. 

Aparté la sábana para mostrar mi desnudez y abrí las piernas para él. Tenía una mano en el pecho, con los dedos apretando el pezón de color púrpura, y la otra en el clítoris, haciéndolo rodar como un guisante bajo una tela de seda. Ryder me dedicó una sonrisa tortuosa y se acarició la polla mientras cruzaba la habitación y se colocaba encima de mí. Yo estaba preparada y esperándolo. Cuando se introdujo entre mis piernas, su polla estaba dura y lista para penetrarme. 

—Estaba pensando en los últimos meses —dije con un suspiro de felicidad. Puse mis manos en sus mejillas y lo miré a los ojos—. Ha sido un viaje salvaje.

—Y solo acaba de empezar. —Se apoyó los antebrazos y se inclinó para besarme. Su boca era cálida y húmeda. Su lengua separó mis labios y se deslizó en mi interior.

—Me encanta —susurré, al tiempo que tomaba su dura polla en mi mano. Rodeé su cintura con las piernas y la guie hacia mi sexo. 

Rodé la cabeza de su miembro sobre mi húmedo agujero para lubricarlo, y luego lo empujé dentro de mí. Apoyé los talones en su culo, y suspiré profundamente, mientras entraba muy despacio.

—A mí… también… me encanta. —Movió las caderas con lentitud, dentro y fuera, dentro y fuera—. Estás tan apretada… —Sonrió—. ¿Haces ejercicios ahí abajo?

Sonreí mientras la excitación se irradiaba por todo mi cuerpo. 

—Sí, hago gimnasia. —La respiración agitada hacía que mis palabras sonaran entrecortadas—. Uno… dos… tres… joder… Dios… tu polla es mejor que… oh…

—Dios… ya estoy… a punto… de correrme —jadeó, después de un minuto o dos. 

Me miró a los ojos mientras sus embestidas eran cada vez más rápidas y profundas. 

—¿Estás lista… para correrte?

—Sí, cariño —dije, con mis talones empujándolo—. Fóllame… con fuerza… Estoy… a punto… de… correrme.

El orgasmo me sacudió, quemándome por dentro, haciéndome sudar como si mi coño estuviera en llamas. Su cuerpo se tensó cuando se corrió y el calor se extendió a través de mí como un incendio. Podía sentirlo dentro de mí, en mi estómago, en mi pecho, por todo mi cuerpo. Casi podía saborear su polla en el fondo de mi garganta.

Ryder apretó los dientes y gruñó como un animal salvaje cuando se corrió. Habíamos aprendido a estar callados mientras Cody estaba cerca. Si oía gruñidos y gemidos procedentes de la habitación de papá y Lolo, venía corriendo a ver qué pasaba. 

Una noche nos pilló haciendo el amor bajo las sábanas con las luces apagadas y cuando nos preguntó qué estábamos haciendo, Ryder, que era muy rápido, dijo: «Estamos luchando». 

Lo cual fue un error porque entonces Cody dijo: «¡Yo también quiero luchar!».

Exhalé un largo suspiro y sentí que mi cuerpo se desinflaba a medida que el orgasmo se alejaba y el resplandor se instalaba. Ryder jadeaba como un perro sobre mí. Abrí los ojos y me encontré con que me sonreía.

—Joder… esto se pone cada vez mejor… —dijo con un suspiro. Se inclinó y me besó en la nariz—. Te quiero, mi pequeña Lolita. Te quiero muchísimo, joder.

Solté una risita. 

—Yo también te quiero, viejo verde. 

Se tumbó en la cama y yo me acurruqué a su lado. Apoyé la cabeza en su pecho mientras me arañaba la espalda con las uñas. Después de un momento de escuchar su respiración, le hice la pregunta que llevaba deseando hacerle todo el día.

—¿Qué crees que preferiría Cody? —pregunté, mirándolo con ojos llenos de amor—. ¿Un hermanito o una hermanita?

Los labios de Ryder se movieron por un momento, pero no salió nada. Finalmente, toda su cara se convirtió en una amplia sonrisa y sus ojos se llenaron de lágrimas. 

—Creo que Cody sería feliz de cualquier manera. Y yo también.

 

 

 





Epílogo ampliado 

 

Lolita

Casi nueve meses después de mudarme con Ryder y Cody, di a luz a nuestra hija, April Marie Ryder. Pesaba dos kilos y medio, tenía las mejillas rosadas y la cabeza llena de pelusa de melocotón. Tenía mi nariz y los ojos oscuros de su padre. Fue un verdadero milagro, ya que yo tomaba anticonceptivos cuando fue concebida. Ryder dijo que era como un pequeño SEAL. Estaba decidida a nacer y nada iba a detenerla.

—Es preciosa —dijo Ryder, de pie junto a la cama, observando cómo nuestra hija tomaba el pecho. Tenía menos de ocho horas y los dos estábamos locamente enamorados de ella. Se inclinó y me besó en la mejilla—. Tú también eres hermosa.

—No me siento guapa —repliqué con una sonrisa cansada—. De hecho, me siento como una mierda.

Ryder sonrió. 

—Sí, bueno, es normal después de diez horas de parto. —Frotó suavemente sus dedos por el cabello ondulado de April—. Cody se muere por conocer a su hermanita. Pensé en traerlo esta tarde.

—Eso sería increíble. Va a ser un buen hermano mayor. —April soltó mi pezón e inmediatamente se quedó dormida con una sonrisa lechosa en su cara. Volví a meter mi teta dolorida en la bata, abracé a mi hija contra mi pecho y la acuné con suavidad.

—Hay algo más —dijo Ryder. Se arrodilló junto a la cama y buscó en el bolsillo de su camisa. Sacó una cajita de terciopelo y sentí que se me cortaba la respiración al ver que levantaba la tapa y mostraba el precioso anillo de compromiso de diamantes que había dentro.

—¡Dios mío! —Me llevé una mano a la boca—. ¿Qué haces?

—Lolita Anne Carter —dijo él, tendiendo el anillo—. ¿Quieres casarte conmigo?

Inmediatamente me puse a llorar, en parte por las hormonas que recorrían mi cuerpo y en parte porque era increíblemente feliz. Me limpié las lágrimas y extendí la mano con los dedos separados.

—Sí, me casaré contigo.

Ryder sonrió mientras mantenía mi temblorosa mano y deslizaba el anillo. Lo admiré en el dedo y supe que era perfecto, como todo en mi vida. 

Rodeé su cuello con un brazo y lo atraje para darle un beso húmedo.

—Me haces tan feliz. —Me besó la mano—. Te quiero tanto. Se lo diremos a Cody juntos esta tarde.

—¿Decirle a Cody qué?

Los dos levantamos la vista al ver a mi madre en la puerta. Cuando levanté la mano, se cubrió la boca con ambas manos y gritó como una adolescente mareada. Entró corriendo y me abrazó, luego abrazó a Ryder. A mamá le había costado un poco superar la diferencia de edad, pero cuando vio lo buen chico que era Ryder, y que Cody empezó a llamarla Nana, entró en razón.

Mamá se llevó una mano al pecho y respiró profundamente. Tenía lágrimas en los ojos y una sonrisa en la cara. Estaba contenta por nosotros, pero me di cuenta de que había algo más.

—¿Mamá? ¿Qué pasa?

Miró hacia la puerta cerrada, luego apoyó las manos en los pies de la cama como si tuviera que sujetarla y me miró a los ojos. 

—He venido con tu padre. Pensé que, bueno, ahora que has crecido y tienes tus propios hijos, era hora de conocerlo.

Sin saber por qué, me llenó de expectación saber que mi padre, un hombre al que nunca había conocido, estaba de pie al otro lado. Miré a Ryder, que observaba la puerta con tal intensidad que casi me asustó. 

—¿Ryder? ¿Qué te parece?

Intercambió una mirada con mi madre y soltó un largo suspiro.

—No puede hacer daño conocerlo, si es lo que quieres.

—Solo quiere saludar y ver a su nieta —dijo mamá en voz baja—. Lo llamé cuando te pusiste de parto. No sabía que existías porque dejé la escuela y no regresé. Se enfadó mucho porque no le había hablado de ti. Creo que siente que su vida podría haber sido mejor si hubiera sabido que tenía una hija.

—¿Qué piensas, Lo? —preguntó Ryder, poniendo una mano en mi hombro. Miré al bebé perfecto que dormía en mis brazos. Nunca querría que pasara por la vida sin saber quién era su padre. Respiré hondo y asentí con la cabeza a mi madre.

—Está bien, lo veré —dije—. Pero quiero hablar con él a solas.

—¿Estás segura de que es una buena idea? —preguntó ella. De repente, su mirada parecía alarmada—. Quiero decir, ni siquiera lo conoces ¿No quieres que esté aquí para…?

—¿Para qué? —pregunté encogiéndome de hombros. Ryder me entregó una caja de pañuelos de papel y yo saqué un par para secarme los ojos y limpiarme la nariz—. Esto es entre mi padre y yo. —Les dirigí a ambos una sonrisa de confianza—. No os preocupéis. Yo me encargo de todo.
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Mi padre se llamaba Percy Hall. Era un profesor de inglés de cuarenta y dos años cuando dejó embarazada a mi madre que solo tenía dieciséis. Ella dijo que en aquel entonces era guapo, divertido, coqueto y el objeto del deseo de muchas adolescentes. Irónicamente, el señor Percy —Perve, como lo llamaban los alumnos— fue mi profesor de inglés en décimo curso, aunque yo no tenía ni idea de que era mi padre. Solo pensaba que era un viejo terrible que tenía fama de mirar a las chicas jóvenes, de ahí su apodo «Perve».

Mi madre me habló de él y me explicó que era mi padre; durante toda mi vida ella aseguró que no sabía quién era, y me enteré de todo lo que había que saber sobre Percy Hall, gracias a la capacidad de Ryder de hacer profundas investigaciones de antecedentes, a través de su trabajo en Blackwell Security. No estaba segura de querer conocerlo, realmente, pero deseaba saberlo todo sobre él por si había esqueletos revoloteando por su armario, como decía Ryder.

Percy Allen Hall tenía en ese momento sesenta y dos años y estaba a punto de jubilarse, tras cuarenta años de docencia. Vivía solo en una casa diminuta, nunca se había casado, nunca había tenido hijos y nunca había infringido la ley ni había hecho nada que se pasara de la raya, aparte de acostarse con mi madre cuando ella solo tenía dieciséis años. Ninguno de nosotros podía realmente criticarlo demasiado por aquello. Yo tenía diecinueve años y Ryder treinta y dos cuando nos acostamos por primera vez. Mi madre admitió que fue la que lo sedujo, un día después de clase, y dado que estaba preciosa a sus tiernos dieciséis años y era una adicta al sexo, no podía culpar al señor Hall por haber aprovechado la oportunidad de follársela. 

—¿Estás segura? —preguntó Ryder justo antes de abrir la puerta.

—Estoy segura. —Abracé a mi hija dormida contra mi pecho.

Mamá y Ryder intercambiaron una rápida mirada, luego él abrió la puerta y dejó entrar a mi padre. Hacía cuatro o cinco años que no veía a Percy Hall. Recordaba a un viejo espeluznante que llevaba camisas blancas de manga corta y corbatas de mala calidad y que merodeaba por los pasillos, ojeando los culos de las jóvenes al pasar. Cuando entró, me di cuenta de que mi recuerdo de él como el viejo profesor pervertido no era muy exacto. No era para nada como lo recordaba. Supongo que lo había visto a través de los ojos de una adolescente prejuiciosa y chismosa y me había formado recuerdos erróneos. 

En ese momento, lo vi como un adulto, como el hombre que era. Para mí, fue como si me quitara un peso de encima. 

El hombre que tenía frente a mí, seguía siendo guapo, aunque su pelo, antes negro, era canoso y escaseaba en lo alto de la frente. Algunas arrugas se formaban en las comisuras de los ojos y de la boca, como si sonriera mucho. Mi madre me dijo que había sido una estrella del atletismo en la universidad. Todavía era delgado para su edad, aunque mostraba un poco de barriga que le sobrepasaba el cinturón. Llevaba unos pantalones algo cortos, una camisa blanca de manga corta y una corbata chillona. Y sonreí. Después de todo, algunas cosas eran tal y como las recordaba. 

—Lolita, este es tu padre —anunció mi madre, extendiendo las manos como una presentadora de un espectáculo. Le puso una mano en el brazo y suavizó la voz—. Percy, ellas son tu hija y tu nieta, Lolita y April.
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Mamá y Ryder salieron de la habitación. Mi padre acercó una silla y se sentó junto a la cama con las manos en el regazo. Tenía una mirada cautelosa, como si no estuviera muy seguro de en qué se había metido.

—¿Te acuerdas de mí? —pregunté, meciéndome suavemente para mantener a April dormida—. Fuiste mi profesor de inglés en décimo curso.

—Sinceramente, no —susurró—. He tenido muchos alumnos a lo largo de los años. Recuerdo sobre todo a los malos porque los buenos no requerían mucha atención. Supongo que tú eras una de las buenas.

—Saqué un sobresaliente. 

Eso le hizo sonreír con orgullo. Resultaba atractivo, nada espeluznante. Habría que trabajar su sentido de la moda, pero tendríamos mucho tiempo para eso… quizás.

—Eso es lo que me imaginé cuando tu madre me dijo que estabas en mi clase. Me temo que la enseñanza se ha convertido en algo parecido a una cadena de montaje. Haces lo mejor que puedes, esperas que los niños aprendan algo en el camino y los haces avanzar en la línea.

—¿Sabías que los niños te llamaban Perve? —pregunté sin quererlo. 

Sonreí tímidamente, esperando que se lo tomara a broma.

—Lo sé. —Asintió y puso los ojos en blanco—. Con un nombre como Percy, es de esperar. —Suspiró con una sonrisa triste—. Si me hubiera llamado Robert o John o incluso Edgar, tal vez los chicos habrían inventado un apodo que no fuera tan degradante. Gracias a Dios, los administradores de la escuela nunca se lo tomaron en serio. Ese tipo de cosas pueden acabar con una carrera.

—Lo sé —dije, con la culpa masticando mi conciencia—. Lo siento mucho. Los niños pueden ser muy crueles. Yo era una, no hace mucho. 

—Ah, podría haber sido mucho peor. —Hizo un gesto despectivo—. A Eddie Filo, el profesor de matemáticas, le llamaron Pedófilo durante años. Y Harry Cochran, el entrenador de softball de las chicas era… bueno… ya sabes.

—Sí, me acuerdo del entrenador Gallo Peludo —dije con una sonrisa—. Así que, supongo que Perve no era tan malo, después de todo. 

—Podría haber sido peor. 

Señalé con la cabeza al bebé que dormía en mis brazos. 

—¿Te gustaría conocer a tu nieta?

La cara de Percy se iluminó cuando miró al bebé que dormía plácidamente contra mi pecho. Alargó la mano para tocar su manita. Sus diminutos dedos se enredaron instintivamente alrededor de su dedo. Vi cómo sus ojos se llenaban de lágrimas.

—Ojalá hubiera sabido de ti —susurró, retirando la mano con suavidad y un suspiro—. No he tenido hijos, quiero decir, aparte de ti. Siempre pensé que sería bonito ser el padre de alguien.

—¿Por qué nunca te casaste? —indagué de nuevo en su vida. Mil preguntas más se quedaron atascadas en mi mente. «¿Sabías que te llamaban Perve? ¿Por qué nunca te casaste? ¿Eres gay o simplemente es difícil vivir contigo? Bla, bla, bla». A la mierda, teníamos veinte años que recuperar. No había tiempo para andarse con rodeos.

—Supongo que nunca conocí a la persona adecuada —dijo con un largo suspiro. Se tocó la corbata y miró hacia otro lado—. Salí con algunas mujeres agradables, pero no surgió nada a largo plazo. Estuve comprometido una vez, a los veinte años, con una mujer llamada Carla, pero no funcionó.

—¿Por qué no funcionó?

Sus hombros subieron y bajaron lentamente. 

—Yo estaba empezando como profesor aquí en Arlington y ella estaba terminando la carrera de medicina en Johns Hopkins, en Maryland. Estuvimos juntos durante casi tres años y comprometidos durante seis meses, pero cuando se graduó en la facultad de medicina rompió. Creo que sus padres la presionaban para que se casara con alguien que estuviera más a su altura. Su padre era un médico rico y nunca me gustó mucho. —Me miró con tristeza—. Creo que quería casarse con alguien que fuera algo más que un simple profesor de inglés de instituto. Ella deseaba que yo obtuviera mi doctorado y enseñara en la universidad, lo cual no me interesaba mucho. Así que…

—Carla suena como una verdadera zorra —dije. Sentí que me enojaba con aquella mujer que nunca había conocido. ¿Cómo se atrevía a hacerle eso a mi padre?

Volvió a encogerse de hombros. 

—Sí, supongo. Probablemente fue lo mejor. Para ser sincero, soy un poco retraído, no me siento muy cómodo con la gente. —Inclinó la cabeza y se miró las manos en el regazo—. Pero si hubiera sabido de ti, bueno, las cosas podrían haber sido diferentes.

—Todavía hay mucho tiempo para ser padre. —Le tendí la mano. Parpadeó un momento al ver mi mano y luego la puso lentamente sobre la mía—. Quiero decir que todo eso de la paternidad también es nuevo para mí. Quizá podamos aprender juntos.

—Me gustaría —dijo, apretando mi mano mientras las lágrimas corrían por sus mejillas—. Me gustaría mucho. 

 




   
    Siguiente libro de la serie 

      

    [image: ] 

    

  



[image: ]

 

Luke fue mi primer amor. Aunque ahora sea más terco que una mula y solo piense en montar toros, beber whisky y acostarse con todas las mujeres que se pongan a su alcance.

No he visto a Luke en seis años. Fue mi primer amante, mi primer amor y el primer chico que me rompió el corazón. Pero él tenía sus sueños y yo los míos, así que estaba bien que no volviéramos a vernos.

El problema surge cuando casi lo mata un toro y tengo que traerlo a mi  casa. La vieja chispa se enciende instantáneamente y parece que el tiempo no ha pasado entre nosotros.

La pregunta es, ahora que estamos de nuevo juntos, ¿Luke se quedará conmigo? ¿O el señuelo del rodeo lo arrancará una vez más de mis brazos?

 

★ Esta novela se puede leer de forma independiente.

★ Alto contenido erótico.
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